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     Prólogo 


    Solo sé que no sé nada…


     


    ¿Qué por qué? Muy sencillo, yo tenía una vida tranquila, ordenada, un trabajo rutinario como dependienta en una librería, no muy bien pagado, pero que me permitía gozar de lo que más me gusta en la vida, leer. Se podría decir que mi vida de antes, según mi nueva perspectiva, era aburrida, sí, aburrida, pero sobre todo normal… ¡A veces cuanto echo de menos esa palabra!


     


    Mi nombre es Carmen, tengo 28 años, vivo en Madrid y resulta que ahora tengo dos trabajos, el aburrido y el ¿peligroso?, ¿extraño?, ¿de locos? Y yo que sé, ya lo dije antes, solo sé que no sé nada, bueno ahora sé un poco más, he vivido cosas que pondrían el pelo de punta solo el imaginarlo, pero ¿qué será lo que me queda por conocer, por vivir? De momento dejadme que os cuente en qué punto estoy.


    


    


    

  


  
    Capítulo 1 


    6 semanas antes.


    —¡Vaya sorpresa, si tenéis abierto el día de Todos los Santos! — Dijo Pamela.


    —¡Hola Pam! A ver hija con lo que está cayendo, las tiendas pequeñas si no abrimos, nos comen las grandes franquicias de libros. — Dije con resignación


    Era verdad, trabajaba 6 días a la semana por las tardes y prácticamente casi todos los festivos. Mi jefe era un hombre encantador, pero ya casi estaba a punto de jubilarse, solo iba por las mañanas y después de 5 años, yo llevaba el control de la tienda, mi gran ilusión era quedarme con el negocio cuando Luis se jubilase, a pesar de lo tremendo de hoy en día que es llevar una tienda pequeña.


    —Ya, eso es verdad, pero el trato personal y tu entusiasmo por complacer a los clientes, no lo veo yo en las grandes librerías, lo que busco, aunque ni siquiera yo sepa lo que es, tú siempre me lo encuentras— Contestó Pamela


    —¡Anda zalamera! Que no te voy a hacer más descuento del que ya te hago ¿eh? — Dije sonriendo – Dime ¿qué necesitas?


    —Pues quiero un libro divertido para regalar a mi hermana, llegará el lunes de Estados Unidos con mi madre, y como está estudiando español, he pensado que un buen libro le podrá ayudar. 


    —Pues déjame ver por aquí, tengo uno muy divertido…— me giré para buscar en un estante superior, cuando un leve parpadeo de la luz, y un pequeño escalofrío recorrió mis brazos justo antes de oír la campanilla de entrada — ¡Uf, qué frío! Aquí está Pam, le va a encantar. 


    Cuando me di la vuelta de nuevo, una chica alta con abrigo negro hasta los pies y pelo largo rojo había entrado en la tienda, así que no quise entretenerme más con Pam y le di su libro y el tique, para dirigirme a la nueva cliente, con suerte vería si le podía endosar la tarjeta cliente, pensé.


    —Buenas tardes, ¿qué desea? — Pregunté muy profesional mientras Pam se marchaba.


    —¿Compran libros de segunda mano? — Preguntó la pelirroja.


    Vaya, pensé, tarjeta cliente… desde luego no sabía si se la iba a endosar, si ya venía pidiendo, y eso que no tenía pinta de necesitar el dinero.


    —Depende, solo ediciones especiales o raras, ya sabe los e-book, dejan el papel con muy poco valor— Contesté.


    A ver si son de esas que juegan a las tragaperras…, estaba pensando cuando la mujer sacó de una bolsa de tela un extraño libro, tenía un aspecto siniestro.


    —Déjeme ver— Cuando toqué su suave portada de terciopelo negro sentí pinchazos en las yemas de mis dedos, tenía incrustaciones en dorado y rojo en el título, y un grabado con el símbolo de infinito.


    — “Inventionem Terrae”— leí en voz alta, — No veo el autor— dije examinando el pesado libro, tampoco veía la editorial, así que lo hojeé. Las páginas eran más gruesas de lo normal y rígidas, también amarilleaban, parecía antiguo. Estaba en latín, ya en sí eso era raro, por lo que me interesaba, siempre había algún pirado por ahí pidiendo esas cosas.


    —“El invento de La Tierra”— Dije muy chula.


    —No, en realidad es “El descubrimiento de La Tierra”— Me corrigió “la simpática”.


    —¡Ah, vaya tengo que revisar las lenguas muertas! — Dije en un intento de hacer una broma, pero no lo captó, entonces le pregunté cuanto pedía.


    —500 €, es único, no se conoce otro igual— Contestó muy seca.


    —Ya veo, pero eso no puedo confirmarlo, además pide mucho, no puedo darle tanto— Dije.


    —Mire, me hace falta mucho el dinero, le aseguro que es único, se lo puedo dejar en 350€— Comentó la pelirroja en un tono de voz entre seco y desesperado.


    Esa rebaja y lo extraño del libro hizo que me picara el gusanillo, además decía que necesitaba el dinero, aunque no lo parecía para nada. Me fijé un poco más en su aspecto, llevaba un anillo de oro grande en la mano derecha y otro plateado con una piedra negra en la otra, también lucía una manicura perfecta de uñas rojas, también miré con detenimiento lo poco que dejaba ver su abrigo, unos pendientes de oro tipo piercing en una oreja y nada en la otra, pasta tenía, ya que el abrigo era de esos que parecen ser de los buenos. Definitivamente podría hacerle una oferta más baja a la “posible pelirroja ludópata”. Cuando el Angelito Malo te susurra al oído…


    —100€, es lo único que puedo ofrecerle— Ofrecí de repente pensado en un regateo.


    —De acuerdo— Dijo para mi asombro. Y me lo puso en la mesa apartando sus bellas manos a la espalda.


    Me quedé sorprendida, no conocía su valor, pero solo por lo extraño que se le podía apreciar, el libro valía mucho más, quizás los 500 que pedía, le ofrecí 100 con idea de llegar hasta 200, pero bueno, con 100€ poco juego le iba a dar a la mujer, pensé.


    —Muy bien, necesito algunos datos personales para hacer oficial el traspaso— ¡Que orgulloso se iba a sentir Luis de mí! —Tenemos que rellenar el formulario con la descripción del libro y los datos de la compra‒venta.


    —¿Datos personales? — Preguntó la mujer con los ojos muy abiertos.


    — Sí, es lo habitual, para registrarlo como comprado, ya sabe, todo legal— Contesté inquieta. A saber, de dónde había sacado el libro, esperaba que no fuera robado, o quizás no quería que alguien se enterase que lo vendía.


    —Mire, quizás debería pensarlo mejor, si no está segura de querer venderlo…— Le dije en un intento de que recapacitase, al final, me estaba hablando el Angelito Bueno al otro oído, no quería sentirme cómplice de su posible ludopatía, pobre, bastante tendría ella.


    —No, quiero vendérselo a usted, no hay problema, ¿qué necesita saber? — Dijo atropelladamente.


    Saqué el formulario, y se lo mostré. Lo primero era rellenar datos del libro, aunque ahí solo podía poner el título, ya que el resto era desconocido. En observaciones describí el tamaño, materiales, etc., sería lo único que me salvase como el marido o vete tú a saber quién de ésta mujer, viniera reclamando, así pues fui muy detallista, fue cuando me di cuenta que en la contraportada del libro, en la cara interna, había un sello lacrado encima de una firma y lo que parecía ser una cinta, o un trozo de cinta, ya que solo quedaba un extremo, encima de la firma había una inscripción a mano, pero ya casi muy borrado, solo se intuían los rastros de una letra inclinada. 


    ¡Jo! esto tenía que ser algo raro, no entendía mucho de libros raros, ya que solo vendía los títulos publicados por las editoriales, cierto era que teníamos ediciones especiales, y algunos libros con encuadernaciones magníficas, pero no era experta. Yo, antes de trabajar con Luis, trabajaba como Técnico en Ayuda a Mayores en una Residencia, era lo que había estudiado, pero tuve que dejarlo, me involucraba mucho con los abuelos, y perderlos cuando los había cogido tanto cariño era un trauma personal. En fin, que me equivoqué de profesión, pero ahora con Luis estaba encantada con los libros, pero me faltaban conocimientos en este tipo de libros, haría un apunte mental para futuro negocio de Carmen: Buscar curso de libros raros.


    Empecé a tener cargo de conciencia, sí, ya sé, es que soy tonta, pero ese libro tenía que costar un pastón, cuando llegué a la casilla del precio, miré a la pelirroja.


    —Mire, examinando bien el libro, creo que realmente es algo excepcional y no quisiera que se fuera descontenta, se lo voy a comprar por 200€, nosotros ofrecemos trato personal a nuestros clientes, y así quedamos contentas ambas partes— Ya está, se lo dije porque ya no aguantaba el nudo en la garganta, ¡dichosa culpa! — Además queremos ganar un cliente con usted, tenemos a disposición de nuestros clientes una tarjeta de ventajas para clientes de la Librería Luis Peralte— Bueno tenía que ofrecérsela, esto es un negocio ¿no?


    La mujer se me quedó mirando fijamente un rato con semblante sereno y extrañado, la vi que ladeó un poco la cabeza. ¡Vaya la pelirroja se estaba emocionando!, ya he hecho mi buena acción del día, pensé sonriéndome.


    —No, 100€ es lo acordado, muchas gracias, pero es lo acordado.


    Se me borró la sonrisa de golpe, ¡será seca la tía!, encima, ¡menuda dignidad!, pues ¿no decía que le hacía falta el dinero? No si al final vete tú a saber de dónde había salido esta mujer. Me sentí incómoda.


    —Bueno, pues entonces deme sus datos personales— Le pedí indignada.


    Vamos que no pensaba sacar el formulario de la tarjeta cliente, el libro me lo quedaría, eso sí que me interesaba, pero si eso, que la pelirroja ya no vuelva. Estaba acostumbrada a tratar con todo tipo de personas trabajando de cara al público era lo habitual, se me daba genial lidiar con las reclamaciones, cuidaba mucho a los clientes, ellos querían algo y yo también, llegar a un acuerdo no solía ser un problema, sabía que una sonrisa era mejor que andar discutiendo sobre quien tenía razón o no, pero lo de ésta mujer era algo distinto, no captaba por donde iba, ya de por si la situación era de lo más inusual.


    —Malena Rodríguez Rodríguez— dijo la pelirroja dubitativa. Ya, pensé, seguro que voy y me lo creo, — vivo en la c/Desengaño, 15 en Madrid— continuó, ya, desengaño, cavilé, menudo chasco me he llevado, me sentía indignada.


    Continuó diciendo sus datos y número de teléfono, después rellené mis datos y firmé, me apresuré a sacar el dinero de la máquina registradora mientras la tal Malena firmaba, le di el dinero y una copia del formulario. 


    —Gracias— contestó— y gracias por ofrecerme más dinero, aunque no lo haya aceptado, sepa usted que es una buena persona, siempre me sorprende la humanidad, a pesar de todo lo malo que ocurre en el mundo, personas como usted me hacen continuar en mi lucha— Dijo Malena girándose rápidamente para salir por la puerta. Vi como su largo pelo rojo brillante acompañaba su giro tipo anuncio.


    Y ahí estaba yo con la boca abierta, me había dejado pasmada con su comentario, no si al final iba a resultar que iba ser maja la tía, y encima va y me dice que personas como yo le hacían continuar en su lucha, pobre, menuda lucha interna tendría con lo de su enfermedad, ya había decidido que debía ser ludópata. Saqué rápidamente el formulario de cliente preferente para dárselo, si volvía a verla, trataría de ser más amable. 


    Salí disparada de detrás del mostrador persiguiendo a Malena cuando me di un golpe tremendo en el pie con una estantería, ¡joder que daño!, aun así fui cojeando hasta la puerta y la abrí, un fuerte viento me abofeteó la cara e impulsó de golpe la puerta hacía dentro dando tal portazo que temí que se hubiera roto, pero cuando salí, allí ya no había nadie, pero nadie, nadie, eran las 7 de la tarde, y ya era muy de noche y con el frío que hacía, la mujer debía haberse ido corriendo, porque solo el viento y algunas hojas caídas andaban por las calles. Entré de nuevo y cerré la puerta un poco decepcionada, en fin, otra vez será.


    Llegué cojeando hasta el mostrador y dejé el documento allí junto al libro, me senté en la silla alta que tenía detrás del mostrador para aquellos momentos en que no había nadie, ¡cómo me dolía el pie!, justo el dedo meñique, ¡qué dolor!, esperaba no habérmelo roto con semejante golpe que me había dado. 


    Me quité la bota izquierda y el calcetín y lo dejé a un lado en el suelo para inspeccionarme el dedo. ¡Jope! Estaba rojo y parecía que se iba a hinchar, recordaba tener en el baño una crema antiinflamatoria, pensé en ir para echármela antes de que aquello se hinchase más aún. Me estaba agachando para coger el calcetín y ponérmelo, cuando escuché la campanilla de entrada a la tienda. ¡Jope! ¿Y ahora qué? Intenté ponerme el calcetín, pero la bota no me daba tiempo, escuchaba pasos hacia el mostrador.


    —Buenas tardes— Dije incorporándome.


    Me puse un poco de puntillas para disimular que no llevaba puesta una bota, ¿qué iba a hacer?, es lo que tiene trabajar en una tienda sola, darse un golpe, que no te dé tiempo ir al baño, y no poder dejar la tienda sola… Le daría boleto rápido al cliente antes de pasar más apuros.


    —Buenas tardes— contestó una voz grave, era un hombre, alto, muy alto, moreno con barba incipiente y ojos verdes penetrantes, — soy coleccionista y vengo buscando libros antiguos, ¿tiene usted alguno? — Me preguntó mirando hacia abajo, ósea hacia mí, que de repente me sentí pequeñita cerca de ese tío.


    Me quedé estupefacta, por decir algo, el hombre estaba casi encima de mí, porque mira que se acercó a pesar de tener el mostrador de por medio. Decidí apartarme unos pasos hacia atrás para poder mirarle bien y que no me doliera el cuello, pero luego recordé mi incidente del pie, por lo que me quedé allí quietecita.


    —¡Anda! Éste que tiene aquí, parece antiguo— Y lo cogió.


    —Sí, pero lo tenemos que catalogar, es una compra reciente—Dije de pronto intentando mantener el equilibrio.


    El gigantón miró el libro y acarició el símbolo, y se dispuso a abrirlo, en ese momento agarré el libro para apartarlo, no le iba a vender el libro, necesitaba más información, y si era coleccionista podría hacer un buen negocio. Sentí de nuevo esos pinchacitos en la mano, supuse que el libro estaba cargado de electricidad estática, pero el hombre intentó tirar del libro para liberar mi mano, y en ese momento perdí el equilibrio y planté el pie entero, con el consiguiente extraño movimiento de mi cuerpo y aullido de dolor.


    —¿Le ocurre algo? — Preguntó.


    Yo no sabía que decir, cogí la silla me la acerqué y me senté, cogí el libro de sus manos y lo puse de nuevo en el mostrador.


    —¡No, no se preocupe! Mire, es que como le he dicho tenemos que catalogarlo— Dije acalorada, entre lo que me dolía el pie y el corte que estaba pasando.


    —Entiendo, ¿podría echarle un vistazo?, solo para verlo— Preguntó en tono de súplica.


    Bueno, no tenía nada que perder, al fin y al cabo, si el tío era coleccionista podría darme alguna pista sobre el libro.


    —Sí, pero por favor trátelo con cuidado— Accedí.


    El tipo de los ojos verdes tomó el libro con mucho cuidado esta vez, y lo examinó, lo abrió y pasó algunas páginas, hasta que se fijó en una en concreto y pareció leerlo, luego lo dejó donde estaba y suspiró.


    —Estoy interesado, ¿me lo puede reservar? — Preguntó.


    —Mire, tengo que consultar con mi jefe, y después tendremos que identificarlo, como ve, no hay autor— empecé a decirle para darle largas.


    El hombre se acercó más si cabía a mí, tanto que me asusté, a ver si iba a meter mano a la caja, le eché un rápido vistazo para asegurarme de cómo estaba y, sí, estaba cerrada, y sí, también fui terriblemente consciente que yo estaba sola en la tienda. Él me siguió con la mirada y pareció darse cuenta de mi temor, ya que levantó las cejas y después desvió su mirada a mi pierna.


    —Hay una bota en el suelo— Comentó.


    Vale, me puse roja otra vez, además de coja, y vete tú a saber si también víctima de robo, que ni para salir corriendo estaba.


    —¿Cómo dice? ‒ Pregunté en un intento de ganar tiempo mientras me inventaba algo.


    —Digo, que hay una bota en el suelo, por si no lo sabía— Dijo.


    —Ya, lo sé, he tenido un contratiempo, pero mire mi jefe está a punto de venir, para cerrar la tienda— Qué mentira le solté, pero que iba a decir, necesitaba hacerle ver que no estaría sola todo el tiempo, así me podía sentir algo más segura.


    —Ya veo— dijo él moviendo su cabeza— ¿Podrá por favor comentarle a su jefe que tiene una persona interesada en el libro, y que estoy dispuesto a pagar 500€ por él? — Bueno al menos me ofrecía dinero.


    —Sí claro, no se preocupe que se lo digo— Atiné a decir, al final sí que valdría los 500.


    —Vendré mañana a esta hora, ¿le parece bien? — Preguntó con una sonrisa torcida, el tipo me pareció atractivo y todo, pero ¡por Dios!, yo solo pensaba en que se marchara ya, que me dolía un montón mi pie.


    —De acuerdo, ¡hasta mañana! — Le despedí.


    Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, yo me puse de pie con intención de cerrar la puerta con la llave y poder ir al baño tranquila. Cuando llegó a la salida se volvió y se despidió con un “hasta mañana entonces” con el vozarrón aquel que tenía, un tono grave, que me sorprendió y otra vez perdí el equilibrio y cojeé, y para disimular levanté la mano para decirle adiós. ¡Una imagen penosa!, pensé.


    Cerré la puerta de la entrada y me dirigí al baño intentando no apoyar mucho el pie. Como me temía, eso se estaba hinchando de narices, ¡Jope! Eché un montón de pomada y me senté en la taza del WC apoyando el pie en una pequeña banqueta, estuve un rato así para ver si bajaba un poco la inflamación.


    Me puse a pensar en lo sucedido, también era casualidad, viene una tipa rara con pasta y me vende un libro de lo más extraño, luego no pasan ni diez minutos y viene otro tío, no tan raro, pero también muy peculiar, y me dice que lo quiere, por el mismo precio que me lo quería vender la pelirroja, la verdad si lo pensaba fríamente podría ser un negocio redondo, íbamos a ganar 400 pavos, así en 10 minutos. 


    Por otro lado, si el tío estaba dispuesto a pagar los 500, es que quizás valdría más… ¡ay mi Angelito Malote! Sí, tendría que buscar más información de ese libro, a lo mejor era una de esas cosas que se subastaban y todo.


    Decidí esperar un rato más para poder calzarme de nuevo la bota, ni de broma podría cerrar la cremallera para ajustarme la bota, ya que si la cerraba del todo no podría caminar, eso suponiendo que la pudiera cerrar, ya que lo tenía bastante hinchado, busqué por la tienda una goma de esas elásticas para por lo menos sujetar la bota por arriba, de esa forma las solapas al no estar sujetas por la cremallera no se doblaban hacia afuera y por lo menos pensé, que llevaría la bota sujeta a la pierna. La verdad que vaya pintas llevaba. Hoy tendría que cerrar pronto.


    Como pude fui al mostrador y cogí el recién adquirido libro, ¡qué suave era la tela de la portada!, te dejaba un cosquilleo en las manos con ganas de tocarlo más, ese terciopelo era de los caros, tendría que investigar un poco más acerca de este libro, pero lo tendría que dejar para otro día, solo pensaba en marcharme a casa, abrí un cajón de debajo de la caja registradora y lo guardé allí, después cerré con llave, por si acaso.


    Cogí mi bolso y mi abrigo, anduve bien despacio, siendo muy consciente de donde apoyaba el pie, ya que no quería dañármelo más, apagué las luces y conecté la alarma, salí de la tienda y cerré con llave la puerta. Otro golpe de viento me movió hacia un lado, con lo que trastabillé y caí de culo. ¡Jope, vaya día!, pensé, me levanté como pude y miré a un lado y a otro, por aquello de si alguien me había visto, pero afortunadamente no había nadie, miré de frente, había una farola fundida en la acera de delante, esa zona estaba oscura pero me pareció ver que había una figura alta y grande, vaya pues alguien me había visto, hice como que no me hubiese dado cuenta, ya estaba pasando bastante vergüenza hoy, así que con cuidado llegué a mi coche, que por fortuna lo tenía aparcado enfrente, y me dispuse a abrirlo.


    —¿Está usted bien? — Preguntó una voz grave.


    Pegué un brinco del susto, era el tío del libro, ¿cómo había venido tan rápido?, ni siquiera lo había oído, ¿y qué hacía todavía por aquí?, y que manía de pegarse tanto, eso sí el tipo olía fenomenal.


    —¡Ah sí gracias, he tropezado! — Dije recelosa.


    Me abrió la puerta y me indicó con un gesto que pasara, así lo hice y tras sentarme dentro del coche me cerró la puerta. Me puse el cinturón y cerré inmediatamente el seguro general de las puertas. El tío me tocó en la ventanilla, la bajé un poquito, pero solo por cortesía, ya que no me sentía muy cómoda con la situación.


    —¡Tenga cuidado!, las calles no son seguras— Dijo a modo de advertencia.


    Y tú que lo digas, me dije.


    — Gracias, ya me apaño— Le solté.


    —¡Hasta mañana! 


    —Hasta mañana— Respondí, ¡jopé! que ganas de irme a casa.


    Conduje como pude y en 20 minutos llegué a mi casa, subí en ascensor hasta mi piso, por lo que no tuve que andar mucho. Vivo en un estudio en Chueca, en el centro de Madrid, es lo que me puedo permitir con mi raquítico sueldo, ya que gracias a que mi abuela había vivido allí con un alquiler de renta antigua toda la vida, pudimos negociar con la constructora que lo remodeló y llegamos a un buen acuerdo, me quedé con uno de los estudios en régimen de alquiler por 450€, gastos aparte claro, pero para esa zona, que hoy en día me enorgullezco de decir es de las mejorcitas, está regalado. Claro que mi miniestudio es de 40 m2, tiene salón con sofá cama, por aquello de si viene alguien, un mini‒dormitorio con armario empotrado, y una pequeña cocina y baño, eso sí todo nuevo, tengo un patio de luces, donde tiendo la ropa, y eso es una de las cosas que más me gustan, somos muy pocos vecinos, 8 pisos en total, así que por el patio charlamos y nos pedimos la sal.


    Lo primero que hice fue meterme en la ducha, insistí bastante con agua fría en el pie, lo que me alivió mucho, cuando terminé volví a poner algo más de pomada y directamente me puse el traje de noche, ese que era mi preferido, ancho con pelotillas, que para estar por casa es el mejor, total no iba a ir a ningún sitio, así pues, me preparé un sándwich y me repantigué en el sofá a ver la tele. Después de mi escueta merienda‒cena cogí mi portátil y decidí mirar un poco en internet a ver que podía averiguar del extraño libro que había comprado, era algo que no me había podido quitar de la cabeza.


    Comencé buscando por el título “Inventionem Terrae”, salió una lista, poco interesante, más basada en la palabra Terrae, que si La Tierra, que si Júpiter, nada, después puse el título en castellano “El descubrimiento de La Tierra”, otro listado de páginas de astrología, noticias de la NASA, referencias a Julio Verne. Pasé cerca de 1 hora repasando, pero nada me llamó la atención, por lo que probé otra estrategia, “Libro antiguo de terciopelo negro con símbolo infinito en rojo y dorado”, solo 10 entradas, las primeras referidas a un muestrario de telas, nada que ver con lo que yo quería, y otras a la simbología, entré en la que definía símbolo de infinito de la Wikipedia:


    “El símbolo infinito con que se expresa el infinito fue introducido por el matemático inglés J. Wallis (1616—1703) en una de sus obras más importantes: Aritmética Infinitorum en 1656. ……… ….. …


    También es posible que su forma proceda de otros símbolos de tipo alquímico o religioso, como son las representaciones de la serpiente uróboros.


    El uróboros es un concepto empleado en diversas culturas a lo largo de al menos los últimos 3000 años. Un dragón con su cola en la boca, devorándose a sí mismo. Su representación se entiende en la naturaleza cíclica de las cosas, el eterno retorno y otros conceptos percibidos como ciclos que comienzan de nuevo en cuanto concluyen (véase el mito de Sísifo). En un sentido más general simboliza el tiempo y la continuidad de la vida. Se usa como representación del renacimiento de las cosas que nunca desaparecen, solo cambian eternamente.”


    ¡Vaya qué curioso! pensé, nunca me había parado a pensar de donde procedía el símbolo de infinito. Seguí mirando por aquí y por allá, pero del dichoso libro en latín, ni media palabra encontré, me escocían los ojos de tanta lectura en la pantalla, y comencé a sentirme bastante cansada, así que apagué mi ordenador, miré la hora, era ya medianoche, con un bostezo enormemente sonoro y mi ya casi habitual cojeo me fui a la cama y me quedé rápidamente dormida.


    Chillaba y chillaba, pero nadie me oía, el tremendo viento ahogaba mi grito, tenía miedo, mucho miedo, vi un bosque frondoso, me dirigí allí, sí, allí no me vería, corría como una loca, la noche oscura y el espeso follaje me impedían ver y avanzar, pero tenía que huir, si no, me cogería. Una ráfaga violenta me empujó enredando mi pelo en la cara y lanzándome contra un árbol, chillé de nuevo, pero no parecía salir ruido alguno de mi garganta. Un resplandor amarillo hizo que me tapara la cara, entre los dedos vi a mi perseguidor, el que me daría muerte justo ahí.


    Se acercó cuan depredador, sabedor de su éxito, con calma, bufando inquieto y serenado a la vez, yo traté de encogerme lo que pude, no había escapatoria, me abracé las rodillas y cerré por un instante los ojos, no, aquello no podía ocurrir, tanto esfuerzo, tanto sacrificio, para nada, moriría allí mismo, él me había dado caza, ahora me devoraría sin miramiento, sería su carne de hoy. 


    El enorme animal avanzó hasta casi tocarme, su resplandor me abrasaba, abrió su enorme boca plagada de dientes serrados y emitió un terrible sonido agudo que hizo vibrar todo el entorno, me tapé los oídos, todo mi cuerpo se agitaba al son de la bestia, dejándome una horrenda sensación de ahogo, después me miró fijamente y arremetió contra mi pierna reclamando su ración de mí.


    Desperté chillando y empapada en sudor, la pierna me dolía muchísimo, me toqué instintivamente el pie por si ya no lo tenía, lo que hizo que me doliera aún más. ¡Dios mío, qué pesadilla!, un enorme animal me devoraba viva. Entre el susto y el dolor que me subía desde el pie hasta casi arriba de la pierna, no me había dado cuenta de que estaba sonando mi teléfono móvil en la mesilla, lo cogí rápidamente y contesté.


    —Carmen, soy Luis, perdona hija que te llame a estas horas, pero ha ocurrido algo en la tienda, han intentado robar, han roto el cristal y han hecho bastante destrozo…—Estaba diciendo mi querido jefe con pena y nerviosismo.


    —¡Tranquilo Luis! — le interrumpí, miré de reojo el reloj, eran las 3 de la mañana— ¿Tú estas bien? — pregunté, imaginaba que después de toda una vida dedicado a su tienda, tenía que ser un palo.


    —Sí, bueno te puedes imaginar. Carmen han tirado los estantes nuevos, no sé si podremos salvar algún libro— Dijo preocupado.


    —Voy para allá, ¿has llamado a la policía? 


    —Sí, están aquí, saltó la alarma, así que me han llamado ellos, gracias Carmen por venir, tu mejor que nadie conoces la tienda, tenemos que hacer una valoración de los daños, ellos ya llevan un rato haciendo fotos y tomando huellas. 


    —En media hora estoy allí— Afirmé en señal de apoyo.


    —Lo siento Carmen, de verdad por llamarte a esta hora, pero Julia está en casa de Marta cuidando al nieto y no quería asustarla, por la mañana ya sé lo contaré, ¡qué disgusto se va a coger mi mujer! — Dijo apesadumbrado.


    —No te preocupes por nada, voy para allá, intenta calmarte, si la policía está allí, ya nos dirán ellos que es lo que tenemos que hacer, cuando llegue, nosotros evaluaremos los daños.


    Me despedí y colgué. Me levanté con cuidado y busqué que tenía a mano para ponerme, vi un chándal, fenomenal, pensé, así me pondría las deportivas sin abrochar que seguro que era lo único que me podría calzar. Entré en el baño y me miré al espejo, dos nubes negras estaban bajo mis ojos y estaba pálida como un fantasma, suspiré, solo había dormido 3 horas y encima con aquella pesadilla horrible, al recordarla me estremecí. Decidí lavarme la cara con agua fría para intentar despejarme, ya que con las ojeras no podría hacer nada, me cepillé el pelo y bebí un poco de agua directamente del grifo del baño.


    No iba a conducir, estaba un poco alterada y me dolía el pie, por lo que llamé a un taxi, que para cuando bajé ya me estaba esperando, le di la dirección y enseguida llegamos a la tienda.


    Allí había un coche patrulla aparcado, las luces de la tienda estaban encendidas y vi el cristal roto, y a Luis hablando con un policía. Pagué al taxista y me dirigí a la tienda.


    —Hola Luis— Dije al entrar, todos me miraron.


    —Hola Carmen, agentes ella trabaja conmigo en la tienda, Carmen estos señores quieren hacerte unas preguntas— me dijo Luis


    —Sí, claro, díganme— me dirigí a ellos cojeando.


    —¿Qué te pasa Carmen que cojeas? — Preguntó de pronto Luis preocupado


    —Verás, ayer antes de salir me golpeé con ese estante en el pie, y me duele un poco, no te preocupes no es nada, es por eso por lo que ayer cerré un poco antes— Contesté, la verdad es que no quería preocupar más a Luis, con lo que tenía encima, pero no podía disimular en absoluto mi cojera.


    Los agentes de pronto parecieron muy interesados en mi respuesta, así que enseguida empezaron a hacerme preguntas, del tipo de a qué hora cerré, si en días anteriores había visto a alguien extraño en las calles. Alguien extraño, estamos en Madrid oiga, me dije, en pleno Barrio de las Letras, aquí todo el mundo es extraño…. En fin, respondí a todas las preguntas que me hicieron y después me puse a barrer un poco los cristales. Es increíble la cantidad de cristalitos que se hacen cuando un cristal se rompe, estaba el suelo lleno, comencé a barrerlos intentando juntarlos todos en un rinconcito, mientras tanto comencé a pensar en cómo habrían hecho para romperlo, era un cristal de seguridad, seguro que habrían utilizado una herramienta pesada, y tendrían que haber sido varios, no se veían huellas de coches en la acera ni nada, pero ¿cómo saberlo?, entonces Luis y yo empezamos a comentarlo para intentar explicar aquel desastre.


    Nos dieron las 5 de la mañana, muchos de los libros de las estanterías que habíamos puesto nuevas el mes pasado estaban inservibles, ya que estaban arañados, arrugados o simplemente rotos por algunas páginas, las estanterías habían quedado descuadradas y astilladas por el golpe contra el suelo y la caja registradora, esa sí que no la salvaríamos, la habían tirado con tanta fuerza al suelo, que se había abierto por el cajón del dinero y la carcasa estaba descabalada, incluso el suelo también se había llevado un buen picotazo al haber recibido semejante golpe.


    Según la policía creían que como mucho habían tardado en perpetrar el robo de 5 a 10 minutos, ya que una vez sonó la alarma es lo que tardaron ellos en llegar a la librería. De 5 a 10 minutos, ¡Jope! ¿Cómo podían en tan poco tiempo hacer ese desastre…? Vale que estamos en plena crisis y hay gente muy necesitada, pero una librería no es un banco, aunque había dinero en caja, no llegarían a 300€, ya que la mayoría de la gente pagaba con tarjeta, el mínimo que dejábamos para tener cambio, sin embargo, el estropicio que había en la tienda iba a costar mucho más.


    Hicimos una valoración de los daños, Luis me dijo que llamaría al seguro por la mañana, después de confirmar la denuncia en la comisaria.


    —Ahora niña venga al médico— Me dijo Luis.


    —¿Cómo dices? ¿Al médico? ¿Por el pie?, no hombre de verdad que no es nada— Como si no tuviera suficiente ya el pobre hombre con lo de la tienda, para hacerse cargo de mi encima.


    —Vamos que te llevo yo, has estado cojeando todo el rato y sé que te duele mucho por las caras que has estado poniendo, aunque no dijeras nada y trataras de disimular. Además, es lo menos que puedo hacer por ti, después de sacarte de la cama a estas horas y estar aquí conmigo— Dijo tajantemente.


    ¡Qué hombre más majo!, si es que era un encanto, no pude negarme, me llevó al hospital más cercano. Allí me hicieron una radiografía y vieron lo que yo trataba de negar, sí, mi dedo meñique estaba roto, pero no roto de que te escayolan y te incapacita meses, y para poder moverte tienes que llevar muletas…. Que eso era lo que se me pasó por la cabeza en cuanto me lo dijeron, más bien roto, de que es un dedo inútil, no se escayola, pero duele igual, así pues, me vendaron un poco el pie, y me recetaron analgésicos, y que en un par de días tratase de hacer vida normal, eso sí, con cuidadito de no darte otro golpe justo ahí, me dijo el médico. Pues nada con “cuidadito” si es que eso era posible.

  


  


  
    Capítulo 2 


    Julio me llevó a casa y me dijo que ni se me ocurriera ir por la tienda en unos días hasta que mejorara mi pie, de todas formas, él estaría por allí todo el día con los del seguro para arreglar todos los estropicios, e intentar abrir cuanto antes, un autónomo no se puede permitir el lujo de cerrar muchos días.


    Eran las 7 de la mañana y aún no había amanecido, tenía un sueño que no me tenía en pie cuando entré en el ascensor después de despedir a mi jefe, solo pensaba en llegar a casa, tomarme un vaso de leche calentita y meterme en la cama, después que durmiera un poco llamaría a Luis a ver cómo iban las cosas, si se creía que me iba a quedar en casa tan tranquila iba listo. Cuando salí del ascensor mi vecino Carlos estaba allí esperándolo, se sorprendió verme a esas horas, al trabajar por las tardes no solía madrugar, y sobre todo debió de sorprenderse por mi aspecto, que debía ser un poema, pero de los malos…


    —¿Pero Mamen que te pasa? Vaya cara tienes ¿estás enferma? — Me dijo el “simpático” de Carlitos.


    —Es que han robado en la tienda, llevo desde las 3 de la mañana allí, con Luis y además vengo del médico, que me he hecho daño en un pie.


    —Vaya, espero que no haya sido grave— dijo Carlos mientras me miraba de nuevo fijamente—¡Que espanto nena! Anda pásate con Mario que está despierto, ya sabes que hace maravillas con la cara— volvió a decir Carlos.


    ¡Pero qué pintas debía de tener!, debía ser peor de lo que pensaba, pero desde luego no estaba yo ahora para cremitas de cara, cierto era que Mario, la pareja de Carlos era estilista y de los buenos, así tenían ellos esa piel reluciente siempre, pero ahora solo quería meterme en la cama.


    —Estoy muerta Carlos, me voy a la cama, luego por la tarde si puedo me paso— Siempre eran tan buenos vecinos que no quería decirle que no sin más.


    Así que entré en mi casa, me metí en la cama y le dije al mundo adiós muy buenas. 


    Me desperté sobre las 6 de la tarde, ¡madre mía!, había dormido como un tronco un montón de horas y eso que desperté gracias a que Mario llamó a mi puerta, estaba preocupado, ya que Carlos le había contado lo que había pasado, y el más que servicial vecino, me trajo un poco de sopa casera, además de un estupendo estilista y vecino, cocinaba que daba gusto, era muy completito el chico, pero ya estaba pillado y además no le gustaban las mujeres, ósea que vuelta a mi soltería sin remedio.


    Comí‒merendé la sopita, que me puso las pilas y algo de fiambre de la nevera, me di una ducha rápida, quería ir a la tienda, había decidido presentarme allí directamente, seguro que si llamaba a Luis me daría un sermón del tipo de hija quédate en casa, tararí‒tarará. Si iba allí, no le quedaría más remedio que dejarme entrar, la tienda era mi segunda casa, la quería mucho, no iba a permitir que Luis estuviera solo con todas las gestiones que habría que hacer.


    Después del descanso, el pie me dolía mucho menos, pero mi cara era otro cantar, las ojeras no habían desaparecido y tenía unas arruguitas en la frente y en el ceño, parecía como si hubiese estado dormida estrujando mi cara de preocupación, menos mal que Mario me había traído una crema de muestra, que según él hacía un lifting inmediato, me la di y bueno, quise pensar que algo hizo.


    Me puse unos vaqueros y un jersey, y estuve pensando en buscar algo que pudiera calzarme, con la venda puesta, no tenía muchas alternativas, rebusqué en el armario para ver si encontraba algo que me entrara, de pronto me pareció que el armario olía muy bien, solía meter en el zapatero pastillas de jabón de lavanda para aromatizar el zapatero, que conste que no me huelen los pies, pero bueno ya se sabe un armario cerrado y encima con zapatos no era un jardín con flores, pero no, olía a lavanda, ese olor lo conocía muy bien ya que me encanta esa fragancia, era otro olor pero muy agradable, cerré los ojos, me quedé un rato disfrutándolo, pensé que sería una mezcla de la piel de los zapatos y el jabón.


    Rebuscando encontré unas botas planas de piel de melocotón que me compré el año pasado con borreguito por dentro, la tela había cedido un poco por el uso, ya que el año pasado me las había puesto mucho y ya solo me lo podía poner con calcetines muy gordos, así que éstas serían perfectas. Me puse un calcetín para la bota derecha y nada en la izquierda, que con la venda ya me quedaba bien prieto.


    Cogí mi coche y llegué a la tienda sobre las 7.30, todavía estaba Luis allí, ya habían puesto un cristal nuevo, desde luego era lo que más prisa corría, pero se veía todavía estantes sin colocar, entré con mi más que mejor intención de ayudar, mi Angelito Bueno estaría muy contento hoy.


    —Hola Luis— dije al entrar sonando de fondo la campanilla de la entrada.


    —¡Pero Carmen!, ¿qué haces aquí?, ¿no te dije que no vinieras? 


    —Ya ves, me aburría en casa. — Contesté


    —¿Y tú pie que tal está? 


    —¡Oh! Mucho mejor, aun molesta, pero mañana mismo me quito la venda, hoy la he dejado por si acaso. Hola Julia ¿qué tal estas? — Pregunté al ver a su mujer aparecer desde el baño.


    —¡Que disgusto Carmen! Y mira, mira lo que han hecho esos gamberros!, toda la vida trabajando y en un momento…— Dijo Julia, era muy dramática la pobre, buena mujer, pero tendía a dramatizarlo todo mucho— Si es que ya se tenía que haber jubilado, anda díselo tú, que a mí no me escucha, ¡qué necesidad de estar así!, mañana pueden venir otra vez, y menos mal que no había nadie, que si encima os hacen algo, yo no sé, no sé qué pasaría…


    —¡Calla mujer! Que son cosas que pasan— dijo Luis — si no han sido más que unos drogadictos en busca de dinero rápido, además he hablado con el seguro y se va a hacer cargo de todo. — Decía Luis para tranquilizarla.


    Me aparté un poco, vi una pila de libros en la mesa del centro, así que para no darle más pie a Julia a que siguiera por esos derroteros, cogí los libros y comencé a clasificarlos y a colocarlos, y así se lo indiqué a Luis. Les dejé hablando de sus cosas.


    Eran las 9:00 de la noche y más o menos estaba todo en su sitio, excepto los libros que irremediablemente tendríamos que tirar, ¡qué pena me daba!, pero no se podían vender ni devolver a la editorial, cogí unos cuantos ejemplares, los que menos daños tenían para llevármelos a casa, eran libros novedosos, por lo que aún no los había leído, me servirían de lectura nocturna. Ya íbamos a cerrar cuando Luis comentó que había venido un señor para hacerse socio de la librería, había entregado el formulario, y me contó que le había dicho que había hablado conmigo de un libro.


    De pronto, me acordé de la extraña tarde que había tenido ayer, con lo del robo lo había olvidado por completo, fui a la mesa del mostrador y vi el cajón que había dejado cerrado, estaba intacto, cogí la llave y lo abrí, allí estaba el libro totalmente ajeno a lo que había ocurrido. Le conté a Luis lo de la pelirroja y que lo había comprado porque parecía un buen negocio y también lo del señor que se había interesado en él, sí, el señor tiarrón enorme de ojos verdes. 


    Él había estado de nuevo allí, es verdad que dijo que vendría, pero no recordaba haberle dado el formulario de la tarjeta. Luis miró el libro un rato y comentó que era extraño, dijo que no recordaba haber visto un libro como aquel, y me lo entregó, diciendo que como yo lo había comprado, que lo que sacase por él bien ganado lo tenía. Por supuesto que me negué en redondo, era mi jefe y su librería, además el libro podría tener mucho valor.


    —¿Y si es una de esas cosas raras que la gente compra en subastas?, incluso el coleccionista dijo que nos daría 500€— Le dije.


    —No creo ni que los valga, ¿crees que vendrían a venderlo aquí si fuera una rareza?, incluso tu dijiste que la señora que te lo vendió quería dinero rápido. El coleccionista, o vete tú a saber si lo es, o es un friki de esos que están de moda. Ahora, si está dispuesto a pagarlo, véndeselo y eso que ganas. Hija los pies siempre en La Tierra, ya sabes que te aprecio como si fueras hija mía. El dinero no llueve del cielo— Me dijo mirando al techo. Sobredosis de realidad, así era Luis, y con 65 años, 3 hijos, 3 nietos, toda la vida trabajando duro, y después de un robo, qué quería.


    —¿Te importa si me lo quedo e investigo un poco?, solo por si acaso, a lo mejor lo traduzco a ver de qué va—Le pedí.


    —Toma, pero te aconsejo que no pierdas el tiempo— Dijo en tono cariñoso y me lo entregó.


    Lo cogí y noté esa suavidad amable y eléctrica otra vez, me encantó tocarlo de nuevo, ¿de dónde habría salido?, me invadió la curiosidad. El terciopelo no parecía que fuera muy antiguo o al menos estaba en unas condiciones muy buenas, no así su interior. Lo hojeé con cuidado y vi que había solo texto. Traducirlo sería quizás una tontería como decía Luis, ¿qué sabía yo de latín? Lo guardé en mi bolso y lo cerré bien y me colgué el bolso a modo de bandolera, de repente tenía la sensación de querer guardarlo bien.


    Me despedí de mi jefe y de su mujer, y de nuevo me fui a por mi coche para ir a casa. Estaba muy despejada después de la dormida del día, entonces pensé que no tenía ganas de ir a casa, quizás podría llamar a alguna amiga para ir a cenar.


    Quedé con mi amiga Lucía en el VIPS de Gran Vía, como siempre esa zona nunca dormía, ni en invierno, ni de noche, ni nunca, con el frío que hacía y estaba casi todo abierto, decidí ir directamente en coche, así no me daría pereza si iba primero a casa, a dejarlo aparcado, aunque como por esa parte no se puede aparcar, tuve que dejarlo en un parking. 


    Lucía, mi tierna amiga, como la quiero, siempre dispuesta a la hora que sea a echarse unas risas, un baile, una cena o incluso un llanto. Últimamente no nos habíamos visto mucho, pero sabía que con una llamada ella acudiría de inmediato. Era guapa y vivaracha con un toque pícaro y encantador, aunque cuando sacaba de paseo su mala leche, era para salir corriendo.


    Llegué al VIPS y entré, eché un vistazo, pero Lucía aún no había llegado, miré a ver si veía una mesa para dos y encontré una al fondo, decidí sentarme allí mientras venía. 


    Me encontraba tranquila a pesar del disgustillo de la tienda, pero sobre todo despierta y muy activa, eso de dormir de día tenía su parte buena, así que mientras esperaba decidí echarle un vistazo al libro para entretenerme. Cogí unas servilletas de papel para poner encima de la mesa y así protegerlo, no quería que se ensuciase el terciopelo.


    Cuando lo estaba sacando del bolso, noté que la luz del restaurante vibró, pensé que últimamente el aire que hacía estaba haciendo estragos en la electricidad. Con cuidado lo coloqué encima de la mesa y abrí la primera hoja, estaba de nuevo el símbolo de infinito y debajo aparecía una inscripción que decía “Infinitum Universo, Corpus Caeleste Terrae, Aternam Animae”. Me quedé pensado un rato, sí podía identificar algunas palabras, Infinito (como el símbolo), Universo, Cuerpo, Tierra, el resto lo tendría que buscar en un diccionario. Apunté la frase en el bloc de notas de mi móvil, ya lo miraría después. Por lo que parecía, debía de tratarse de un libro de astrología, escrito en latín, solo se me veía a la mente Galileo Galilei, pero no, eso era imposible, el libro no podía ser tan antiguo, los pies en La Tierra, un buen consejo. 


    Vino la camarera para tomarme nota, de momento pedí la bebida, no quería tomar una cola porque ya estaba lo suficientemente espabilada como para meter cafeína al cuerpo, entonces ya sí que no me dormiría hasta las tantas, pedí una cerveza con limón.


    Cerré el libro y volví a acariciar la portada, lo guardaría no fuera a ser que cuando me trajeran la cerveza se pudiera manchar. Lo cogí para guardarlo, y tuve la necesidad de acariciarlo de nuevo, me lo coloqué contra mi pecho, ¡qué suave y sedoso era!, sin darme cuenta lo estaba abrazando tiernamente.


    —¡Hola Mamen! ¿Qué tal guapetona? — Dijo Lucía.


    Me volví, y vi a Lucía tan alegre como siempre, guardé el libro en el bolso y me levanté para darle un par de besos a mi mejor amiga.


    —¡Qué bien que me hayas llamado!, he estado pensado en llamarte hace unos días, para quedar, que hacía mucho que no nos veíamos— Prosiguió Lucía.


    —¡Qué morro tienes! Eso dices siempre, pero al final siempre te llamo yo. — Le dije sonriendo— Con esa vida social que tienes, ya no te acuerdas de tu amiga Carmen.


    —Anda no me bronquees, si sabes que eres la mejor para mí, ¿qué iba a hacer yo sin mi Mamencita? — Dijo haciendo un puchero infantil.


    —Irte con tus amigos los VIP’s, que desde que haces obras de teatro, te juntas con la gente guapa—Le dije.


    Lucía era actriz, y había conseguido varios papeles en obras de teatro, de vez en cuando le salía algún papelito para alguna serie de TV. Tenía talento y sobre todo tenía tesón y muchas ganas, no me cabía la menor duda de que llegaría lejos.


    —¡Anda celosilla! ¿Cuéntame qué tal te va? — Me dijo sonriendo.


    Empezamos una animada charla mientras cenábamos, yo le conté mi suceso en la librería, que era lo más emocionante que me había ocurrido en años, y ella todo su repertorio de fiestas, actores y actrices, castings, novietes, etc., etc., me encantaba escucharla, aunque reconozco que a veces me azotaba el látigo de la envidia, pero era una envidia sana, ya que me sentía muy orgullosa de ella. Tenía un trabajo genial, que encima lo hacía muy bien, le encantaba, le permitía acceder a un mundo muy distinto al mío, siempre estaba sonriendo, siempre tan fantástica. ¡Ay! Como no iba a envidiarla. Yo, con una vida normalita, tirando a mediocre, dos desengaños amorosos, y un trabajo a media jornada, debía de conformarme.


    —¡Cada uno tiene sus propias metas! —Me regañó Lucía cuando traté de compararme con ella.


    —Tú tienes trabajo fijo, y además pronto serás empresaria —¡qué bonito sonaba eso de su boca! —, este trabajo es muy volátil, Mamen, hoy estás arriba, mañana no lo sabes…— Si claro, pensé, pero mientras estas arriba…— Vamos a pedir el postre, yo quiero un helado de chocolate gigante‒‒ dijo Lucía.


    Nos trajeron el postre, y me di cuenta de que detrás de la camarera había una mesa con dos chicos sentados, que de pronto nos observaban fijamente, no es que hubiera mucha gente en el VIPS, ya eran más de las 11:30 de la noche, pero aún quedaban algunas mesas con gente. Eran dos chicos de esos que van de duros, pantalón ajustado, camiseta negra ceñida con mangas remangadas, uno de ellos llevaba un piercing de pincho en la oreja y otro en el labio, y el otro tenía el pelo totalmente rapado, de ojos oscuros y un tatuaje tribal en el brazo, me fijé que tenía una extraña cicatriz en el lado derecho del cuello que le confería más si acaso, un aspecto chulesco, vamos de esos que te cruzas con ellos de noche y cambias de acera.


    —Nos llevan mirando un buen rato, —dijo Lucía— creo que nos van a entrar. — Dijo con disimulo en tono cantarín.


    —¡Pero mira que pintas! — Comenté susurrando.


    —Anda, ya estás quejándote otra vez, que si mi vida es aburrida, que si me dejan todos mis novios, — Decía Lucía con retintín. — Mira que buenorros están, todo músculo, y ese aire duro.


    —¡Calla que te van a oír! ¡Qué corte! —Dije mirando a los restos de mi helado, Lucía siempre tratando de meterme en líos.


    Terminamos de cenar y pedimos la cuenta, menos mal que aquellos malotes no se nos acercaron. Lucía insistió en pagar, así que fundidas en un gran abrazo a las puertas del restaurante nos despedimos. Me sentía tan bien después de nuestro encuentro, que decidí pasear un rato antes de coger el coche, el pie ni lo sentía, debía de estar curando muy bien, pues es que no me dolía nada. Estaba súper despejada, como si fuera mediodía, aunque fuera medianoche, fui a ver algunos escaparates de las tiendas de la siguiente manzana, más tarde daría la vuelta por detrás para ir al parking.


    Después de pasear un rato por la Gran Vía, me percaté que estaba muy cerca de la calle libreros, donde había unas magníficas librerías, pensé en coger algunas ideas para poner en el escaparate, ahora que teníamos que encargar mesas y estanterías nuevas podríamos aprovechar para hacer algunos cambios.


    Tan pronto me metí en la calle, no había ni avanzado 30 metros me di cuenta que no había sido una buena idea, a las 12 de la noche por esa calle todo estaba cerrado, solo el aroma de un restaurante árabe paseaba por la calle conmigo, me pareció que estaba muy oscuro, y creí notar pasos detrás de mí, pero no quise darme la vuelta para comprobarlo, pasé rápido por las librerías, que apenas miré, las cervezas y el chocolate estaban haciendo estragos en mi adrenalina, sería por eso que tenía la maldita sensación de peligro, intentaba mirar de frente, con la esperanza de encontrarme con alguna persona, pero no, las que fueran que estaban en la calle a estas horas, las tenía justo detrás de mí. Lo que antes me parecieron pisadas a lo lejos, ahora las escuchaba fuertes y firmes, como si fuera un desfile militar, empecé a notar un ahogo en mi pecho.


    “No seas tonta, siempre hay gente paseando por las calles”, decía mi Angelito Bueno. “Ya, pero ¿qué intenciones tienen?”, decía el otro. Aceleré mi paso pensando en girar a la derecha en la próxima calle para salir cuanto antes a la Gran Vía, por allí estaba todo iluminado y había más gente y coches.


    —¡Eh guapa!, ¿dónde vas con tanta prisa? —Escuché que me decía una voz masculina.


    —No corras, no, si te vamos a atrapar de todas formas— Dijo otra voz sombría.


    Angelito Bueno: “CORRE”, Angelito Malo: “DEPRISA”. Me chillaban cada uno en su oreja habitual, no lo pensé, aquella adrenalina contenida, se disparó y comencé a correr, teniendo una desagradable sensación de déjà vu. El bolso me molestaba en cada zancada que intentaba dar, por lo que lo tomé con las dos manos y corrí, corrí como una loca, ahora ya veía a gente, pero no paré, los esquivaba, tanto a personas como árboles o coches, no pararía hasta llegar a mi coche, estaba tan asustada que ni quise mirar atrás, solo pensaba en llegar lo antes posible al parking y coger mi coche.


    Escuché una sonora pitada de autobús, que me paralizó momentáneamente antes de pegar un salto insólito hacia la acera, había cruzado la Gran Vía corriendo y sin mirar, me agarré a un semáforo porque creía que me caería al suelo del estado de nervios en el que me encontraba. 


    Oí que alguien me preguntaba algo tocándome en el hombro, y me sobresalté, probablemente me decía que qué estaba haciendo, cruzando de esa manera, o si me pasaba algo, que sé yo, tenía tal zumbido en los oídos que no entendía lo que me estaba diciendo. Volvió a tocarme de nuevo esta vez en la cara, y la adrenalina corrió de nuevo por mis venas, así que salí zumbando de allí recordando que el parking estaba muy cerca.


    Llegué a la máquina del parking e intenté localizar en mi bolso el tique para pagar, las manos me temblaban, tuve que hacer un par de inhalaciones profundas para intentar tranquilizar mi alocado corazón y algo me calmó, entonces noté el libro en el reverso de la mano y no pude contener los deseos de sacarlo, así también vería en el interior del bolso con mayor facilidad para localizar el billete.


    Ese libro, lo suave que era, entré en una extraña ensoñación calmada, me preguntaba cómo que era posible esa suavidad, ni acariciando la piel de un bebé, ni tenerlo tendido en los brazos durmiendo plácidamente, tendría esa tierna y exquisita sensación.


    Me relajó y trasladó a otro mundo, a uno donde yo era fuerte, flotaba sin tocar el suelo, ligera como una pluma, sabia cómo un anciano longevo, era feliz, poderosa. 


    Sabía que ordenar en cada momento para que mi ejército no conociera derrota, nadie me cuestionaría, tenía seguidores fieles, luchadores magníficos dispuestos a entrar en una encarnizada lucha solo con un gesto mío. Pero hoy no. Hoy no sería ese día, hoy solo yacerían con sus mujeres, comerían y beberían hasta hartar sus cuerpos, disfrutarían de esa calma que precede a la tormenta. Mañana perderemos a algunos, pero ganaremos mucho más, honraremos a nuestros muertos, para que tengan un buen viaje allá donde se dirijan, todos habremos de irnos alguna vez, y habremos de volver otra.


    Un chirrido de ruedas me sacó de mi trance, pero ¿qué había ocurrido? No entendía nada, ¿me habría quedado dormida allí de pie, frente a la máquina de pago del parking? Tenía el libro abrazado en mi pecho con fuerza. Lo guardé de nuevo en el bolso confusa, saqué el billete del parking y lo metí en la máquina para pagarlo.


    Busqué distraída mi coche en el subterráneo, dando vueltas al extraño sueño‒despierta que había tenido hacía un momento, todo era tan terriblemente extraño, pensé que quizás podría ser fruto del estrés por la carrera, y por los tíos que me perseguían, no tenía ni idea.


    Entré en el coche y arrojé mi bolso al asiento del copiloto, tenía que concentrarme en llegar a mi casa, mi hogar donde me sentía segura y podría meditar sobre lo que me había pasado esta noche. ¿No decía que mi vida era monótona?, pues ahí las tenía, emociones fuertes, y además dosis extra pensé, seguro que Lucía alucinaría cuando se lo contara.


    Había aparcado en la segunda planta del parking, desaparqué buscando la salida hacia la planta superior, creía recordar que era a la derecha y después a la derecha para subir a la salida. Giré a la derecha y cuando volví a girar de nuevo, la luz del aparcamiento tembló varias veces para luego apagarse por completo, las luces de mi coche estaban encendidas alumbrando al frente cuando reparé en una sombra por el espejo retrovisor, instintivamente giré mi cabeza para ver que había sido, no vi nada, ¡jope! estaba asustándome de nuevo, miré al frente y comencé a acelerar buscando la subida cuando un estruendoso golpe en el capó delantero de mi coche me hizo frenar en seco.


    Alguien estaba encima de mi coche. Grité y pité, como si con aquello pudiera deshacerme de esa visión. Un tío alto de negro me miraba a través del parabrisas con la cara desencajada en una sonrisa esperpéntica, tenía un brillo rojizo en sus penetrantes ojos, después oí que decía: “Te pillé”, como si de un juego se tratase. Entonces otra sombra en forma de hombre apareció en la puerta del copiloto intentando abrir la puerta, no lo consiguió, ya que tengo costumbre de bloquear las puertas una vez estoy dentro, a la sazón con su puño enfundado en un guante metálico atravesó el cristal queriendo echar mano de mi bolso. En un rápido movimiento instintivo aceleré al máximo mi vehículo, casi tanto que creía que atravesaría el tope del acelerador, mi coche salió disparado como nunca, negando su objetivo al asaltador y tirando hacia delante al tío siniestro del capó.


    Conduje hasta la salida llevándome por delante la barrera de salida, ¡madre mía que subidón tenía!, estaban todos los músculos de mi cuerpo en tensión. Mi cabeza estaba totalmente despejada dándome órdenes de cuando acelerar y cuando cambiar las marchas para salir de allí lo antes posible, guiándome en cada paso que daba como a un autómata, supuse que sería el famoso instinto de supervivencia, nunca jamás había aflorado antes, pero claro, nunca jamás había conducido como Fittipaldi a la huida de unos psicópatas, pensé que lo mejor era ir directamente a la Comisaria que no quedaba muy lejos, ¡Dios que nervios tenía!, estaba aún muy asustada y temía que esos locos en cualquier momento aparecieran de nuevo. 


    Dejé el coche en la puerta de la comisaría, en la zona reservada a los vehículos policiales, con el susto en el cuerpo dejé la puerta abierta y salí corriendo hacia la Comisaría, el policía que estaba de guardia en la puerta me frenó diciendo que no podía aparcar allí, al verle me abracé a él, viniéndome abajo por todo lo que me había pasado, y entonces comencé a llorar abrazada a ese desconocido, que tan solo por llevar un uniforme me daba una seguridad que hasta entonces no me había dado cuenta que había perdido

  


  


  
    Capítulo 3 


    —No mi Imperator, no la tengo— Dijo Dobiel.


    —Dobiel, debemos custodiarla cuanto antes, hay que recuperarla, si cae en manos de la Legión se harán muy poderosos— Dijo inquieto Michahel.


    —Lo sé, la humana la tiene, aún no he podido canjearla, — comentó Dobiel con el rictus serio— ella es distinta, creo que está empezando a sentirla.


    —¡No puede ser, no es posible! Si llegase a poseerla se podría unir a su alma, y se fusionarían, hemos de evitarlo a toda costa. Se hará lo que sea necesario Dobiel— Ordenó Michahel abriendo sus bellas alas gris perla en señal de su enfado.


    —Ayer intentaron robarla, la humana la había guardado en la tienda— Dijo Dobiel sabiendo que esa afirmación alimentaría su ya más que enfado, pero tenía que decírselo, no podía ocultarle nada— Me enfrenté a ellos, eran dos esbirros de La Legión, aunque la policía humana intervino rápidamente y tuvimos que desvanecernos.


    —Ósea ¿que ya conocen de su existencia y ubicación? ¿Vas a fallar otra vez Dobiel? —Preguntó Michahel mirando fijamente a Dobiel. –Ya conoces el castigo, aún estas pagando por ello, esta vez no seremos tan benevolentes.


    Sí, Dobiel conocía demasiado bien el castigo, lo habían desterrado de La Corte, convirtiéndole en un cuasi demonio a su servicio, un Heraldo de Almas, con poder suficiente para luchar contra la Legión, y demás seres que perseguían el poder absoluto para dominar el mundo, sí, era la vieja plegaria de La Tierra, desde que ésta fuera descubierta hacía miles de años, al final todos querían dominarla, unos para bien y otros para mal.


    Claro que el bien y el mal eran subjetivos, dependía de a través del cristal en que lo miraras. A él, un espíritu celeste venido a este planeta desde los confines del Universo a ayudar a la humanidad a prosperar, lo habían despojado de sus poderes celestiales para convertirlo en la peor de sus pesadillas, relegado a vivir en la oscuridad como los seres a los que debía enfrentarse.


    Podía sentir a todos los demonios, ya que él mismo era uno de ellos, podía sentir la magia negra, ya que solía ser tentado por ella cuando Hécate lo reclamaba para hacerlo su secuaz, podía sentir sed, una sed atroz de sangre, de poder, podía sentir los dones especiales y la energía pura de los seres que habitaban esta Tierra, debía luchar contra la necesidad de apoderarse de ella, y de alimentarse como los huecos cuerpos de los condenados a vagar por La Tierra por sus crímenes, sanguijuelas que sobrevivían nutriéndose de los humanos.


    Él también podía sentirlos, ya que también habría de darles caza si se cruzaban en su camino. Un repleto repertorio de poderes y miserias con tal de llevar a cabo su trabajo, trasladar las ánimas primigenias de gran valía hacia su guardián, el Imperator Michahel. Un benévolo guardián que custodiaba las almas hasta el momento en que renacieran de nuevo para llevar a cabo una misión.


    Benévolo sí, claro, hasta que se le hinchaban las narices por algo, entonces se transformaba en el Ángel Vengador y arremetía con pleno derecho contra lo que fuese, hasta que su ira se veía saciada, cayera quien cayera. Daños colaterales lo había llamado alguna vez.


    Claro que conocía el castigo, una vez lo hicieron protector de un pueblo de la antigüedad, y por protegerlo en contra de la injusticia de La Corte le condenaron a servirles como demonio.


    —No mi Imperator, no fallaré, recuperaré el ánima— Contestó Dobiel impertérrito, no demostraría debilidad.


    —Pégate a esa humana hasta que te la entregue. Haz lo que tengas que hacer, la quiero cuanto antes aquí— Aseveró Michahel


    —Así lo haré— Replicó Dobiel retirándose y haciendo la reverencia tradicional.


    Dobiel se desvaneció de la Biblioteca de Michahel, ¡menudo cabrón!, siempre amenazándolo. Nunca en tantos años que llevaba como Heraldo de Almas, había fallado, había tenido que hacer de todo, incluso aquello que no debería de haber hecho nunca como ser celestial, matar a humanos, humanos que habían sido contaminados sí, pero humanos.


    Ahora ya no era puro, solo la mitad de su alma le habían permitido conservar en el castigo, una mitad que debía compensar aquella semilla de maldad que le había sido implantada para realizar su trabajo, y aquella semilla crecía y crecía, y que debía controlar como la mala hierba, para que no creciera demasiado.


    La humana le pareció una humana más, sencilla, llana, cierto es que había apreciado bondad, servilismo, algo de astucia, y un poquito de socarronería, pero cuando se negó a venderle el libro, se sorprendió mucho, incluso ofreciendo más dinero, mucho más dinero por el que lo había comprado, se negó a venderlo. Los humanos normalmente buscaban dinero rápido sin complicaciones, ese era un buen negocio para ellos, y así mismo traspasaban el ánima rápidamente, justo lo que La Corte buscaba.


    Pero Dobiel también había notado que había algo especial en ella, su alma lucía inmaculada, no era una de las almas a recolectar para Michahel, ya que era un alma nueva de reproducción propia de la naturaleza de La Tierra. Pero con un aura, que, aunque era pequeña parecía pura, un azul primario, un lapislázuli muy extraño en este siglo, un alma sin mezcla.


    Se había encontrado algunas así, pero en sus miles de años de existencia muy pocas, incluso las que parecían puras, si las observaba detenidamente veía algún punto de otra tonalidad, aunque fuera muy pequeño. Tendría que observar más a la humana, seguramente se le habría pasado desapercibido, hoy en día las almas humanas tendían a ser turbias, había demasiados humanos mezclados con seres malévolos que las enturbiaban y transferían en la siguiente generación cuan virus propagándose. Matices que hacían volcar la balanza hacia un lado u otro.


    En la creciente exponencial de la humanidad, la pureza e intensidad del color de las almas estaba siendo cada vez menor, seres cada vez más egoístas, con ansias de tener, de poseer cada vez más, esa era la prosperidad que estaba viendo Dobiel mucho más a menudo de lo que le hubiese gustado, sin embargo también veía una tendencia, aunque pequeña, de un nuevo concepto que jamás tendría que haber sido definido, ya que por su significado en sí debía de ser intrínseco en el ser humano, la solidaridad, el dar por dar, sin esperar nada a cambio, claro que nada, en realidad no era, ya que lo que se recibía a cambio de esa entrega era multiplicado por cien, eso sí, no se podía tocar, ni comprar, ni vender. 


    Aquí en La Tierra había sido necesario que una especie evolucionara, siempre pasaba en todas las Tierras en la que La Corte había intervenido, pero solo una, ya que, si hubieran existido más, la terrible competencia entre sendas especies hubiera costado la total aniquilación entre ambas, ya había ocurrido antes, por eso solo una sería la elegida, aquella que prosperaría y daría más sentido a la vida, a la existencia en sí misma. 


    La humana, aquella mujer sencilla, simple, débil, fácilmente se la podría quebrar, y sin embargo sentía el ánima, algo que no había sido nada habitual.


    Aquella tarde cuando entró en la tienda la percibió nerviosa, inquieta. Siguiendo su ritual de siempre, se había presentado como coleccionista de libros antiguos, eso siempre hacía a los libreros frotarse las manos, en cambio ella no se impresionó, sino que parecía incómoda, trató de acercarse para captar su aroma, los humanos tenían olores diferentes según su estado de ánimo. Su olor era fresco, la juventud daba esa frescura, limpio, no se percibía mácula, un toque picante y mentol, ése era el toque del travieso que le había llamado la atención, el del niño pequeño que no quiere que le descubran por algo que no debía de haber hecho.


    Era una mujer menuda, apenas si le llegaba a la altura del pecho, de pelo castaño por los hombros y ojos color miel, una mujer que había demostrado carácter, pues cuando intentó ver el libro para asegurase que el ánima estaba en el estado correcto, ella no se lo dejó ver en primera instancia. Después tropezó, ya que hizo un movimiento lateral hacia abajo y se quejó, supuso que se había dado un golpe, así que se inclinó a ver lo ocurrido.


    Eso la incomodó, ya que vio en sus ojos un atisbo de desconfianza y temor, ella debió pensar que iba a robar o algo así, realmente se sorprendió y en seguida se apartó, Dobiel nunca haría daño a un inocente y menos a una mujer menuda, sencilla y trabajadora, no quería dar esa impresión. Entonces, fue cuando descubrió lo que realmente le pasaba, ella lo llamó contratiempo, pero Dobiel vio su calzado en el suelo, por lo que parecía estaba descalza, o al menos de un pie. Buscó de nuevo en su pituitaria, sí, había notado dolor, y éste se iba haciendo cada vez más notable, algo debía haberle pasado recientemente.


    La muchacha seguía dando muestras de recelo, estaba claro que no tenía intención de venderle el libro, al menos no ese día. Le dijo que vendría su jefe, sí, ahí se delató, una mentira por temor, ¡pobre! pensó, se iría para no dar una impresión errónea, no sin antes de asegurarse el libro, fue cuando concertó otra visita, seguramente al día siguiente ella se sentiría más cómoda y él podría obtener su ánima. Se aseguró también de coger un formulario que tenía en el mostrador y que la mujer debía tener para los clientes, así también tendría otra escusa, por si acaso al día siguiente tampoco quisiera vendérselo. Tendría que camelársela, tendría que utilizar todos los recursos, ya que Michahel pronto le reclamaría el alma.


    Se fue preocupado de la librería por no haber obtenido el libro tan rápido como él hubiese querido, tendría que estar muy alerta, muchos eran los que codiciaban las almas. El proceso siempre empezaba con Malena; cuando el ser humano que poseía un ánima de La Corte moría, la Extractora, un ser resplandeciente y puro, era quien extraía el ánima y lo guardaba en su receptáculo, después elegía el enlace y hacía la entrega, en los últimos tiempos siempre se había realizado a través de las librerías, sitios de entrada y salida rápida de libros, entonces era cuando él podía entrar en acción para recogerla y llevársela al Imperator, no podía ser de otra forma.


    Se quedó cerca de la tienda, para asegurarse que todo estaba tranquilo. Ella salió poco después, vio que tropezaba y caía al suelo en una postura graciosa, pero sintió su dolor, después de haberse impregnado de su esencia y estando cerca, podía sentir ciertas sensaciones de los humanos. Decidió ayudarla para compensar el temor que podía haberle hecho pasar, sabía que ella no podía caminar bien, así lo hizo, intentó sostenerla, pero notó que ella era reacia a su ayuda, decidió ser simplemente cortés, y le abrió la puerta de su coche, quería mostrarse amable para ganarse su confianza. Después ella se marchó. 


    Decidió quedarse cerca de la librería, sabía que el libro estaba allí, se quedó en la calle vigilante, en realidad no tendría por qué pasar nada, al fin y al cabo, solo sería una noche, ya que pensaba hacerse con el ánima al día siguiente como fuera, pero aun así decidió quedarse allí hasta el amanecer.


    Estaba pensando en la humana y en lo sucedido, cuando de la nada dos Legionarios de Baal aparecieron de repente delante del escaparate de la librería, dos mercenarios, demonios menores del comandante del mismísimo infierno. ¡Mierda! pensó, ¿cómo se habrían enterado tan pronto?


    Se apareció ante ellos, transformándose en una sombra negra, solo sus ojos rojos relucían.


    —¡Marchaos demonios! No tenéis nada que hacer aquí— Dijo con voz tenebrosa.


    —No atendemos tus órdenes Heraldo. Vete y te dejaremos vivir— Dijo uno de ellos.


    Eso sí que lo cabreó, siempre estaba el gilipollas novato que no sabía quién era el jefe. Se hizo corpóreo y lo agarró por el cuello y lo arrojó hacia un lado, sin embargo, el otro demonio mientras sostenía al novato, le puso las manos en la espalda, eso lo abrasó, y momentáneamente lo paralizó, lo cual aprovechó el demonio prisionero para atravesar el cristal de la tienda y entrar en busca del ánima, la alarma sonora saltó estrepitosamente.


    Dobiel giró sobre sí mismo y comenzó una lucha sin tregua sobre el segundo, éste era experto ya que encajaba y devolvía cada golpe. Mientras tanto el otro aprovechó para buscar lo que quería en la tienda. Tenía que impedirlo a toda costa, lanzó un terrible gancho de derecha sobre el mentón del demonio y éste se quedó un instante noqueado, así que le tomó del cuello y en un rápido y efectivo movimiento le clavó los colmillos en la garganta, antes de que pudiera arrancársela, el demonio se desvaneció.


    Entró en la tienda encolerizado por el impulso de la sangre en su boca, dispuesto a ir a por el gilipollas novato, se había transformado en el demonio que no solía mostrar, salvo cuando la ira lo cegaba o lo necesitaba para luchar, y estaba muy muy cabreado.


    Tenía al demonio acorralado en una de las estanterías con un campo de energía que no le permitía desvanecerse cuando las sirenas de la policía se hicieron evidentes, tenían que marcharse, la humanidad no debía conocer su existencia, entonces aflojó el campo de energía y comentó, “hoy es tu día de suerte novato”, y desactivó el campo de energía. El demonio se esfumó y él también, no sin antes hacer desaparecer el dinero que estaba esparcido por el suelo, cuando en su lucha había caído la máquina que lo contenía, tenía que intentar encubrir los estragos ocasionados en la tienda, y un robo era lo más normal en aquellos tiempos. Entonces se transformó en sombra para que nadie pudiera detectarle, y se quedó refugiado en una oscura esquina observando.


    Después apareció el que suponía era el dueño de la tienda, un señor ya mayor que hablaba con cordura a los agentes, y poco después la mujer que le había atendido en la tienda. Estuvieron allí hablando con la policía y viendo los daños que ellos habían ocasionado. Más tarde, los dos humanos de la tienda se marcharon juntos y decidió seguirles, notaba cada vez más el dolor de la muchacha en su pierna, no sabía que podía haberle sucedido, pero ver a la mujer afectada por lo que ellos creerían que era un robo y el dolor en la pierna le causó una extraña sensación.


    Como sombra podía desplazarse sin ser visto por sitios oscuros, solía flotar yendo a gran velocidad oculto por la noche hasta alcanzar su destino. En este caso fue un hospital, seguramente la mujer debía estar peor. Esperó hasta que salieron y de nuevo los siguió hasta que llegaron a lo que pensó era el lugar donde vivía la mujer, ya que se bajó del vehículo y se dirigió al portal de un edificio de casas. El hombre mayor se marchó.


    Por el lado más oscuro del edificio ascendió hasta que sintió que era la planta donde vivía la humana. No sabía muy bien porqué la había seguido, tendría que haber vuelto a su hogar, los demonios no volverían, no se arriesgarían con la policía por allí aun vigilando. Pero no lo hizo, siguió a la mujer, quería asegurarse que se encontraba bien.


    Entró como sombra en su casa y observó cómo dormía, se la veía cansada, dolorida, no le extrañó, entonces se acercó a su cama y conjuró un sueño profundo, eso le haría descansar. Siguió con la mirada su femenina figura hasta que a través del edredón vio la llama que indicaba su dolor, se había fracturado una falange del pie, no era grave, pero le dolería bastante, sobre todo los primeros días, los humanos curaban despacio. 


    Sin pararse a pensar en lo que hacía, profirió un hechizo de curación, no curaría instantáneamente, pero en unos días habría soldado. 


    Estuvo observándola un buen rato, su plácido sueño le relajó, entonces empezó a notar esa molesta sensación en la piel indicativa que pronto amanecería, ese era su “despertador” habitual, debía retirarse hasta que de nuevo se pusiera el sol, ya que ese era otro regalito que le habían dado al transformase en Heraldo, como las bestias a las que se enfrentaba, no podía salir a la luz del día.


    Pero antes de marcharse, la curiosidad le pudo, y quiso ver donde vivía la humana, normalmente no entraba en las casas de humanos, salvo circunstancias que le llevaran a ello por obligación, pero ya que había visto a la humana, ahora quería ver donde vivía.


    Era un lugar pequeño pero acogedor, abrió una puerta que resultó ser un armario, y allí torciendo la cabeza observó la ropa de la muchacha colgada en perchas, debajo tenía zapatos, un montón de ellos. Pasó un dedo por todos los zapatos, “curationem”. Cuando la humana usase cualquier calzado, mejoraría más rápido.


    Después se retiró a su residencia en el Plano Oscuro.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4 


    —No entiendo nada—Dije confusa e indignada.


    —Señora, llevamos toda la noche aquí, ya lo ha visto 5 veces, no hay nadie en el parking— Dijo el agente de policía.


    No lo entendía, después de mi derrumbe en la Comisaría, expliqué hipando todo lo sucedido varias veces y a varios agentes, hasta que casi se me pasó el susto de tanto contarlo, al principio habían sido muy amables conmigo, que si quiere una tila, que tome este pañuelo, que si cálmese, haremos todo lo posible para encontrar a esos ladrones. Habían contactado con la seguridad del parking y a través del juzgado de guardia habían obtenido permiso para ver las cámaras de seguridad del parking, que muy amablemente les habían hecho llegar vía correo electrónico.


    Se me veía en el coche a oscuras, ya que según dijeron habían fallado las luces de esa planta, y después el frenazo y el acelerón del coche, pero de los dos tíos nada, tampoco había mucha luz, pero es que solo se me veía desde mi lado del coche, por lo que el lado del copiloto no se grababa, y no se veía al otro tío que rompió el cristal, después acababa el video conmigo a lo Bruce Willis atravesando la barra de salida.


    —Sepa usted que el parking la va a denunciar, tendrá que pagar los daños de la barrera. — Dijo con cansancio el policía.


    —¡Encima!, además de que van y me persiguen, intentan robarme, me rompen el cristal del coche, que eso ya lo han visto en persona que está roto, tengo que pagar la barrera…. ¿No me diga, que más me puede pasar hoy? —Dije con sarcasmo.


    —Lo siento, pero en el video no se ve nada, el cristal lo podría tener roto de antes, o incluso pudo darse un golpe de subida a la salida y romperse. No vemos indicios de ningún delito. Por otro lado, ¿se sometería a un test de alcoholemia? ¿Toma algún tipo de medicación de forma habitual? — Me quedé ojiplática, ¿pero que me estaban diciendo esta gente? A ver si es que me lo había inventado, ¡ay Dios! Como se podían complicar las cosas de pronto. Me quedé pensativa un rato, y me di cuenta de que estaba en un callejón sin salida, no iba a conseguir nada, todo lo sucedido de repente se me antojó surrealista, estaba cansada, y me estaban tomando por loca. Suspiré largamente y después dije:


    —Haré el test, y no, no tomo medicación, no sé cómo explicar lo que me ha pasado, pero me ha pasado, díganle a la empresa del parking que me haré cargo de los daños, y creo que me iré a mi casa. — Dije desanimada mirando al suelo.


    —Miré Señora Martínez, aquí nos llegan todo tipo de personas con historias increíbles, usted parece una buena persona, pero no podemos explicar lo que dice que le ha pasado, ya ha visto el video, nosotros solo podemos hacernos cargo de los casos que se pueden explicar, con evidencias. Muchas veces uno cree que pasan cosas que luego no se pueden explicar, a veces el estrés o el miedo hace que creamos que pasan cosas que no existen, — hizo una pausa— a lo mejor se asustó con lo que nos ha contado de la gente que creyó que la seguían, si estaba oscuro, no pudo verlo y pensó que había gente que no había, y después en el parking si se fundieron las luces, le dio miedo y pensó ver sombras que en realidad no lo eran.— Hubo un silenció— No se preocupe, no le haremos el test de alcoholemia, váyase a su casa y tranquilícese. De todas formas, no se preocupe, patrullaremos unos días por la zona que nos ha dicho por si viéramos algo fuera de lo normal. — Dijo el agente mirándome con pena.


    —De acuerdo, me marcho. — Dije cabizbaja y me levanté de la silla.


    —Espere, ha de firmar la denuncia— Comentó el policía.


    Firmé y me dirigí a la salida. Bueno por lo menos investigarían, me dije resignada. Me entró una tristeza enorme, solo tenía ganas de irme a casa, solo podía pensar en qué diablos me había pasado, yo no me lo había inventado, lo había vivido, lo sabía, quizás podía ser que me asustase cuando me perseguían, pero lo del parking pasó, sé que pasó. Para lo que no tenía explicación posible era para el sueño que había tenido mientras buscaba el tique del parking, pero a “eso” no le iba a dar más vueltas, era todo terriblemente extraño.


    Salí de la comisaría sobre las 6 de la mañana, hacía frío así que me abroché bien el abrigo, pero claro para el frío interno que sentía por lo que había sucedido no tenía suficiente abrigo, me encontraba de bajón total. 


    No vi mi coche, lo había visto la última vez hacía un par de horas con el agente para mostrarle el cristal roto y estaba allí, pero ahora ya no estaba, me angustié más, si es que eso era posible. Miré al guardia de la puerta el cual me confirmó mi primer temor, se lo había llevado la grúa. ¡Estupendo! Pensé, pero ¿qué pasaba hoy?, suspiré, ya no podía llenar la mochila con más problemas, por lo que me di media vuelta y me dirigí a casa, iría andando, ya que no era plan de llamar a nadie a esas horas, además, ¿qué le iba a decir qué me había pasado? “No mira, es que creo que me han perseguido, y creo que luego me han intentado atracar, y creo que me he cargado la barrera de un parking, no espera, eso no lo creo, eso sí que se veía bien en el video, eso sí que lo he hecho, y además estoy en comisaría, donde me han tratado como si estuviera loca, y mi coche se lo ha llevado la grúa…”. ¡Bah! No podía ir con esa historia a nadie. Vi que había gente por la calle que se dirigían a sus trabajos, la vida a esas horas de la mañana en Madrid era muy ajetreada, volví a coger aire fuertemente para intentar insuflarme algo de energía, y casi funcionó, estaba disgustada, pero ya no tenía ni siquiera miedo, iría andando.


    Comencé a caminar calle arriba, enfrascada en mis pensamientos, mirando hacia el suelo, el desconsuelo que sentía no me permitía levantar la cabeza. Cuando giré en la siguiente calle a la derecha para ir en dirección hacia mi casa choqué de frente con alguien que me sujetó, ya que del impacto me desequilibré e iba a caer.


    —Ay, lo siento, es que iba distraída. — Dije cargando de culpa esa maldita mochila de hoy de más miserias.


    —No se preocupe, — contestó un señor— yo voy dormido, ¡Uy! creo que la conozco— dijo.


    Me obligué a levantar el cuello para mirarle a la cara, encima que chocaba con él no iba a ser maleducada, aunque la verdad, lo que menos me apetecía en ese momento era encontrarme con algún conocido.


    Cuando le miré en un principio me sonaba su cara, pero no lo ubicaba, hasta que recordé su altura, era el tío de la tienda, el del libro, “lo que me faltaba…” pensé.


    —Trabajo en una librería, mucha gente me conoce de allí. — Comenté, no tenía muchas ganas de hablar.


    —Ah, sí, es cierto, de allí la conozco. Por cierto, siento lo de la tienda, me pasé ayer por allí, y me comentó el dueño que la habían intentado robar— Dijo.


    La tienda, mi tienda, cómo pueden cambiar las cosas en unos días. Se me llenaron los ojos de lágrimas, fue como la guinda del pastel dentro de mi mochila miserable, no quería llorar de nuevo, y lo intenté, pero una ácrata lágrima escapó a mi control.


    —¡Vaya! No te pongas triste. — Dijo el tipo empáticamente recogiendo mi lágrima con un pañuelo que tenía en la mano. – Venga te invito a desayunar, iba a esa cafetería de camino al trabajo. ‒‒ Dijo señalando a algún sitio.


    —No, de verdad, es que he tenido un mal día, —me disculpé— me voy a casa, es usted muy amable.


    —Vamos no me trates de usted, yo ya he cogido confianza. — Dijo con una gran sonrisa tratando de animarme— Seguro que te encuentras mejor después de un buen café.


    No me quería ir con un desconocido, solo lo había visto una vez, pero no sé, me inspiró confianza y total un café me vendría bien.


    —Vamos, venga serán 10 minutos, además tengo que decirte que me quiero hacer cliente preferente de vuestra librería. — Dijo él, viendo la duda reflejada en mi cara, estaba de bajón y esa sonrisa sincera me conquistó, al menos en lo que al café se refería.


    —De acuerdo, creo que un café me vendrá bien, pero te aseguro que ahora mismo no soy buena compañía— Le advertí.


    —¡Estupendo! No hay mejor cosa que empezar el día con mala compañía, — dijo sonriendo— por cierto, me llamo Daniel.


    El tío me pareció encantador, en la tienda no me había fijado bien en él, ya que estaba más preocupada por mi pie que por otra cosa. Encima, es que parecía que le hacía un favor por tomar un café con él, cuando creía que en realidad me lo estaba haciendo él a mí.


    Él era alto, debía estar cerca del 1,90, de pelo castaño claro y ojos verdes, de eso ultimo ya me había percatado en la tienda, porque sus ojos eran muy bonitos, el tal Daniel se le podía catalogar de muy atractivo. ¡Ay que ver!, pensé, hasta qué punto la mente iba por su cuenta, con la nochecita que había pasado y yo pensado en lo guapo que era el tío.


    —Carmen— dije ruborizándome de pronto.


    Le iba a dar la mano, pero el tipo se me echó encima y me plantó dos besazos y me cogió del brazo para guiarme de camino a la cafetería. Me quedé abrumada de nuevo por su espontaneidad y su tamaño.


    —Encantado de conocerte de nuevo Carmen. Venga, vamos a tomar ese café— Dijo Daniel encantador.


    Me llevó cogida hasta la puerta, yo por una parte me sentía encantada con ese contacto, me trasmitía buen rollo, y con lo que había pasado, era como si necesitase un buen abrazo de consuelo, pero, por otro lado, me sentía extraña por el contacto con un perfecto desconocido. Pero mira, pensé, es lo que hay, me dejé guiar por la parte que necesitaba ese consuelo, total mis dos Angelitos debían de estar dormidos en aquel momento, porque no me decían nada de nada.


    —Y bien, ¿qué quieres tomar? Ya te he dicho que te invito. — Dijo Daniel


    —Pues un café con leche. — Dije.


    — Por favor, ¿puede ponernos dos cafés con leche especiales? — Preguntó Daniel al camarero.


    —¿Especiales? — Pregunté en voz baja.


    —Sí, espero que te guste, aquí los preparan con café de Colombia, leche, nata y con un toque de canela, tienen un aroma increíble y están muy buenos.


    —Vaya, me encanta la canela, seguro que me gusta— Dije, me estaba empezando a sentir cómoda con el majo de Daniel.


    — ¿Sueles venir mucho por aquí? — Le pregunté para iniciar conversación.


    — Siempre que puedo, me encanta el café, y aquí abren muy temprano y me pilla de paso, y además el café es realmente bueno. — Me dijo.


    — ¿Trabajas por aquí? — Ya que íbamos a tomar café juntos, por lo menos intentaría conocerle, de esa manera se me olvidarían por un rato mis miserias.


    —Bueno, por aquí y por allá, viajo mucho, ahora sí, estoy por aquí. — Dijo Daniel incómodo.


    El camarero nos trajo el café y cierto era que olía genial, mi estómago pegó un respingo anticipando lo que venía. 


    Daniel tomó la taza alta con las dos manos y cerró los ojos mientras dio un pequeño sorbo, deleitándose con ello, hizo un pequeño ruido de satisfacción. La nata del café dejó un diminuto rastro en su labio superior que él se lamió rápidamente, y dejó el café de nuevo en la barra. Yo salivé sin darme cuenta por su gesto y cogí mi café y lo imité. ¡Qué bueno estaba!, aunque pensando en la manchita que podría quedarme a mí también tomé una servilleta para limpiar el posible rastro.


    —¡Uhm! Está buenísimo. — Dije


    —Ya te lo dije, — dijo sonriendo, me estaba acostumbrando a esa sonrisa, me contagiaba— y mira, ya tienes mejor cara.


    —No creo que eso sea posible, —dije sonriéndome— pero sí, la verdad es que me está viniendo muy bien.


    —Bueno eso lo tengo que juzgar yo, ¡estas resplandeciente! — “Resplandeciente” me dijo, y ¿cómo me tenía que tomar eso? Me entró la risa floja.


    — Mira, si sabe sonreír la hermosa Carmen. — Me dijo con aire simpático.


    —Oye que sí, que ya me encuentro mejor, no tienes que hacerme más la pelota. — Comenté riendo.


    —Es mi especialidad, hacer la pelota a las chicas que lloran. — Dijo tomando otro sorbo del magnífico café.


    —Pues mira, ya no lloro, así que si quieres puedes dejar de hacerlo. — Le dije, sentía que habíamos conectado, sí, no sé cómo, nunca me había pasado tan rápido, es verdad que había con personas que cuando las conocías de primeras te daban una sensación positiva y otras no, con Daniel me sentía como si ya nos conociéramos de más tiempo.


    —Además hoy llevas los zapatos puestos, eso tiene que ser buena señal. —Siguió Daniel continuando con el flirteo, porque en eso se estaba convirtiendo. ¡Y qué leches, me gustaba!


    —Los jueves por la mañana suelo llevarlos. —Dije siguiendo la broma.


    —Entonces los jueves son buenos. —Dijo sonriendo— ¿Puedo preguntar qué pasa los martes para llevar solo uno?


    —Puedes preguntar. Los martes también los llevo, solo que a veces me desmeleno y me pongo uno. — Contesté sintiendo una extraña emoción juguetona.


    —¡Uhm! ¡Pero qué olor!, me encanta, — dijo casi en un susurro— ¡ah espera! tú lo llamaste “contratiempo”, no desmelene.


    Reí, el tío era gracioso, y sí el café olía de maravilla, le di otro trago está vez más grande, se me estaba calentando el cuerpo.


    Dobiel estaba disfrutando de lo lindo, después de perseguir a esos cabrones que habían ido a por la mujer en la calle, había ocurrido algo muy extraño, ella había corrido como alma que lleva Diablo, una velocidad que no era muy normal para un ser humano, y luego en dos saltos atléticos cruzó la carretera, fue un borrón imposible de ver para la gente, solo él lo vislumbró antes de que esos demonios desaparecieran de nuevo.


    La perdió de vista entonces, ya que de nuevo salió corriendo, creyó que se dirigiría a donde vio que había aparcado. La había estado siguiendo toda la noche desde que salió de la librería donde él la había estado esperando, no quería descubrirse, pero cuando vio pasar a los demonios en su forma humana al restaurante donde estaba la mujer, sabía que algo malo ocurriría. Debía llevar encima el ánima y las moscas acudieron a la dulce miel.


    Por un momento no pudo sentirla, buscó en el parking, pero no la encontró, bajó una planta y después otra, comenzó a preocuparse y regresó a la superficie, fue cuando vio su coche atravesar la barrera cerrada del parking a gran velocidad, la siguió en forma de sombra cabreado hasta los límites, sabiendo que esos dos desgraciados se le habrían aparecido para reclamarle el ánima, “mierda” pensó, “cuando los coja de nuevo los mandaré al puto infierno”. La humana debería estar asustadísima, tenía que indagar a ver qué era lo que había pasado, pero ahora que ya habían tenido contacto con ella, volverían por su premio sin miramientos, no se separaría de ella hasta poner a salvo el ánima y a la mujer.


    La vio llegar a una comisaría y abrazarse a un policía, hizo otro juramento. Después esperó y esperó, vio como una grúa se llevaba su coche y se preguntó cómo regresaría a su casa. Pensó que, seguro que algún familiar vendría a buscarla, pero hasta que no la viera en su casa no estaría tranquilo, las casas de las personas eran terreno vetado para los demonios, allí no irían, ya que no podían traspasar la morada de los humanos, salvo que los poseyeran, y para eso se necesitaba mucho poder, solo los antiguos podían hacer eso.


    Se sorprendió cuando la observó salir de la comisaría y dirigirse calle arriba sola, andando. Ahí es cuando vio su oportunidad de contactar con ella, podía sentir su pena, quería consolarla y averiguar si el ánima la estaba influyendo, ya que estaba viendo indicios de ello, tenía que conseguir que se la entregara, pero solo podía hacerse de forma voluntaria, si no, no se podía hacer el traspaso correctamente, ya que el ánima se quedaría con el que consideraba su dueño hasta ser trasferida a otro, o hasta que finalmente renaciese.


    En cambio, con los demonios era diferente, ya que podían absorber el alma en su oscuro cuerpo, sirviendo de recipiente hasta vomitarla a su señor, quien se alimentaría de ella, entonces ostentaría un gran poder al instante, estrujando cada parte de la delicada ánima absorbiendo su esencia, dejándola con el tiempo enferma e inservible para que pudiese renacer, era por eso que Michahel se comportaba de forma tan celosa con las almas, y más con ésta en concreto, ya que era muy poderosa, había que salvarla como fuese.


    La mujer fue reacia al principio, pero pensó que era lógico, apenas si se conocían y además después del susto que le habían dado, cómo para fiarse de nadie, entonces fue cuando lanzó un pequeño hechizo de confianza, lo hizo ya que quería reconfortarla, para conseguir el ánima, pero claro, esa fue la excusa.


    Después a medida que hablaba con ella, él comenzó a sentirse atraído por la pequeña humana. Su aura azul, limpia, no había marca ni defecto, solo qué, era pequeña, habitualmente solía sobresalir el color del aura de unos 20 a 50 centímetros alrededor de la persona, pero la suya apenas llegaba a los 10, eso sí, su alma era de una pureza inusitada. Y después del juego de frases, ese aroma que de pronto llegó a su nariz, no, no era del café, era ella la que desprendía ese aroma, con esa simpática conversación juguetona que mantuvieron, estaba haciendo a la mujer llamada Carmen oler como el mismísimo cielo en La Tierra, le encantaba, le hacía sentir, bien, de hecho, más que bien.


    —Ya, es que no te conocía, no puedo desmelenarme con un desconocido. — Dije animada.


    —Bueno ahora ya sabes mi nombre, ya no soy un desconocido. — Me dijo Daniel.


    Me reí, era cierto ya le estaba conociendo, tomé otro trago más, de mi más que delicioso café. Sentía que mis penas estaban muy lejos, entonces él se lamió de nuevo su labio y tonta de mí, noté mariposas en el estómago, ¡qué bueno estaba!, no entendía cómo no me había fijado antes, aunque no comprendí porque lo había hecho, el gesto, esta vez no tenía ninguna marca de café en el labio.


    —Tu boca. — Me dijo señalándome y entendí que la que tenía la mancha era yo.


    Entonces con un dedo de su mano me limpió y después se lo chupó. Tragué saliva sin más, ¿pero cuando habíamos cogido tanta confianza? Me pregunté. El caso es que no me importó en absoluto, extraño, sí que era, pero lo que realmente me inquietó fue en el sentido más íntimo posible, ¡Uf, pero qué calor hacía de repente! pensé. Al final, en la comisaría tendrían razón, me estaba volviendo loca de remate. Aquí me encontraba ligando, después de ser casi atracada, etc. etc… 


    Me quité el abrigo y me lo puse en las piernas y el bolso también. Puse las manos sobre el bolso y lo noté muy lleno, entonces me acordé del libro, ese libro por el que Daniel estaba interesado. 


    —¿Así que coleccionas libros? — Pregunté para intentar serenarme y llevar la conversación a un lugar más sensato.


    —Sí, — dijo Daniel— me dedico a comprar libros antiguos para mis clientes.


    — ¿Y qué tipo de libros, todos los libros antiguos o de alguna clase en especial? — Bueno ya que éramos tan amigos a ver si le llevaba a mi terreno.


    —Sobre todo los de la clase más especial posible, son los más solicitados— Me dijo riendo.


    —¡Ah claro! — dije lentamente— ¿es por eso por lo que te interesa el que yo tengo? — decidí ir directa como un clavo.


    —Bueno, es uno entre muchos, creo que puede ser interesante. A veces solo los compro por intuición y luego los coloco. — Dijo despreocupadamente.


    —¿Y qué piensas del mío? Además de que pueda ser interesante— Dije a ver si podía sonsacarle algo a mi reciente amigo.


    Vaya, una pregunta directa, pensó Dobiel, no quería mentirle, la chica estaba empezando a caerle bien, más que bien, tuvo que admitir que le encantaba estar con ella, creía que quizás era esa aura suya la que le atraía, tan limpia y pura. Cuando vio esa manchita dulce en su boca no pudo evitar limpiarla y llevarse el dedo a su propia boca, le había sabido a ambrosía, dos sabores mezclados perfectos, y su olor vaya si era embriagador.


    —Sigo queriendo comprarlo, te lo digo por si ya has recuperado tu parte comerciante. Creo que tengo un cliente que podría estar interesado en tenerlo en su colección personal— Dijo Dobiel levantando una ceja. 


    —Ya, y no me vas a decir nada sobre el libro. — Susurré. 


    —¿Cómo dices? —Preguntó Dobiel.


    Había escuchado perfectamente a Carmen, pero decidió hacerse el despistado a ver hasta donde sabía ella. Lanzó otro pequeño hechizo de refuerzo de la confianza.


    —Mira es un libro que me tiene fascinada y desconcertada a la vez, — dije acariciando el bolso— no sé si debería contarte esto… Pero, no tengo mucha experiencia en libros antiguos, y mi jefe me ha dicho que lo venda, pero la verdad es que no quiero venderlo así sin más, sin saber nada más del libro, yo creo que podría ser una rareza, es como tú has dicho antes, una especie de intuición que me hace querer quedármelo…— Volví a acariciar el libro de mi bolso, esta vez con ambas manos, un temblor cálido del ambiente me hizo cerrar los ojos.


    ….Haremos de ésta, la ciudad más importante del mundo, la unión de dos continentes, la unión de un pueblo de pueblos, seremos grandes aquí y ahora en esta tierra heredada, donde dejaremos nuestra huella para la posteridad, donde nuestros hijos, y los hijos de sus hijos y más allá, sabrán de nosotros, del aquí y del ahora, por siempre jamás…— dijo ese hombre grande y hermoso a su público, aquel que se había congregado a escucharle, como tantas veces, a esos hombres y mujeres, familiares y amigos, pero sobre todo seguidores, aquellos que morirían por él


    — ¿Estáis conmigo? — Preguntó


    —Sí, mi Imperator— contestaron al unísono


    —Pues que así sea— Afirmó.


    Un estallido de risas y aplausos lo vitorearon, él, orgulloso de sí mismo, de su pueblo, sonreía relajado y henchido, hasta que de pronto un puñal traicionero atravesó su costado, dejando un grito ahogado…”Licinio”.


    —¿Carmen, Carmen, estás bien? — Preguntó Dobiel preocupado, “no puede ser”, pensó, notó como se sumía en un trance.


    Proferí un pequeño grito, había sentido un dolor punzante en la espalda, sentí que un puñal me atravesaba, estaba desubicada, de nuevo sujetaba con fuerza mi bolso, y de nuevo un extraño sueño me poseyó, ¿cómo era posible eso? No contesté al principio, cuando escuché la voz de Daniel, luego cuando pude verle, no supe qué decir, ni siquiera sabía que estaba pasando, así que bajé la cabeza cogí aire abundante y decidí que tenía que irme antes que me echara a llorar de nuevo, pero ¿qué era lo que me pasaba?, no lo entendía.


    —Tengo que irme, estoy muy cansada. — Dije mirando al suelo.


    —Claro, ha sido un día duro. Te acompaño— dijo Dobiel


    —No, no te preocupes, vivo muy cerca— dije.


    Daniel me acarició el pelo suavemente hasta llegar a mi barbilla y me levantó delicadamente la cara.


    —Vamos Carmen, me preocupo, además yo también tengo que irme, nos vamos juntos y punto— Dijo él empáticamente, en su tono había mucha seguridad.


    Un día duro decía Daniel, y ni siquiera sabía todo lo que en esa noche me había ocurrido, y ahora otra vez ese sueño, me encontraba aún aturdida, pensé que tendría que ir al psicólogo si seguía así. Toda sensación de tranquilidad me desapareció de golpe, solo sentía preocupación y tristeza, Daniel había sido tan amable conmigo, bueno, no supe decirle que no.


    —De acuerdo, —dije suspirando— ya te dije que no era buena compañía, esta noche me han pasado cosas…— no quería contárselo, no quería— me han perseguido y atracado, bueno eso creo, ¡esto es de locos!, ¿qué hago contándote estas cosas…? — Me dije, me había puesto de pie y no pude evitar bajar la cabeza de nuevo.


    Daniel pago al camarero, me pasó el brazo por el hombro y me dirigió hacia la puerta, bajó su cabeza a la altura de mi oreja y entonces me dijo.


    —Tranquila Carmen, alguna vez todos hemos vivido cosas desagradables. Ahora te acompañaré a tu casa para que descanses— Cogió mi bolso y mi abrigo, y me los sujetó para que pudiera ponérmelos.


    —Desagradables, sí, pero extrañas y sin explicación, no creo— Dije en voz baja.


    —Más de las que piensas, el mundo es extraño, créeme, sé de lo que estoy hablando. —Comentó convencido.


    Salimos de la cafetería y me estremecí, hacía un aire muy frio, frio como yo misma me había quedado, como un auténtico tempano. No tenía ganas de hablar. Daniel me llevaba cogida del hombro, sí, era una postura muy íntima para tener con un extraño, pero ¿y qué?, el tipo era encantador y me sujetaba a su costado, abrigándome del frio y casi de mí misma, yo necesitaba ese abrazo. Le dije hacia donde ir, y nos dirigimos hacia allí, quería llegar a mi casa y meterme cuanto antes en la cama.


    De camino, me entibié enseguida, su corpulencia y su aroma eran muy reconfortantes, subimos por mi calle hasta mi portal, aún era muy de noche a pesar de que casi eran las 7 de la mañana. ¡Vaya nochecita que llevo! pensé


    —¿Te encuentras mejor? —Me preguntó Daniel.


    —Sí, gracias, no sé qué decir, ha sido una noche extraña, últimamente todo es tan extraño, están pasando cosas que no entiendo— Dije suspirando.


    —Vamos Carmen, ahora ve a tu casa y descansa— Me indicó amablemente.


    Me le quedé mirando fijamente a los ojos, era tan majo y agradable, y se había portado tan bien conmigo sin apenas conocerme, que me sentí en deuda con él.


    —Gracias, de verdad por todo. — Dije


    —No hay porque darlas, te aseguro que es un placer para mí. — Me dijo Daniel roncamente, y entonces bajó su cabeza hacia a mí, me sentí atraída, hipnotizada, sus labios buscaron los míos, y los míos, traviesos y rebeldes conectaron con los suyos en un tierno y cálido beso.


    Me quedé extasiada, sus labios eran como de suave terciopelo, entonces me besó de nuevo, esta vez un beso más profundo, y me abrazó con sus enormes brazos. Yo le devolví el beso en la forma que me exigía, estaba encantada y emocionada, y entonces me cogí de su cintura. Éramos dos en uno. Pensé en lo extraño de la situación, en como todas las cosas malas que me habían ocurrido hoy me habían hecho sentir tan mal, y en cambio allí estábamos, como si no hubiese ocurrido nada, como si el mundo no existiera, me dejé llevar.


    —¡Ejem! Perdón, quería pasar. — Dijo una voz.


    Nos separamos al escuchar la voz de quien yo sabía quién era, mi vecino Carlos. Me sentí de pronto avergonzada.


    —Hola Carlos – Le saludé.


    —¡Ah! Mamen, buenos días, otra vez madrugando, —dijo— y en buena compañía. —Me miró y me guiñó el ojo, solo yo podía verle.


    No quería presentárselo, ¿qué le iba a decir?, Mira Carlos, esta noche también ha sido horrible, y éste es Daniel, acabo de encontrármelo y le he besado. ¡Uf! solo de pensarlo se me ponía el vello de punta, me acerqué a Daniel le cogí del brazo y pasamos juntos al portal.


    —¡Adiós Carlos! Luego nos vemos ¿vale? — Le despedí con la mano.


    —¡Seguro que sí que nos vemos! — Dijo con segundas y se marchó. Ese cotilla no se daría por vencido.


    Daniel se me quedó mirando de pronto con una mirada que no supe identificar.


    —Carmen, lo siento, no debería haberte besado. —Dijo


    Me sorprendió y enfadó un poco, ¿cómo que no debería? ¿Estaba casado o qué?


    —Tranquilo, no te disculpes, ha sido un impulso. —Dije, en mi tono de voz podía notarse un deje de resentimiento, a pesar de que traté de disimularlo.


    —Sí, un impulso que no debería haber ocurrido, — comentó— tendría que haberme controlado, es que me atraes mucho. —Susurró.


    —Bueno, no ha ido a más, no le des más vueltas, yo no se lo voy a contar a nadie. — Dije aún más seria.


    —No es eso, no lo entiendes, es que yo no debería haberme aprovechado de ti. — Me dijo.


    —Bueno aprovechado, aprovechado, yo no diría, nadie me ha obligado, —dije— ¡oye mira! ya estoy en mi casa y quiero irme, así que adiós.


    Me di media vuelta y me fui hacia el ascensor, menudo borde que se había puesto Daniel, tan majo, tan simpático que parecía, y luego va y me suelta la fresca de que no “debería”. Definitivamente, no era mi día, ni mi noche, ni mi nada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5 


    ¿Pero qué estaba haciendo? Se preguntó Dobiel, ¿habría perdido el norte o qué? No se lo podía explicar.


    Ella por fin iba a contarle algo del libro en la cafetería, vio como crecía su confianza después de su último hechizo, y de pronto entró en trance, la vio cerrar sus ojos, sus pupilas se movían rápidamente debajo de sus párpados, y en aquel momento no la sentía ni podía notar su olor, ella permaneció así unos segundos, y él se asustó, y de pronto sucedió algo increíble, allí delante de sus narices su aura creció y brilló, se hizo más grande.


    No era buena señal, sabía que llevaba el libro encima, pero no esperaba lo que sucedió. Nunca lo había visto, sí, había oído que era posible, pero tan rápido, definitivamente no.


    Entonces ella despertó de su trance y volvió también su aroma, el aura no disminuyó, se quedó más grande, aunque ya no brillaba tanto.


    Notó su desconcierto y melancolía, ¡mierda! Iba todo tan bien…. Y él se sentía tan maravillado con ella que no sabía qué hacer, decidió acompañarla a su casa para que descansase y asegurarse que no ocurriera nada más. Ella le había comentado algo de lo que le había sucedido, ella pensaba que alguien había tratado de atracarla.


    La abrazó por instinto de protección, mientras la sujetara de esa forma no le pasaría nada, su propia esencia la ocultaría y no podrían encontrarla, entonces la insufló un poco de su propia energía, ni siquiera el ánima podría volver a poseerla.


    Después fue cuando lo sintió, una atracción devastadora, allí a las puertas de su casa, no sabía si esa aura tan perfecta y atractiva era la que le hacía tan irresistible, o ella en sí misma, pero sucedió, su cuerpo y su pequeña parte humana, aquella de la que también había sido dotado para poder enmascararse entre los humanos, tomó el control y la besó.


    Quiso contenerse, por eso sucedió aquel primer tierno beso, se tocó los labios aun recordándolo, pero eso fue solo el preámbulo de una necesidad superior, así pues, sin poder poner freno a su pequeña locura, la abrazó y besó su boca con reclamo. Se sintió perdido por un momento, su sabor, su olor, todo en ella le resultó increíblemente maravilloso, su parte diabla se liberó exigiendo más. Solo un minuto más, y hubiera estado totalmente perdido, habría sido él quien quisiera poseerla en todos los sentidos para apoderase de su alma.


    Negó con su cabeza al recordarlo todo, ¿cómo había dejado que pasase? Gracias a aquella interrupción pudo llegar a esconder a su diablo personal, se sentía arrepentido. Había notado como su aura le cantaba, hipnotizándolo cuan canto de sirena, por un instante, solo por un instante, lo quiso todo de ella. ¡Oh, Maldición!, solo de pensar en lo que podría haber pasado, hasta su sangre hubiese sido un manjar difícil de rechazar.


    No lo entendía, como habría llegado a sucederle a él, tenía armas para luchar, demasiadas incluso, y en un solo momento no dispuso de ninguna. Tenía que hacer algo, tendría que investigar que estaba pasando y como podría evitarlo, Michahel no era una opción, ese cabrón no le escucharía, seguro que le recriminaría ese hecho y vete tú a saber que se le ocurriría, nada bueno seguro. 


    Decidió que lo mejor sería consultar con la Sibila, hacía más de cien años que no hablaba con ella, y la última vez, no quedaron muy amigos, sus predicciones eran difíciles de entender, a veces ni siquiera le encontraba sentido. 


    Se acercaba el amanecer y aunque Sibila no se encontraba en el plano humano, decidió que lo mejor sería meditar con la almohada primero.


    ************


    No me lo podía creer, ahí estaba yo metida en el ascensor de mi casa más cabreada que una mona, el tío me había seducido por completo, un amigo repentino de corazón, así lo había sentido, y encima me gustaba, como para no, tan atento, tan alto, tan guapo, me había sentido tan bien en su abrazo. Y cuando llegamos a mi casa me besó, yo no lo había visto venir, pero me gustó mucho, mucho, muchísimo, el tío sabía lo que hacía, nadie nunca me había besado con tanta pasión, sí, supongo que esa es la palabra adecuada, un remolino de sensaciones embriagadoras me envolvieron, queriendo más y más, vamos que si no llega a interrumpirnos mi “querido” Carlos, ese se sube conmigo a casa, lo habría jurado, y sin embargo después esa aptitud tan distante, de ¡qué horror!, vaya idiota.


    Otra preocupación más, últimamente era rica en preocupaciones, lástima que las preocupaciones no fueran moneda de cambio.


    Me miré al espejo del ascensor, y ahí estaba yo, mi pelo era un desastre, estaba despeinada y se me había encrespado, traté de atusármelo un poco, en cambio mi piel estaba lisa y luminosa, como si me hubiera puesto maquillaje de los caros, esos que me daba de muestra mi vecino, me toqué la cara, también estaba muy suave y aunque no me había maquillado nada, mis ojos brillaban lustrosos, no me lo podía creer, después de la nochecita que había pasado. Seguramente sería el beso de Daniel, que me habría sentado como un chute de endorfinas, supuse.


    “Me atraes mucho” me había dicho, y tú a mí pensé, la verdad es que me gustó oírlo en ese momento, pero después ese comentario de que no debería haberme besado me cabreó y mucho, a saber, si era que tenía novia o mujer, o que se yo. ¡Bah! Total, lo acababa de conocer no me iba a comer la cabeza.


    Entré en mi casa y me quedé parada en el pasillo, no sabía qué hacer, debería irme a dormir, además quería ir a la tienda por la tarde, tendríamos que abrir cuanto antes, pero la verdad es que no tenía sueño. Me quité la chaqueta y el bolso y me acordé del libro y lo saqué, lo sostuve un rato en mis manos, pensando en qué era lo que podía contener, ese libro me intrigaba desde que lo había comprado. ¡Madre mía! como si ya no tuviera suficiente en lo que pensar.


    “Ducha y cama” dijo mi Angelito Bueno, vaya bienvenido te echaba de menos, el otro no habló, así que dejé el libro encima de la mesa y le hice caso.


    Me fui a la ducha y vi el tubito de crema que Mario me prometió era lifting instantáneo, ¡jope! sí que era buena la crema, me miré de nuevo al espejo, no recordaba haber tenido la piel así de bien nunca, tendría que hablar con Mario a ver si me podía permitir comprar esa crema‒milagro. 


    Entré en la ducha, la cual me sentó genial, de hecho, me espabiló más aun, así que me hice una infusión relajante y me dirigí a la habitación, vi el libro en la mesa y lo cogí, me metí en la cama con el libro y dejé la infusión en la mesilla.


    Lo abrí, y lo hojeé despacio, no entendía lo que ponía, pasé un par de páginas y noté un picorcillo de ojos y también percibí que mi vista se nubló un poco, parpadeé un par de veces, para ver si es que algo se me había metido en el ojo. Y entonces ocurrió algo insólito, de nuevo miré el libro y podía leerlo, sí podía leerlo, lo cerré de golpe, y volví a parpadear, entonces miré la portada, “El descubrimiento de La Tierra” pude leerlo y entenderlo, un escalofrío recorrió mi cuerpo, ¿qué pasaba?


    “Es la nochecita que has pasado, no te preocupes, es todo el stress acumulado, realmente no puedes leerlo” dijo mi Angelito Bueno, “Sí que puedes, tu vida está cambiando, ¿crees que lo que te ha sucedido ha sido casualidad?, no, todo ha empezado desde que tienes ese maldito libro” dijo mi Angelito Malo con rabia. “¿No creerás esas patrañas?, libros malditos, ¡ja!, cierra el libro y duerme un poco, eso te sentará muy bien, estás muy cansada, todo mejorará por la mañana” dijo Angelito Bueno. Como mi querido Angelito Bonachón tenía más sentido común que el Malote, cerré el libro, me acurruqué en mi camita que de pronto me pareció tan confortable y calentita, entonces cerré los ojos y dormí.


    Desperté sobre las 12:00, me sentía genial como si hubiese dormido 3 días seguidos, me desperecé y vi el libro en la mesilla, me lo quedé mirando un rato acordándome de lo que había pasado antes de dormirme, mi mano temblorosa trató de cogerlo, pero me detuve, intenté cogerlo otra vez y respirando profundamente lo cogí, miré a un lado para no verlo y lo metí debajo de la cama, no tenía ganas de comerme la cabeza, por si acaso decidí que hoy haría como si el libro no existiera.


    Me levanté y me fui a mi mini cocina para prepararme el desayuno, un cafelito y un par de tostadas que era lo que me pedía mi cuerpo, así pues, le hice caso y me senté a desayunar tranquilamente. Cuando estaba recogiendo llamaron al telefonillo y fui a contestar.


    Era el cartero que traía una carta certificada, la recogí. La abrí y pensé “estupendo” eran los del parking, como me había dicho el policía, me habían denunciado, y me exigían 1500€ por los daños al parking, pues sí que se habían dado prisa. 1500€, así, de golpe. Es que la vida a veces era un asquito.


    Llamé a Lucía a ver si quedábamos a comer, iba a alucinar con todo lo que tenía que contarle.


    Salí de casa para ir a casa de Lucía, me había dicho que mejor me invitaba a comer en su casa, que tenía una sorpresa para mí, pues ya verás cuando te cuente lo mío, pensé.


    Antes de coger el ascensor quería pasarme por casa de Mario, realmente estaba encantada con su crema y quería decírselo, de todas formas, seguro que Carlos le había dicho algo de mí y de mi compañía mañanera, le contaría un poco por encima, no fuera a ser que Carlos viniera a casa a cotillear y sinceramente no tenía ganas, tampoco le diría nada de mi altercado de anoche, que sino, no me iría de allí en un año. 


    —Hola Mario, me alegro de que estés en casa todavía. —Dije cuando me abrió la puerta.


    —Hola preciosa, pasa, estaba a punto de irme que tengo una sesión privada. —Me dijo.


    —Con alguna famosa ya me lo imagino. — Comenté


    —Sabes que no te puedo decir nada, es secreto profesional, ya sabes, cómo los curas, jajaja. —Me dijo sonriendo.


    Pasé a su casa y nos dirigimos a su salita de belleza, donde siempre hablábamos, lo tenía todo súper colocado, siempre tenía las últimas novedades de maquillajes y cremas, era un tío muy profesional.


    —Vengo a decirte que me ha encantado la crema que me diste el otro día, a ver si te puedo sacar otra muestra, ya que este mes estoy a dos velas (y tanto más después de lo de la barrera)— dije con esperanza de que me diera un par de ellas


    —¡Pero qué piel más bonita! ¿Qué maquillaje llevas? —Preguntó.


    —Ninguno, es lo que te he dicho, apenas he dormido nada y te aseguro que anoche fue un desastre, no te quiero contar… pero llegué de madrugada. —Dije.


    —Sí, sí, ya me han dicho, pedazo de tío bueno ¿no? —Dijo riéndose.


    —Ya, es un cliente de la librería, pero solo me acompañó y nada más. —Comenté en un intento de zanjar el tema.


    —Ya, eso no es lo que me han dicho…—Advirtió con retintín.


    —Bueno, fue una noche larga, y ya me imagino que Carlos te ha chivado que nos pilló muac, muac— Dije yo un poco cortada.


    —Sí, pero ya sabes, Carlos me hizo una representación gráfica, y chica, ese muac, muac debió de ser de vértigo, yo todavía estoy mareado. —Dijo de nuevo riéndose.


    —Bueno, ¿qué quieres que te diga? pues sí, —suspiré— pero luego resultó ser un poco idiota y cada uno para su casa.


    —Vaya, lo siento nena. Pero déjame ver tu carita de ángel —Dijo— ¡No llevas nada de nada! No me lo puedo creer, ¡estas resplandeciente! (vaya eso me sonaba pensé). Mamen todavía no se ha inventado la crema que haga este milagro, —dijo señalando mi cara— debe ser cosa del tío bueno y de las hormonas femeninas— Dijo dándome un pequeño abrazo, ya que vio que me puse un pelín triste.


    —De todas formas, toma, coge, tengo más muestras, desde luego te están sentando de maravilla. 


    —Gracias Mario, eres un encanto, me tengo que marchar, que he quedado a comer con Lucía y después tengo que ir a currar— Dije dándole un beso en la mejilla.


    —Ten cuidado, esa chica está muy loca— Dijo bromeando Mario, mientras me acompañaba a la puerta.


    Eran sobre las 2 y media cuando llegué a casa de Lucía, ya que como no tenía coche tuve que ir en autobús, según entré le dije que no me dijera nada que tenía que contarle algo que me había pasado muy importante, así que quedó milagrosamente calladita en el sillón de su salón mientras le explicaba lo que había pasado cuando la dejé anoche, ¡madre mía!, anoche, si parecía que había pasado una eternidad….


    Se quedó mutis con la boca abierta, sí, a mí también me parecía imposible, ya que a ella siempre le gustaba meter baza, pero se dio cuenta de la gravedad de lo que me había pasado.


    —¡Estoy alucinando! ¿Estás bien tú? —Exclamó angustiada.


    —Sí, la verdad, estoy bien, todavía no me puedo creer lo que ha pasado, pero sí, estoy bien, ahora mucho más tranquila.


    —Vaya Mamen, parece de película, si necesitas algo por favor dímelo, te acompaño donde haga falta, —se ofreció— me dejas de piedra, sobre todo, es que no te veo ni un poquito asustada, y eso me alegra.


    —Bueno, son cosas que pasan, la delincuencia existe ¿no? —No le había dicho nada de lo “otro” que me pasó, de los sueños raros, ya bastante raro era que me hubiese ocurrido.


    —Lo que no me queda muy claro es lo de las cámaras, eso sí es muy raro. —Dijo pensativa.


    —Ya te digo, hija no sé qué pensar. 


    — Por cierto, hablando de cámaras…, —dijo, de repente, cambió su cara y subió el tono vivaracho de su voz— me han invitado este sábado a una fiesta de la promo de la última película de Antonio Banderas, y ¿sabes a quien voy a llevar? —Me preguntó haciendo ojitos.


    Vaya ya volvía la Lucía que conocía.


    —¿A quién? —Pregunté, ya me iba a contar lo buena que era su vida cavilé.


    —A ti— Dijo entusiasmada señalándome con ambas manos.


    — ¿Cómo que a mí? —Pregunté estupefacta.


    —A mi mejor amiga, necesitas salir de fiesta, a ver si te dejan de pasar cosas raras guapa, que me has dejado loca con lo que has contado. Anda, porfa, di que sí, —suplicó— esa era la sorpresa de la que te había hablado.


    —¿Pero que pintó yo allí? Si no conozco a nadie y además no tengo nada que ponerme, allí hay que ir muy elegante, yo soy de mercadillo, ¿te acuerdas? —Dije— y además tengo que trabajar.


    —Eso son excusas, la fiesta es a las 10:00, tu nunca trabajas hasta las 10:00, y además me conoces a mí, y por la ropa no te preocupes, si estas guapísima, de verdad, te veo hoy muy guapa, con cualquier cosita que te pongas estarás preciosa, pero además ya sabes que te puedo dejar algo. —Se ofreció.


    —No sé Lucía, es que me da corte, yo no sé moverme entre esa gente, de verdad que te agradezco que me hayas invitado, pero es que después de lo que ha pasado no tengo muchas ganas. —Tenía que excusarme como fuera, esos eventos VIP no eran para mí.


    —Ni hablar, tú te vienes y punto. Precisamente después de lo que te ha pasado necesitas cambiar de aires un poco, que estás apolillada, así que te paso a buscar mañana a las 9 en punto. Ves, si es que no tienes más excusas— Me dijo cuando vio en mi cara un atisbo de duda.


    —Bueno vale, total tienes razón, pero me dejas algo, ¿eh? Que tienes vestidos muy chulos, no quiero parecer tu prima pobre— Dije.


    —Tengo uno en mente que te quedará fenomenal y con los zapatos a juego. —Dijo guiñándome un ojo.


    Comimos la comida minimalista que Lucía había preparado, ahora le había dado por la cocina de moda, tenía cierta fijación por los programas de cocina de la televisión, incluso se había apuntado a varios cursos de cocina. La verdad es que estaba todo muy rico. Después hice una llamadita al depósito de coches para ver cómo podía recuperarlo. 150€ + la multa. Madre mía, este mes no llegaría a fin de mes. 


    Lucía me llevó al depósito de coches y lo recuperé después de abonar la puñetera multa, y allí mismo nos despedimos, guardé el vestido y los zapatos que mi querida amiga me había prestado en el maletero lo más estirado posible, y como era ya casi la hora de abrir la tienda me fui para allá, claro que tuve que colocar un cartón de mala manera en el cristal roto, tendría que dar un parte al seguro.


    Cuando llegué mi jefe estaba allí, se sorprendió de verme y me regañó un poco, yo le juré y le perjuré que mi pie estaba perfecto, y era verdad, no sabía cómo era posible, pero no me dolía lo más mínimo. No quise agobiarle más al hombre con mis líos cuando me preguntó por la ventanilla del coche, así que le dije una mentirijilla.


    La tienda estaba lista para abrir, Luis se había encargado de todo, teníamos estanterías nuevas, y una gran mesa que ocupaba el escaparate, ahí colocamos las últimas novedades. En sí, la tienda no era muy grande, pero sí que teníamos un buen espacio para colocar la cantidad de libros que teníamos, la librería siempre me había parecido muy acogedora, el local era rectangular, según se entraba en la tienda al frente teníamos el mostrador de atención al cliente, así podíamos ver quien entraba, en la parte derecha es donde estaba el escaparate y las estanterías nuevas, y en el otro lado había más estanterías con libros y una pequeña zona infantil con una alfombra y varios cojines grandes, era la zona más colorida de la tienda, siempre dejábamos algunos libros para que los niños se entretuvieran mientras los padres elegían los suyos.


    Me encanta la librería, es un sitio mágico, y normalmente la gente que viene son amantes de los libros, por lo que entramos en sintonía fácilmente, por eso ver la librería después del atraco me dolió mucho, y, sobre todo, ver a mi jefe también tan afectado, él había luchado mucho por sacar adelante la librería, y sabía muchísimo sobre libros y autores, era una enciclopedia andante en ese terreno, yo lo había aprendido todo de él.


    Entonces teniéndolo todo listo abrimos, qué contenta me sentía de volver a la normalidad. Al cabo de una hora convencí a Luis para que se marchase, me sentía pletórica al mando de mi librería de nuevo, por lo que pasé el resto de la tarde muy a gusto. Hice una llamadita al seguro del coche y al taller, y lo arreglé todo para que al día siguiente me repararan el coche.


    Antes de cerrar, hice las cuentas de las ventas, tendría que ponerme las pilas para vender más, ya que Luis me daba una comisión por ventas y debido a mis recientes gastos extras, decidí que tenía que adelantar la Navidad, sí, mañana mismo decoraría la librería a ver si la gente se animaba. “Eso es mezquino” me dijo mi Angelito Bueno, “Eso es ser inteligente, esto es un negocio ¿no?” dijo el otro. Pues sí, es un negocio y necesito la pasta, pensé para acallarlos.


    Me fui directita para casa, que hoy no quería líos, tomé un piscolabis rápido, guardé el vestido en el armario y me metí en la camita con uno de los libros que me había llevado de la tienda el día del robo, ya que los encontré en el coche, y como me sentía tan bien y despejada le iba dar un buen repaso a la lectura. Normalidad, esa maravillosa palabra me estaba sentando fenomenal, hasta incluso resistí la tentación de mirar debajo de la cama.


    *************


    Dobiel despertó justo antes de que se pusiera el sol, había tenido un sueño agitado, se había despertado muchas veces, y cada vez que lo hacía solo una imagen se le venía a la cabeza, esa pequeña humana librera tan especial, tan hermosa, tan atractiva, no se la podía quitar de la cabeza.


    Se vistió y quiso intentar localizar a la Sibila, nunca se sabía por dónde podía andar, ya que no permanecía más de 2 días en el mismo sitio, sacó un pergamino de invocación y dibujó el símbolo de la Sibila, una marca parecida a una cerradura, ella al recibir su invocación le daría permiso para llegar hasta dondequiera que ella estuviese.


    No recibió respuesta inmediata, tardó varios minutos que le parecieron una eternidad, entonces recibió su aceptación, ya que su dibujo cambió de forma para convertirse en el símbolo del Heraldo, un ave dorada, de pico puntiagudo mirando hacia abajo, cuyas alas formaban el símbolo del infinito, era el momento de transportarse hasta allí.


    —La calma sea contigo— dijo Dobiel a modo de saludo.


    —Recibido seas con la misma y con la misma marches, — dijo la Sibila orgullosa— ¿Qué se te ofrece?


    —Vengo a consultar una situación inusual— Dobiel sabía que en el momento en que se le había aparecido ya conocía lo que quería, lo difícil sería ver como ella lo interpretaba.


    —Esa humana morirá, su existencia es breve. — Dijo tajante.


    —¡Me cago en la puta!, espera a que te pregunte— Le dijo Dobiel enfadado, esa Sibila era una tiparraca de mucho cuidado.


    —Pasas tanto tiempo entre esos humanos y esas bestias mezquinas, que te has vuelto igual de soez, ¡me dais pena! — Dijo Sibila resentida con cara de asco.


    Dobiel tuvo que hacer varias respiraciones para tranquilizarse, al parecer no se le había olvidado la última vez que se vieron, fue cuando Dobiel la terminó por mandar a cierto sitio desagradable, era tan altiva y orgullosa que ella, en aquel último encuentro le llamó memo por no entender lo que le pronosticó, y él no tuvo ni ganas ni paciencia para dejarlo pasar por alto.


    —Solo existes gracias a que te consultamos, sino ya hacía tiempo que te habrías extinguido Sibila, ahora haz tu trabajo. — Dijo Dobiel desafiante.


    Eso hizo que Sibila se desencajara de rabia, y adoptase su verdadera forma, una cobra albina imperial, se alzó amenazante sobre Dobiel.


    —No me subestimes Heraldo. — Dijo seseando.


    Dobiel la agarró en una mano y se la acercó hasta quedar sus caras pegadas.


    —Tu veneno solo me alimentaría y me daría más poder Sibila, no juegues conmigo, no soy como las ovejitas que te rinden pleitesía, que solo te alagan para complacerte porque saben que es lo único que aprecias. Ahora dime cómo evitar perder el control con la humana.


    —¡Eres odioso! — Dijo Sibila recuperando la forma de hermosa mujer de pelo largo y rubio, iba ataviada con una ligera túnica blanca hasta los pies, donde se vislumbraban unas femeninas curvas desnudas.


    —Yo también te quiero— Dijo Dobiel con sarcasmo.


    —¿Cómo evitar que la noche preceda al día?, ¿cómo evitar la vida?, nada se puede hacer para evitar lo que tiene que ser, y lo que tiene que ser, será. — Dijo Sibila— Ahora vete para recuperar la calma que has robado.


    Dobiel no se lo podía creer, ¿qué predicción de mierda era esa? Intuía que la Sibila poco le iba ayudar, pero pensó que no tenía otro recurso por el momento, menuda pérdida de tiempo.


    Se dirigió en forma de sombra a ver a Carmen, cuando llegó a su casa percibió que no estaba, de todas formas, entró, no podía resistir de nuevo la curiosidad, todo lo que le estaba pasando era nuevo y necesitaba ver hasta qué punto podría afectarle. 


    En su casa se respiraba su aroma, y una tranquilidad relajante y a la vez anhelante le inundó. Detectó en seguida que el ánima estaba allí, la buscó y rápidamente la halló debajo de la cama. Se preguntó por qué la habría dejado allí. Pensó que era mejor que no la llevase encima, cuanto más lejos estuviese de ella mejor.


    Se acercó a la librería, todavía oculto en su sombra y allí la vio, estaba con el hombre mayor colocando libros, después vio como el hombre se marchó y allí se quedó ella sola. Tuvo ganas de entrar a hablar con ella, pero por primera vez en miles de años tuvo un sentimiento que tenía casi olvidado, una sensación de inseguridad, un ligero temblor interno en sus piernas y sus brazos, su corazón comenzó a latir un poco más rápido, lo descubrió rápidamente, era miedo, temor a perder el control, ya que tan solo a esa distancia, y viéndola a través del escaparate comenzó a notar un deseo de tomar todo de ella.


    No, no entraría, se mantendría alejado, al menos en la distancia podría vigilarla. Estuvo observándola un buen rato fijamente, se la veía tan feliz con lo que hacía, sonreía y se movía con soltura mientras atendía a sus clientes, verla así tan complacida le hizo sentir un atisbo de envidia sana, esa humana le estaba haciendo sentir cosas que no sabía que podía sentir. Pronto tendría que superarlo y acercarse a ella, tenía que hacer su trabajo, y rendir cuentas a Michahel, el mundo ya era de por sí bastante complicado como para permitirse cometer un fallo más.


    Cuando llegó el momento, ella cerró la tienda y se montó en su coche, se dio cuenta que llevaba la ventanilla tapada con un cartón, se acordó de Baal y sus secuaces, aquellos dos demonios no la dejarían en paz, ahora que su aura era tan extraordinaria no dejarían pasar la oportunidad de tomarla a ella también, era demasiado tentadora, incluso él estaba aturdido con ella, y eso que él tenía parte de su alma original para compensar aquello que le fue implantado, aun así su mitad diablo quería salir y apoderarse de ella, junto con todo lo demás, era una lucha interna que se había desatado desde que su aura se engrandeció.


    Anduvo en su forma de sombra persiguiendo a Carmen, vio que se dirigía a su casa, bien pensó, decidió quedarse allí a hacer guardia hasta que no tuviera más remedio que marcharse.


    Eran las 3 de la mañana y todavía había luz en la ventana de Carmen, había estado allí plantado toda la noche preguntándose qué haría a esas horas levantada, notaba su viva presencia incluso desde la calle. Dobiel había estado rodeando su edificio varias veces como perro guardés, pero hasta ese momento todo había estado muy tranquilo, hasta ese momento, porque justo en ese momento que se encontraba en la parte trasera del edificio notó el familiar hedor a azufre, en su forma de sombra fue rápidamente al otro lado, y ahí estaban esos dos demonios, llevaban su aspecto habitual de tíos duros, vio al más viejo, al que había desgarrado el cuello aunque ya solo tenía una marca en el cuello, se había recuperado, era lo que tenía la sangre de demonio que curaban muy rápido, también estaba el gilipollas novato, se le encendió la sangre al recordar cómo había quedado el coche de Carmen tras su asalto.


    Se acercó a ellos sigilosamente, trató de ocultar su olor para no desvelarse, quería ver cuáles eran sus planes, se aproximó a una distancia prudente y allí los escuchó hablar.


    —¡Maldito Heraldo! Creía que nunca se iba a ir— Dijo Azael.


    —¡Ese cabrón! Se la tengo jurada. —Juró Bosal llevándose la mano al cuello— Cuando terminemos con la humana, lo destrozaré con mis propias manos— Dijo recordando el último encuentro en la librería.


    —¡Uhm! La humana, se me hace la boca agua, — dijo Azael lamiéndose— la voy a hacer de todo antes de quedarme con su alma. — Indicó Azael frotándose las manos.


    —¡Tranquilo yogurín! A la humana cómetela si quieres, pero su alma es para Baal ¿entendido? — Advirtió Bosal— ¿Has visto su aura? Es tan pura, tan inocente… ¡menudo caramelito! Por fin voy a conseguir el ascenso que llevo tanto tiempo esperando. Así que no la jodas, o seré yo mismo quien envíe tu culo de vuelta a la cloaca de donde lo saqué, ¿entiendes? 


    —Sí colega, lo que tú digas, eres el jefe. — Contestó Azael alzando sus manos.


    Dobiel ardió de ira al darse cuenta que aquellos malnacidos le habían seguido, él mismo les había conducido hasta ella, se odió por eso, y por el hecho de no haber podido detectarlos antes, y después estaba aquel desgraciado, solo de pensar en las posibilidades de las cosas que había dicho que le haría a Carmen, le crecieron los colmillos y su cuerpo se transformó en su forma demoniaca, aquel diablo suyo que había estado conteniendo y al que ahora daba rienda suelta, tenía que destruirlos lo antes posible.


    —¿Cómo llegamos a la humana? No podremos entrar en su casa. — Preguntó Azael.


    —¡Ay Azael, cuanto tienes que aprender! Está arriba en el tercer piso, puedo olerla. Subiremos por la fachada, si se ha dejado una ventana abierta, es una clara invitación a pasar, sobre todo con esta poción que comercié con Hécate, oculta momentáneamente nuestra esencia oscura, — Bosal dio un sorbo— vamos bebe— Ordenó.


    Azael sonrió. —¡Qué grande eres! Primero engañamos al Heraldo con el hechizo de Hécate y ahora a las fuerzas protectoras. ¡Eres el mejor! 


    Los dos demonios treparon por la pared del edificio con sutil elegancia y destreza, Dobiel los siguió raudo, y cuando estaban llegando a la ventana de la habitación de Carmen, Dobiel atrapó de un pie a Azael, sí, habían bebido aquella pócima, sí, los humanos no los verían y podrían engañar a las guardas protectoras de la casa de Carmen, pero Dobiel sí que los veía, no podía olerlos, mejor porque apestaban, pero sus demoniacos ojos los veían con extrema claridad.


    Tiró del pie de Azael hacia abajo, a ese le mataría el primero, pensó Dobiel, al demonio le pilló desprevenido y se precipitó hacia el suelo, en ese momento el otro demonio se percató del ataque y atacó a Dobiel dándole varias patadas rabiosamente en la cabeza, Dobiel se vio aturdido y perdió ligeramente el equilibrio, entonces desplegó sus negras alas demoniacas, no solía hacerlo, ya que detestaba esa forma, pero esas alas de murciélago negras y brillantes, en esta ocasión le permitieron no caer.


    Se elevó para quedar a la altura del demonio que estaba encaramado cerca de la ventana de Carmen y soltó un puñetazo al duro estómago del demonio que le dejó pegado a la fachada, después le dio con una descarga eléctrica, entonces Bosal al verse atrapado saltó cara a cara hacia Dobiel y le sujetó por las alas, haciendo que Dobiel perdiera altura, aleteaba torpemente para no caer por completo, lo que aprovechó Bosal para asestarle un mordisco en el hombro, que le provocó un escozor terrible a Dobiel, pero se dio cuenta del ángulo desprotegido del cuello del demonio, rápidamente ayudándose de sus manos retorció a un lado el cuello de Bosal y le dio gran mordisco desgarrando por completo el cuello de Bosal, notó en ese momento el fin del demonio cuando se deshizo en ligeras cenizas que cayeron lentamente hacia abajo y después escupió el resto de sustancia que tenía en su boca. Hizo una mueca de asco.


    Miró hacia abajo y no vio nada más, el muy cobarde de Azael se había esfumado, Dobiel soltó un gruñido bajo salvaje.

  


  


  
    Capítulo 6 


    El nuevo libro de Pérez Reverte me tenía totalmente enganchada, y claro como no tenía nada de sueño, ahí estaba yo, a las tantas de la mañana leyendo sin parar envuelta en una intensa historia misteriosa cuando de pronto escuché un estruendo, di un sobresalto y casi se me cayó el libro, y al momento vi el resplandor de un relámpago, me asusté, parecía que se avecinaba tormenta, me levanté para mirar por la ventana, si se ponía a llover tendría que recoger la ropa del tendedero que tenía tendida en el patio, que ya estaba seca y no quería que se mojara. 


    Me acerqué a la ventana y miré al cielo, estaba todo muy oscuro, pero no vi más relámpagos ni escuché más truenos, ¡qué raro!, miré hacia abajo y vi en la parte inferior de la ventana una pequeña grieta, no parecía que fuera mucho, ya que la ventana era de doble cristal muy resistente, pero aun así observé más de cerca, algo la habría golpeado porque si no, no se habría roto, la abrí para ver bien la parte exterior, y toqué el corte, estaba muy caliente, retiré rápidamente el dedo, vivía en un tercero, era raro que alguien tirara algo desde abajo y acertase, de todas formas miré, no había nadie. ¡Qué extraño!, esa noche no hacía tampoco mucho aire, miré de nuevo hacia arriba, nada, no vi nada, cerré la ventana y por si acaso bajé la persiana a tope. Ya era muy tarde, así que decidí meterme en la cama para intentar dormir un rato, ya que a la mañana siguiente tenía un montón de cosas que hacer.


    —Mi General, Roma ataca de nuevo, han sido vistos cerca de nuestra tierra unos 20.000 hombres, más de diez elefantes y trescientos jinetes africanos. – Dijo su lugarteniente


    El general se quedó pensado, estaba hastiado de tanta guerra y de tantas muertes.


    —¿Se sabe quién los comanda? — Preguntó reflexivo el general.


    —Dicen que es Serviliano mi General— Se apresuró a contestar.


    —Ya derroté a su hermano, también lo haré con este. Prepara a nuestros mejores hombres, esto se acaba aquí y ahora, marchamos contra ellos, atacaremos de noche a la mismísima tienda de Serviliano— Decretó el General.


    Un ejército de los mejores partió al encuentro de los romanos, el general no había descansado preparando su ataque.


    Allí, en esa fructífica noche se adentraron en el campamento por donde sus fieles espías les dijeron, cortando cuellos para acallar a los leales guardias romanos, encubiertos por aquella oscura noche sin luna, sus cuatro leales lugartenientes y él se adentraron en la tienda del General enemigo, en aquel lugar yacía con una concubina quien repentinamente se despertó, y al verlos trató de gritar, no lo conseguiría ya que fue arrastrada del catre con una mano cubriéndole la boca. En ese momento el General enemigo despertó con cuatro espadas apuntando a su cuello. Una gota de sudor se deslizó por su frente.


    —Puedes morir hoy solo tú y regresar a Roma para tus funerales, o puedes sellar un pacto conmigo donde se reconozca esta tierra como nuestra— Le propuso el General.


    —¡Imposible, sería una traición! Moriría igualmente aquí o allí— Dijo Serviliano


    —Entonces muere aquí tú y todos los que vengan después— Afirmó el General a punto de dar la orden de su inminente ejecución.


    —NOO. — Gritó Serviliano— Hay una forma.


    —Te escucho— Dijo calmadamente el General, ordenando con un gesto retirar las armas de su cuello.


    —Sellaremos el pacto, pero te has de reconocer como amigo de Roma— Dijo tragando sonoramente saliva.


    —Amigo de Roma…—Dijo lentamente el General meditando.


    —Los dos ganamos, — dijo Serviliano firmemente— no puedo presentarme en Roma sin esa condición, vuestra tierra sería vuestra y Roma os verá como aliados, no como enemigos.


    —Así sea— Claudicó el General.


    Me desperté con un montón de romanos en la cabeza, “ROMANOS”, pero ¿qué clase de sueños tenía últimamente?, bostecé sonoramente y miré mi despertador, las 9 en punto. Apenas había dormido unas horas, llevaba días durmiendo muy poco, sin embargo, me sentía pletórica, llena de energía.


    Desayuné ávidamente, tenía mucha hambre y me puse a recoger mi pequeña casa, que tenía la ventaja de por ser pequeña terminaba rapidito, mientras estaba haciendo la cama, con el pie empujé algo sólido que salió disparado por el otro lado de la cama, me acerqué a cogerlo, era el libro, un escalofrío recorrió mi cuerpo, recordándome cosas que no quería recordar, de pronto tuve la necesidad de cogerlo para abrazarlo, acerqué la mano para cogerlo, mis dedos rozaban el libro y una corriente agradable comenzó a subirme desde los dedos hacia el hombro, me estaba atrayendo, lo quería, en el último momento lo empujé con la mano de vuelta al sitio de donde había salido, suspiré tristemente, me di la vuelta intentando pensar en todas las cosas que hoy tenía que resolver, el libro solo me produciría preocupaciones a las que en ese momento no estaba dispuesta a enfrentarme.


    La mañana paso muy rápido, llevé el coche al taller, llamé a mi jefe para comentarle mi idea de adelantar la Navidad y le pareció estupendo, así que me pasé por tiendas de decoración para comprar surtidos navideños para decorar la librería, también llevé a la gestoría de la tienda la denuncia del parking para que ellos me hicieran todas las gestiones, y al final regresé a casa más contenta que unas pascuas.


    Recordé que tenía la ropa tendida, ya no iba a vaguear más, la recogería no fuera a ser que al final lloviera, después comería algo rápido y me iría prontito a la librería a decorarla antes de abrir. Cuando estaba destendiendo vi a mi vecino Mario a través del cristal de su cocina y pensé “fiesta, mañana, Mario”, entonces le arrojé la pinza que tenía en la mano a su ventana para que mirara, ya sé que fue impulsivo, rápidamente miré hacia abajo por si causaba algún daño mientras caía, pero no, ¡oye que era una pinza de plástico del chino! si acaso haría cosquillas, en cambio sí que Mario abrió la ventana.


    —¿¡Pero qué haces loca, que me vas a romper el cristal!?— Dijo riendo


    —Lo siento, es que te he visto y me he acordado de algo, tengo que pedirte un favor, —le dije— ¿Qué haces mañana sábado por la tarde?


    —¿Me estas pidiendo en una cita nena?,— preguntó pícaramente—Ya sabes que no soy un chico fácil.


    —Pues sí, precisamente te estoy pidiendo una cita, — ver su cara fue un poema— tengo una fiesta y quería pasar por chapa y pintura, ya sabes – reí—, y quien mejor que tú ¡Oh Gran Gurú de moda! — había que hacerle un poco la pelota, ¡jejeje!


    —¡Uf! Que peso me quitas de encima, creía que te habías vuelto un poco loca, —dijo Mario— claro que me va a encantar maquillar esa cara bonita.


    —Eres el mejor vecino del mundo, pero sabes que me tienes que hacer un descuento— Dije.


    —Descuento, tú eres boba nena, no digas tonterías, si sabes que no te cobraría— Me dijo haciéndose el digno.


    —Si es que eres un solete, mañana saldré pronto de trabajar y Lucía vendrá a buscarme a las 9:00 ¿qué tal te viene sobre las 8:00? — Le pregunté


    —¡Ah! ¿Vas a una de esas fiestas de tu amiga?,— preguntó—sí, a esa hora me viene bien.


    —Ya, no preguntes, me ha liado, es algo de Antonio Banderas— Dije.


    —¿ANTONIO BANDERAS?, me encanta, —dijo emocionado— por favor, por favor si le ves le haces una foto y le pides un autógrafo, Antonio Banderas, ¡madre mía!


    —Mamen, ¿dónde vas hija? Que he oído algo de Antonio Banderas— Me preguntó mi vecina de abajo Puri, era una mujer de mediana edad andaluza muy salada.


    —¡Vaya, radio patio funciona! —Dije


    —Si es que estáis hablando a voces, ¿cómo no me voy a enterar? — Dijo Puri con su deje simpático.


    —Pero si seguro que él no va, son esas fiestas de mi amiga Lucía, cosas del teatro— Dije para no dar más importancia.


    —Pues hazte muchas fotos y nos las enseñas— Me pidió Puri.


    —Claro Puri. — Comenté— Bueno vecinos que os dejo que me tengo que ir a trabajar.


    Comí algo rápido y me fui temprano en taxi a la librería cargada de las bolsas con los adornos que había comprado. Allí estaba mi jefe esperando, colocamos los adornos, ¡qué bonito quedó todo!, me encantaban los colores navideños y con esa decoración y los muebles nuevos, parecía que nunca hubiese ocurrido nada. 


    Le pedí a mi jefe salir pronto el sábado, le conté lo de la fiesta, y claro, no me puso ningún problema, si es que estaba rodeada de gente maravillosa, me sentía feliz.


    La tarde fue genial, entró mucha gente a comprar, estaba orgullosa de mí misma por haber decorado la tienda y pensar que por eso la gente entraba más, hice una caja muy buena, cogí una calculadora y calculé mi porcentaje, y vaya si esto seguía así podría pagar lo del parking con lo que sacara de este mes.


    Cuando salí me pasé por una tienda cercana, quería comprarme unas medias chulas que me pegasen con el maravilloso vestido que me había prestado Lucía, era de gasa verde aguamarina, tenía tirantes con brillantitos en el pecho, y me llegaba justo por encima de las rodillas, así que las medias se me verían, por lo que pensé en gastarme un dinerito de mi recién ganada comisión en las medias. 


    En la tienda me aconsejaron sacándome un montón de pantys maravillosos, pero el precio me remordía la conciencia, “40 €”. “Cómpratelas, no querrás ir de mendiga a la fiesta” dijo mi Angelito Gamberro, “Con la de gente que pasa hambre, no deberías, son muy caras” Dijo Bonachón. Me quedé calibrando 2 pares, las de 40€ y unas de 25€, al final me llevé las de 25 €, suspiré, compraría más tarjetas de UNICEF para felicitar la Navidad, siempre lo hacía, pero es que mi Angelito Bonachón esta vez me había llevado al huerto.


    Me había llevado de la librería unos adornos antiguos que teníamos del año pasado guardados en el almacén y que nos habían sobrado, se los había pedido a mi jefe para decorar mi casa, como llevaba varias bolsas decidí coger un taxi de vuelta a mi casa.


    Llegué sobre las 9:30 de la noche, pagué al taxista y me dirigí al portal, no había nadie por los alrededores, de pronto sentí que se me erizaban los pelillos de la nuca, me estremecí, miré a un lado y luego al otro, pero allí no había nadie, claro que, recordando mis episodios de los días anteriores, no me extrañé por estar un pelín obsesionada, me fui corriendo al portal y me aseguré bien de cerrar la puerta, no quería más sustos ni de broma.


    Cuando entré en mi casa cerré con pestillo y cadena, y solté aire sonoramente, ya me sentía segura, esperaba no quedarme traumatizada con lo del otro día, pero supuse que bueno, cuando te pasa algo de ese estilo puedes ver fantasmas donde no los hay.


    ***************


    —La humana sigue con el ánima, el Heraldo la protege mi Comandante, Bosal ha sido destruido—Dijo Azael gravemente.


    —¿Cómo? ¿Bosal destruido? — Preguntó Baal ciertamente sorprendido, compuso una mueca seria— Fue un soldado fiel, espero que estés a su altura.


    —El Heraldo nos sorprendió por la espalda, nos disponíamos a entrar en la casa de la humana por la ventana, Bosal había conseguido una pócima para burlar las guardas. El Heraldo apareció de la nada y me arrastró lanzándome hacia el suelo, había mucha altura y caí, y a Bosal le arrancó el cuello, murió orgulloso de su lealtad hacia vos— Dijo Azael.


    —Esa ánima debe ser muy importante… ¿cómo la localizasteis? — Preguntó Baal muy interesado.


    —Estábamos patrullando la noche y vimos el destello de la Extractora, entonces supimos que había un ánima en proceso de ser trasferido, Bosal fue quien la vio primero, él quiso entregársela— Dijo enfurecido Azael


    —¿Alguna idea de cuál es el origen del ánima? —Preguntó Baal sentado en su habitual trono con mirada cruel.


    Baal tenía un aspecto feroz, era tan grande y fuerte, que su forma animal era un enorme toro de lidia de más de una tonelada, en su forma humana, la que ostentaba ahora, media más de 2 metros de altura, con su más de 1 metro de hombros, era fornido, moreno de ojos penetrantes y perilla oscura, en su mano derecha sujetaba una lanza de dos puntas, era su símbolo, los mismos cuernos que su animal.


    Su obsesión con las ánimas rayaba la locura, muchas de ellas se las entregaba al mismísimo Príncipe, otras en cambio las codiciaba para sí mismo, se alimentaba de ellas nutriendo así su negrura y haciéndolo aún más poderoso.


    —No mi Comandante, pero Bosal pensaba que podría ser un original— Dijo Azael, no diría nada de la humana, ésa se la iba a reservar para él, pensar en ella, le hacía salivar como un perro delante de un solomillo, no, ella iba a ser suya, sí o sí. Se relamió.


    —Un original… ¡eso sería un premio gordo! Atrápala, y si es lo que dices, recibirás una buena compensación, si la dejas escapar…, — hizo un silencio y cambio su tono— empezaré arrancándote las piernas, cuando intentes huir arrastrándote, te arrancaré un brazo, y esperaré, cuando supliques te arrancaré el otro, no podrás sanar, tampoco morir, entonces jugaré un poco contigo, ¡oh sí! Ya me lo estoy imaginando, tengo que practicar un poco de deporte, y como remate final te extraeré tu negro y asustado corazón y me lo comeré, ¡uhm!, es como más me gusta, hecho al punto, después mis mascotas darán buena cuenta de tus asquerosos restos. — Dijo Baal con pasmosa tranquilidad.


    —Será para vos mi Comandante— dijo Azael intentando ocultar su miedo— Buscaré más armas, lo que haga falta, eliminaré al Heraldo y le traeré su ánima, cueste lo que cueste. — Juró pensando en salvar su vida, al menos hoy, al Comandante se le habían encendido los ojos en un rojo carmesí, un rojo que indicaba su sed, su hambre, algo que tendría que calmar con alguien, no sería él.


    —Mis Guerreros de la Muerte te acompañaran. Te estoy dando mucho, espero que lo que dices sea cierto, — dijo Baal con ojos inquisidores– si no lo haces, yo ganaré también. ¡Romus, Remus, a mi ahora! — llamó enérgicamente, no había subido el tono hasta ese instante, pero pensar en lo que haría antes, le había exaltado, su garganta estaba seca, tendría que tomar algo para calmarse.


    —Si mi Comandante, aquí estamos— Contestaron al unísono los Guerreros de la Muerte, dos gemelos ferozmente entrenados.


    —Acompañad a Azael, él os pondrá al día, su vida está en juego si falla. — Dijo incómodo Baal.


    Salieron los tres del salón donde estaban, entonces escucharon un grito estridente y el familiar gorgoteo de después, Baal se estaba saciando. Azael sintió un escalofrío.


    **************


    No había forma, ni de lado, ni de espaldas, ni al derecho, ni al revés, las 3 de la mañana y otra vez sin dormir, me había dado un baño relajante, me había tomado 2 vasos de leche caliente, es que no tenía sueño, nada, ni pizca, si cerraba los ojos, mi mente no paraba de pensar en un montón de cosas inútiles, así que ahí estaba yo, a las 3 de la mañana decorando mi casa con los adornos navideños, saqué del armario un pequeño árbol de navidad, que la verdad, ya estaba el pobre muy raquítico, fue el primero que me compré y había perdido su espesura de las ramas, pero como tenía un montón de adornos me quedó muy bonito.


    Después saqué unas cartulinas rojas y plateadas y me dediqué hacer trabajos manuales, se me daba muy bien de la época en que trabajé en la Residencia, me quedaron unas estrellas preciosas que colgué en la entrada con seda transparente, así estuve hasta las 5, que ya por aburrimiento me tomé 2 tilas y conseguí quedarme dormida.


    Me desperté a la 6, había dormido una única hora, menos mal que esa noche no había tenido sueños raros, claro que en una hora de sueño casi no daba ni tiempo a soñar. 


    Me preocupaba un poco el hecho de dormir tan poco, pero como parecía que había dormido 2 días seguidos de lo descansada y despierta que me encontraba lo dejé pasar, sí, era extraño, siempre me había gustado dormir mucho, pero me sentía pletórica de energía, seguro que pronto me daría el bajón y tendría que estar de verdad 2 días durmiendo, pero por el momento decidí que haría un poco de deporte, necesitaba descargar la energía que tenía, pensé en salir a correr, no es que tuviera costumbre de hacerlo, pero mis piernas me pedían actividad, pero como parecía que en la calle chispeaba un poco no me quise arriesgar, además todavía era de noche y ¿qué quieres que te diga?, me daba cosilla.


    Recordé que en la reunión de vecinos de la comunidad de este verano quedamos en usar un cuarto común, que en teoría sería un cuarto de basuras, pero dado que no se usaba, se decidió usarlo tipo gimnasio, la comunidad aportaría su acondicionamiento, y algunos vecinos bajamos algunas máquinas, yo bajé una bicicleta estática que me compré el año pasado pensado en ponerme en forma, pero claro una cosa era pensarlo y otra muy diferente era hacerlo, por lo que me vino bien deshacerme de ella, ya que al final solo servía para colgar chaquetas.


    Me puse mi chándal, me coloqué el iPod y bajé al cuarto del gimnasio. Cuando llegué no había nadie, encendí las luces y por primera vez vi el gimnasio, nunca lo había usado y como fui la primera en bajar la bicicleta estática, no lo había visto como estaba ahora, había quedado muy chulo, había varias bicicletas, 2 cintas de correr y 1 banco de pesas, también habían colocado un espejo en una de las paredes, así el cuarto parecía más grande de lo que en realidad era, y en la otra pared habían puesto una barra para hacer estiramientos, en definitiva teníamos un gimnasio pequeñito, acogedor y sobre todo gratis.


    Así que auriculares en orejas comencé en la cinta con un programa suave, a los 5 minutos lo subí al superior, me sentía llena de energía, siempre me he considerado un poco patosa corriendo, pero en la cinta estaba espléndida, parecía que llevara toda la vida haciéndolo.


    Llevaba corriendo un rato cuando alguien abrió la puerta, era mi vecino Carlos que solía usar el gimnasio habitualmente. Decidí hacer un descanso, paré la máquina y vi mi recorrido, una hora, 12 km y 1200 Kcal quemadas, eso no podía estar bien, ni de broma, pero ¿cómo llevaba una hora corriendo?, ya de lo demás ni hablamos.


    —Hombre Mamen, ¿tú en el gimnasio?, últimamente eres una cajita de sorpresas— Me dijo.


    —Hola Carlos, sí, he decidido que ya era hora que viniera, a ver si me pongo en forma como tú, oye ¿esta máquina está mal verdad?, mira lo que me marca— Le dije


    —A ver, pues qué bestia 12 km en una hora, ¿qué te has tomado guapa o has estado entrenando por ahí?, esta máquina está perfecta, yo mismo la compré y además la uso todos los días— Me dijo sorprendido Carlos.


    —Bueno seguro que se le ha ido la pinza, yo no corro eso ni en sueños— Dije riendo.


    —Hablando de sueños, ¿quién era ese tío de ensueño del otro día? Estaba cañón, ¡vaya tío! — Dijo Carlos levantando su ceja inquisidora.


    —Bueno, te puedo decir que le conozco de la tienda, —tomé un trago de agua— si ya sé, está muy bueno, pero resultó ser un poco imbécil— dije apesadumbrada.


    —¡Vaya lo siento Mamen! Parece que el tipo te importa, cuanto más guapos más tontos son. —Dijo dándome un achuchón— Claro, todos menos yo— nos reímos.


    —Bueno yo ya me marcho— Dije, quería ir a la tienda por la mañana, así me daría menos cargo de conciencia irme antes, hoy tenía fiesta, sábado de fiesta.


    —Oye, si te vas a animar a venir por las mañanas, llámame, ya sabes que vengo antes de irme al Bufete— Me propuso.


    —Claro Carlos, adiós. —Me despedí.


    Subí a mi casa y me di una buena ducha, como seguía siendo muy pronto aproveché para darme una buena sesión de crema en todo el cuerpo. Me miré al espejo, estaba, guapa, si ya sé, es raro decirlo de uno mismo, pero es que me sentía genial y me veía genial, así que después de darme un desayuno de reina me fui en autobús a mi librería.


    Estuvimos mi querido jefe y yo toda la mañana muy, pero que muy ocupados, la gente se animó a entrar a comprar, incluso fue mi récord de tarjetas de clientes preferentes, todo marchaba como la seda. A medio día mi jefe me invitó a comer a su casa, y aunque no me apetecía mucho no quise hacerle un feo y me fui.


    Salí de su casa más contenta que unas castañuelas, comí comida decente y calentita, la verdad la mujer de mi jefe cocinaba genial, y además Luis me anunció que en marzo tenía pensado jubilarse y que me traspasaba la tienda si estaba interesada, ¿cómo no? Era mi sueño quedarme con la librería, sí sería más trabajo, sí, serían más preocupaciones, pero era mi sueño y lo iba a cumplir, tendría que ahorrar un poquito para hacer frente a los gastos del traspaso, pero Luis me dijo que no me preocupara de nada, que ya llegaríamos a un acuerdo, que él era feliz si yo me la quedaba mejor que cualquier otra persona.


    Me fui para la tienda y allí pasé una tarde muy entretenida, hoy también sacaría una buena tajada, a las 7:45 puse el cartel de cerrado y cogí el bus para ir a mi cita con Mario.


    —¡Estás bellísima Mamen! Si es que no ha hecho falta casi ni maquillaje, y esa cola de caballo tan sencilla que te he puesto te favorece mucho. — Me dijo Mario dando los últimos toques de rubor.


    —Gracias Mario eres “Mariovilloso”, ¿Qué tal estos pendientes, te gustan? — Le pregunté mostrándoselos.


    —¡Oh sí! Van perfectos con ese vestido que vas a llevar— Me dijo.


    —Bueno me voy a casa a vestirme que pronto vendrá Lucía a buscarme, dame 2 besazos vecino, y de verdad gracias otra vez. — Le dije


    —Anda vete y pásalo bien, y recuerda, una foto de Antonio Banderas, me la mandas por WhatsApp ¿vale?


    —Claro, adiós Mario.


    Llegué a casa y me quité la ropa para vestirme de fiesta, con mucho cuidadito me puse las medias para no romperlas y me coloqué el vestido, me quedaba muy bien, no pude subir del todo la cremallera porque no llegaba, pero aun así se me veía perfecto, me calcé los zapatos y en una ilusión adolescente, me puse a desfilar pasillo arriba pasillo abajo, tan mona como iba, y haciendo el tonto. 


    De pronto sonó el timbre del telefonillo, era mi amiga Lucía así que abrí y esperé a que subiera, mientras tanto busqué en el armario una capa negra de terciopelo con mangas muy chulas que me compré para una boda y que solo había usado una vez, me serviría de abrigo, también cogí un pequeño bolso.


    Lucía estaba simplemente maravillosa, con un vestido rosa palo palabra de honor y de falda de vuelo por las rodillas, llevaba un recogido con algunos pelos sueltos rizados y un collar pequeño de perlas a juego con sus pendientes, estaba preciosa con esos ojos de gata. Pero ese día yo no sentí ni una pizca de envidia, yo estaba a su altura. Ella se deshizo en elogios y me hizo dar un par de vueltas para verme bien, aproveché para que me subiera aquella parte de la cremallera a la que yo no llegaba, cogimos los abrigos y nos fuimos a la calle, ahí estaba esperándonos un amigo de Lucía en su cochazo. Así pues, íbamos como dos reinonas a la fiesta VIP.


    Cuando llegamos a la fiesta, en un local de moda, vimos algunos fotógrafos haciendo fotos, de pronto me entró un poco de corte, pero Lucía me cogió fuerte de la mano y en su elegancia natural los saludó y entramos para dentro, yo no quise mirar mucho, de hecho, di un pequeño traspié que esperaba nadie hubiese visto, total yo no era nadie.


    Había mucha gente, y toda muy elegante, lo que me hizo agradecer a Lucía su préstamo, unos camareros paseaban con copas en bandejas y otros con aperitivos, como Lucía estaba muy ocupada saludando a sus amigos, yo me puse las botas. Más tarde la gente se animó a bailar en una pequeña pista de baile, y también lo hicimos Lucía y yo, nos lo estábamos pasando muy bien, varios amigos del teatro de Lucía se pusieron a bailar con nosotras, pronto hicimos un pequeño corrillo, y canción tras canción lo pasábamos muy bien.


    Al rato estaba sedienta, así que me fui a la barra a pedirme otro gin‒tonic, era el tercero, ya tenía que echar el freno porque si no podría hacer alguna tontería, y entre esta gente tan VIP no era plan, además ¿cómo iba a quedar mi amiga Lucía?, no podría dejarla mal. Mientras el camarero me lo preparaba sentí un cosquilleo en la nuca que me trajo malos recuerdos, me estremecí y me giré rápidamente, con la mala suerte que en ese momento pasaba un tío y le tiré su copa.


    —¡Oh! Lo siento, perdóname. — Me disculpé


    —Tranquila, no se ha derramado del todo. — Me dijo el tipo.


    —¡Oh Dios mío! Eres tú— Le acusé.


    —Sí, desde que me conozco. — Me dijo


    —Vaya lo siento, te pareceré ridícula, pero es que yo no soy de este mundo vuestro y no sé qué decirte— Le dije, cada vez lo estaba arreglando mas


    —Yo solo conozco un mundo— Me dijo y se echó a reír


    Qué corte me dio, sí, sí, era el mismísimo Antonio Banderas, ¡por Dios!, al no verle, ni nadie hacer ningún comentario sobre él pensé que no vendría, pero allí estaba hecho un gentleman, y llego yo y le tiro la copa y empiezo a decir estupideces. Me sentí ridícula.


    —Tranquila mujer es una broma, por cierto, soy Antonio— Me dijo.


    —Ya, ya, si te conozco. — Le solté


    —¿Y tú eres…? — Me preguntó animándome a contestar con su mano.


    —Mamen, o digo Carmen, me llamo Carmen— Reacciona, me dije.


    —Encantado Mamen Carmen, ¿sabes? te llamas igual que mi hija. — Me dijo, y me plantó dos besazos, pero ¿qué majo era este hombre!


    —¡Ah, sí es verdad! Estoy aquí porque mi amiga me ha invitado, mira, – le señalé con la mano la zona de pista de la que nos habíamos adueñado— se llama Lucía y también es actriz— Pero ¿qué hacía yo dándole explicaciones?


    —Ya veo, os lo estáis pasando muy bien. Encantado de conocerte Mamen Carmen— Me dijo con intención de irse. De pronto me acordé de Mario y de la foto.


    —Ay espera, mira me da un poco de vergüenza decirte esto, pero tengo un amigo que me daría de tortas si no te pido una foto. Pero que si no puedes no pasa nada, al menos te la habré pedido y me dejará vivir— le dije


    Antonio Banderas sonrió, al menos eso le hizo gracia y me salvaría de mi ridículo total.


    —No queremos que tu amigo te mate, no hay problema. — Me dijo en su habitual tono seductor.


    Saqué mi móvil del pequeño bolso y le pedí al camarero que nos hiciera un par de ellas por si acaso.


    —Gracias Antonio, ha sido un placer conocerte, y perdona de nuevo por lo de la copa— Le dije— ¡Ah! Y enhorabuena por tu película, en cuanto la estrenen iré a verla.


    Antonio rio un momento y después me dijo: —No hay de qué— y se marchó


    Yo estaba entusiasmada, me lo estaba pasando genial, me había hecho una foto con Antonio Banderas, en ese momento se la estaba enviando a mi vecino, cogí mi copa y fui a fardar con mis amigos a la pista de baile.


    Allí les conté lo de Antonio Banderas, todos quisieron ver la foto y anduvieron mirando de un lado a otro a ver si le veían. Me sentía henchida, aunque solo hasta que me dijo Lucía que la película de Antonio Banderas se ha había estrenado la semana anterior y esta fiesta era post estreno, por lo bien que había ido la taquilla. Era única haciendo el canelo.


    Eran ya las cuatro de la mañana, Lucía y sus amigos seguían bailando como locos, pero yo con las 3 copas ya estaba un pelín de bajón, me sentía despierta pero el alcohol me estaba afectando, hacía ya millones de años que no me iba de juerga, y oye, había perdido la práctica, hablé con mi amiga Lucía y le dije que no se preocupara, cogería un taxi a casa, me despedí de todos ellos en un gran abrazo, era gente muy maja, me cayeron todos muy bien, la próxima vez que me invitaran a algo, iba a ir encantada.


    Cogí mi abrigo del ropero y les pedí a los dos gorilas que vi en la puerta si me podían avisar a un taxi. Me miraron con ojitos lascivos y me contestaron que claro, que más adelante había una parada de taxi, los tíos eran igualitos y daban yuyu, pensé que, seguro que los seleccionaban según el miedo que dieran, me estremecí al mirarlos de nuevo, eran gigantes e iban vestidos de negro de la cabeza a los pies, y si, por más que los miraba, no veía ninguna diferencia entre ellos, es que eran iguales, supuse que serían hermanos.


    Salí a la calle mientras uno de ellos me dijo que en la siguiente calle estaba el taxi, que me acompañaba, a mí me daba cosilla ir con un tío así, además es que no me quitaba los ojos de encima, era descarado, me miraba con la insinuación en sus ojos de “te voy a comer caperucita”, así que me paré y le dije que no se preocupara que ya iba yo solita.


    —No, guapa, tú sola no vas a ninguna parte— dijo


    Me tensé de repente, ¿que había querido decir el tío?


    


    


    

  


  
    Capítulo 7 


    Dobiel estaba furioso y su estado se había ido incrementando sin remedio, aquel cabrón se le había escapado, se había desvanecido dejándole repentinamente con las manos vacías y el cuerpo tenso, él se había convertido en sombra al notar que Carmen abría la ventana, seguro que habían hecho mucho ruido, al verla tan hermosa y asustada se le hizo un nudo en la garganta, ¡pobre mujer!, pensó, la protegería como fuese, tenía que hacer pronto la entrega del ánima y eliminar al demonio antes de que alguien más conociera de su tentadora aura.


    Allí, en forma de sombra no se movió hasta que de nuevo el amanecer le obligó a marcharse, nunca había deseado que el día se acabase tan rápido como ese día. Pasó el día en un duerme‒vela esperando la ansiada oscuridad para poder ir a ver a la humana y convencerla, de la forma que fuera, que le diese el libro. 


    La vio entrar en su librería, se mantuvo alejado aguardando el momento para entrar, estaba nervioso, podía sentir su felicidad, no sabía porque estaba tan feliz, en cambio él cada vez estaba más cabreado, la gente se agolpaba en la tienda comprando, no veía la posibilidad de entrar. Y cuando cerró la librería se acercó para intentar hacer un encuentro con ella y de pronto Carmen se metió en una tienda cercana, una de esas de ropa interior femenina, se quedó curioso mirando en la sombra lo que hacía, allí estuvo un rato con la dependienta, que le enseñaba lo que él creía podían ser medias. Carmen estaba comprando ropa íntima, solo imaginárselo estaba haciendo estragos en su propia intimidad. Un calor arrebatador le subía desde las caderas hasta sus mejillas, le hizo sentir incómodo, de hecho, bastante incómodo, una serie de imágenes pasaban por su cabeza sin que él pudiera hacer nada por remediarlo, comenzó a notar un fuego urgente, uno que necesitaba ser apagado con premura. Pero claro no iba a ser posible, tomó un par de inspiraciones profundas para relajarse y pronto vio como Carmen salía de la tienda, se retiró a una esquina, temeroso de su propia reacción si se la encontraba en esas condiciones.


    Carmen había tomado un taxi, él rápidamente se colocó debajo del vehículo en su forma sombra, esperando que se dirigiese a su casa, si ella decidía ir a otro sitio Dobiel tendría que seguirla y en el estado en que se encontraba no veía como acercarse a ella y no cagarla. Suspiró de alegría cuando reconoció su edificio.


    Carmen salió y se dirigió al portal, Dobiel creyó ver la oportunidad de encuentro, quizás esa sería su última oportunidad para verla hoy, aunque se le vino a la cabeza que la última vez que estuvieron en ese mismo portal la cosa no fue bien, al menos no en la forma que él hubiese querido, y ella quedó bastante decepcionada de su actitud, pero en aquel momento no tuvo más remedio que actuar de esa forma, si es que quería mantener intacta a la mujer.


    Desde la esquina se transformó en humano, pero recibió una bofetada de reacciones, en esa forma podía sentir su arrollador aroma aun con mucha más nitidez, lo que le provocó que sus colmillos crecieran y se notó salivando, entonces se dio cuenta que veía a Carmen como una presa abatir. La presa debió percibir a su depredador, ya que corrió hacia la puerta del edificio y ya la perdió de vista.


    “Mierda”, pensó, no sabía cómo iba a hacerlo, pero tenía que controlarse, Carmen estaba mostrando más percepción de lo habitual, el ánima estaba anidando en ella y eso no era nada bueno. Se sintió frustrado, básicamente por dos motivos, el primero por no haber podido hablar con Carmen, y el segundo era más que obvio, sus instintos oscuros querían ganar la batalla y hasta el momento llevaban bastante ventaja. Otra vez se quedaría de guardia toda la noche.


    Y allí estaba cuan voyeur mirando todos sus pasos, ella pasó toda la noche despierta, incómoda, podía sentirlo, sabía que no había dormido mucho en los últimos días, otro síntoma más de que el ánima quería entrar en ella. Luego estuvo un rato haciendo manualidades, eso le llamó mucho la atención, también había decorado su casa con adornos que los humanos usaban cuando celebraban la Navidad. Más tarde sí que durmió, aunque apenas nada. Después de ese mínimo descanso la mujer se preparó para hacer deporte, vio cómo se había vestido para ello, entonces se puso en alerta, aún no había amanecido, no era buena idea salir, la noche había estado muy tranquila, pero nunca se sabía dónde podía aparecer el peligro, y con lo delicioso que era su aroma, la podrían localizar enseguida. 


    Esperó en la entrada, pensó que, si salía a correr, él podría seguirla durante un rato antes del amanecer, incluso podría invitarla a otro café si veía la posibilidad, aunque tuviera que lanzar otro hechizo de confianza. Pero no salió. Esperó durante 20 minutos y no salió y él comenzó a angustiarse, volvió a mirar en su casa no estaba y a la calle no había salido. ¿Dónde estaba?


    Dejó su mente en blanco, inhaló profundamente y se concentró en su imagen y en su fragancia, si estaba cerca la localizaría, sabía que no había más puertas por donde salir, y sabía que ningún demonio había entrado, debía estar en el edificio todavía, pero ¿dónde?


    No tardó más que unos pocos minutos en conectar con su aura, desde aquél intenso beso, aquel que le caló hasta su alma, le había dado acceso a poder encontrarla si estaba cerca, era una habilidad que podía usar en La Tierra, parte de lo que él era lo dejó fluir para conectarse con ella, y allí la vio, sí que estaba haciendo deporte, se hallaba en un pequeño gimnasio del edificio, ella nunca sentiría su presencia, al menos eso esperaba, porque no era muy correcto esa vigilancia tan estrecha, era una forma de invasión personal, de hecho nunca lo había hecho hasta ahora. 


    Nunca hasta ahora, esa era la cuestión, que nunca hasta ahora había tenido esos intensos sentimientos y sensaciones, como ser celestial de tan larga existencia las cosas se habían relegado a trabajo por hacer para ayudar a la humanidad, buscar el bien y aniquilar el mal, sí que había sentido anhelos, claro, tenía una parte humana, intentar disfrutar de pequeños placeres que la vida mundana ponía a su disposición, había disfrutado de una buena comida, le gustaba comer aunque no lo necesitara para subsistir, y beber, sí, una buena cerveza fría en las noches del caluroso verano, las disfrutaba mucho, y el sexo, ¡ah! eso le gustaba mucho, sobre todo el sexo humano, cuando el hombre se dejaba llevar por el instinto animal y se olvidaba de que el mundo, cualquier mundo existía, y solo en ese momento del acto se limitaba a disfrutar de lo que se le ofrecía sin ningún pensamiento más, pero tampoco eso le era necesario, de hecho en pocas ocasiones había tomado a alguna mujer en los últimos tiempos, sí lo había hecho en los primeros siglos, antes de ser Heraldo cuando La Tierra había sido su hogar durante el tiempo que fue Protector de un pueblo, después no tan a menudo, solamente en ocasiones donde una mujer lo había buscado y él se había interesado, entonces había dado y tomado todo aquello que se le brindaba, procurándole a la mujer lo mejor que podía dar, pero después del final feliz, tenía que hacer a la mujer olvidar su cara y su nombre, eso sí, el recuerdo de lo que habían hecho se lo dejaba como regalo, lo recordarían como un sueño agradable.


    El amanecer llegó de nuevo, cuanto lo odiaba, aquel astro rey lo castigaba cada día a su hogar, su prisión diurna, así lo sentía últimamente. Trató de descansar, también él debía reponerse, aunque no alcanzara un sueño profundo, sí que necesitaba recargar energía, sus transformaciones y su existencia le exigían de un tiempo de reposo, ese día, como el anterior y como el anterior, cuando cerraba los ojos la misma imagen acudía a su mente, una que le revolvía inquieto en su cama, su organismo le exigía tomar, comer, beber de esa pequeña mujer.


    Antes del anochecer ya estaba listo para transportarse a la calle de la librería, a esas horas sabía que ella debía estar allí, sabía exactamente cuándo podía salir por el familiar cosquilleo en sus brazos, ese día eran las 6 en punto cuando anocheció, agradeció que fuera otoño, ya que en esa época del año había muchas más horas nocturnas.


    Allí se presentó en su forma humana para tantear el terreno, otra vez la librería llena, no entendía que pasaba estos días, pero estaba a tope, no podría entrar allí a hablar con ella tranquilamente si había tanta gente, además sentía que le debía una pequeña disculpa y si estaba atendiendo a los clientes no iba a ser posible. Decidió que lo mejor sería esperar a última hora.


    Ya estaba saliendo el último cliente de la tienda, creía que era el momento de entrar cuando ella salió de la tienda también y cerró, se quedó un poco desconcertado, ya que era temprano para cerrar. Carmen se entretuvo hablando con el cliente que acababa de salir y ambos se fueron andando calle arriba, decidió que esperaría que se separasen para abordarla y entonces ella se despidió del cliente y acto seguido se subió a un autobús, no lo había visto venir, intentó acelerar su paso para coger el mismo autobús, pero éste fue rápido y se marchó. “Joder”, no había manera de pillarla, rápidamente se transformó en sombra y viajó debajo del autobús, así la vería bajar y quedaría muy oculto.


    Ella bajó del autobús seguida de unas cuantas personas en una parada cercana a su casa, al menos iba de nuevo a casa. Ya estaba pensando en que quizás hoy tampoco la vería. Carmen entró rápidamente en el pórtal, otra noche de guardia.


    O eso es lo que le hubiera gustado, no había pasado más de una hora cuando vio un coche parar delante de su casa y una mujer bajó del coche, mientras un hombre esperaba al volante, reconoció a la mujer, la había visto con Carmen aquella noche que fue asaltada, algo pasaba, esa mujer vestía muy elegante y de seguro iba a visitar a Carmen, esperó un rato y vio como la puerta del pórtal se abría, y salían Carmen y la otra mujer. Se le secó la boca al verla, Carmen vestía elegantemente, estaba preciosa, bellísima y sobre todo radiante, su aura brillaba cuan lucero, un lucero atrayente, le costó un triunfo no lanzarse sobre ella.


    Las mujeres subieron al coche y Dobiel comenzó su carrera de nuevo pegado a un lateral del coche oscuro, allí viajó hasta que llegaron a su destino. Llegaron a un lugar donde había mucha gente, incluso gente que hacía fotos, no entendía muy bien que era lo que ocurría, se colocó en una discreta esquina y observó intentando hacerse una idea de qué era lo que podía pasar.


    Hacía un buen rato que Carmen, la mujer y el conductor del coche habían entrado en lo que parecía un club privado, también había visto pasar a más gente, supuso era una fiesta importante y se preguntó cómo Carmen, una sencilla librera estaría allí. Aunque claro, pensó qué porque no, total apenas la conocía, quizás ella tenía mucha vida social, era una mujer inteligente, guapa, divertida, era lógico que tuviera buenas amigas y amigos, amigos, quizá tuviera algún amigo especial, seguro que podía ser cierto, él la había besado y había notado que era una persona apasionada, bueno al final decidió que mejor no pensar ahora en esos asuntos, ya que no le llevaría a ningún buen puerto.


    Como no podía entrar en la fiesta para ver si conseguía al fin hablar con Carmen, decidió esperar allí a que saliera, solo esperaba que no fuera una fiesta que terminara de mañana.


    Al cabo de unas horas le asaltó un repugnante hedor a azufre que le hizo arrugar la nariz, gruñó bajo e inmediatamente su aspecto cambio a demonio, piel rojiza, garras negras en sus manos, colmillos de pantera y ojos magenta, dejó salir el lote completo, su rostro era salvaje, su aspecto letal.


    —Vamos Heraldo, no sabía que vosotros erais perros falderos— Dijo Azael en un tono descuidado. Se paseaba a unos 20 metros de él dirigiéndose a un callejón— ¿Sabes? Esa mujer me pone mucho, quizás podríamos compartirla, me he dado cuenta de que también te interesa.


    —Veo que sigues siendo el gilipollas novato de turno, tu amigo al menos mostró valentía, tú eres una asquerosa cucaracha. Voy a aplastarte antes de que te escondas otra vez. —Amenazó Dobiel lanzándose en un increíble salto hacia él.


    *************


    Dudé si volver a dentro, mis sentidos estaban en alarma sonora, pero no podía volver, el otro gorila me miraba desde allí con ojos desorbitados y con una extraña y esperpéntica sonrisa de dientes puntiagudos, lo que me provocó una corriente de terror interno a punto de la náusea.


    Eché a correr, tropecé con un zapato y se me rompió el tacón, me deshice de ellos corriendo descalza calle arriba, no había nadie en la calle, giré por una calle donde de repente todas las farolas estallaron, todo quedó en la más absoluta oscuridad, temiblemente me vino a la cabeza lo que me había ocurrido días atrás, otra persecución, se me formó un nudo en la garganta y mi corazón se disparó a mil por hora.


    No conocía bien la zona, pero la calle daba a una zona de fábricas y a un descampado al final. Podía oír la risa estrepitosa de aquella bestia que me perseguía. Me sentí perdida, aun así, no dejé de correr, sin apenas poder respirar me adentré en el descampado, corría muy deprisa, notaba el aire cortar mi cara. De pronto pisé algo que me cortó en el pie y caí brutalmente hacia delante dando mi cuerpo una extraña voltereta, me quedé desparramada en el suelo, intenté tomar aire, el pánico me había paralizado los pulmones. Quise moverme, pero me dolía todo el cuerpo y en un segundo, allí estaba mi perseguidor con la misma cara horrible que tenía en la puerta del local.


    —¡Hola ratita! ¿Ya te has cansado de correr? —Me dijo con voz suave—¡Oh! Pobrecita si se ha hecho pupa— continuó con voz infantil


    Me quedé inmóvil, intenté valorar mis opciones, pero no las veía, ese tío me iba a destrozar, quise llorar o gritar, pero en un movimiento rápido la bestia me atrapó del cuello y me levantó, yo parecía una muñeca de trapo, él me zarandeó en su gigantesca mano, mis piernas colgaban sin apoyo alguno, esa bestia me tenía en vilo. De pronto escuché una voz grave dentro de mí, como si mi mente me hablase, claro que no era mi mente, era la voz del ogro que me tenía cogida por el cuello.


    —¿Dónde está el ánima ratita? Vas a ser buena y nos la vas a entregar.


    Yo no podía hablar, apenas si podía respirar, cuando noté que alguien me arrebataba de la mano de aquella bestia por el pelo y me lanzó contra el suelo y comenzó a arrastrarme, yo pegué un sonoro grito al verme al fin capaz de tomar aire, me llevé las manos al pelo.


    —La basura se arrastra y luego se tira. —Dijo una voz siniestra igualmente dentro de mí.


    Se oyó una risa— ¿Qué hay de malo en jugar primero un poco hermano?, además no la lleva encima, pero nos la va a traer ¿verdad? — Dijo la bestia.


    No comprendía que me decían, pero sí que comprendí inmediatamente que eran dos bestias gemelas, ahora sí que no tenía escapatoria.


    “Vamos Carmen, haz algo o vas a morir” me gritaron mis dos Angelitos. Tomé aire y lo contuve un momento, no podía hacer nada, no quería morir, no quería morir, NO QUERIA MORIR. 


    Noté una tensión en mi cuerpo y una extraña energía me invadió desde los pies hasta mi cabeza, percibí que algo se me calentaba por dentro del cuerpo y tuve que abrir la boca para liberar ese calor, se oyó otro horrible grito, creo que fui yo, ya que la garganta me quemaba. Las bestias me miraban, pero yo ya no estaba en el suelo, me las apañé, no sé cómo, para liberarme del agarre y entonces, en un acto insólito que no parecía que yo pudiese hacer, salté sobre el tío que me había tenido cogida, con un impulso me encaramé a su cuello con las piernas y le derribé, me sentí una persona desconocida, a continuación clavé mis dedos pulgares en sus ojos fuertemente, la bestia gritó y me agarró con ambas manos mi cuerpo por el único sitio que encontró agarre, mi cintura, en un intento de deshacerse de mí, con fuerza me tiró hacia un lado y caí de nuevo al suelo, pero yo notaba aun esa extraña energía que me poseía, el tipo quedó cegado y entonces el otro se dirigió hacia mí.


    Intenté levantarme con intención de huir de allí, pero el hermano de la bestia era muy rápido y allí estaba intentando agarrarme, yo estaba a cuatro patas y abrí mi boca para gritar, pero en lugar de un grito salió un calor en forma de aire, yo apenas lo veía, era una ondulada ráfaga de aire caliente, pero sí que lo sentía, ese aire ardiente alcanzó al tío y lo quemó haciéndole retroceder sorprendido, lo que me dio la posibilidad de levantarme, respiraba de forma rápida y sonora, no comprendía nada, pero lo que fuese que estaba pasando me estaba dando una ventaja sobre las bestias, quería aferrarme a la vida.


    Noté un zumbido y sentí que un golpe me tiraba de nuevo al suelo y me dejaba allí, intenté ver de dónde venía, pero las dos bestias también habían caído, una figura extraña se acercaba, podía verla, ya que mi cabeza había quedado ladeada en su dirección, quise levantarla para verlo mejor, pero mi cuerpo estaba pegado al suelo, intenté moverme, pero ese pegamento invisible me tenía atrapada.


    La figura llegó a nosotros, era alta y su piel rojiza recordaba a los indios americanos, sus ojos eran salvajes de un brillante color rojo, otra náusea se me quedó atragantada, ¿qué era esa cosa? Empezó a mover las manos hacia los lados, unos rayos salían de sus negras uñas y los dos bestias empezaron a temblar, eran como esas pistolas de electricidad de las películas, las bestias se retorcían, se escuchó otro estruendo y la figura se estremeció como si hubiese sido atacada, ya que de pronto quedó de rodillas, las bestias gemelas se levantaron gruñendo y en un movimiento sincronizado saltaron sobre el extraño arrodillado, pero éste se desvaneció y las bestias se enredaron entre ellas, de nuevo apareció la figura extraña y tomó las cabezas de las bestias en sus manos, se escuchó un zumbido y las bestias temblaban de nuevo, se veía sangre aparecer de sus bocas y narices. Los hermanos de pronto se abrazaron y se oyeron unas extrañas palabras distorsionadas, de repente ya no estaban.


    Yo seguía inmóvil, el extraño entonces se dirigió a mí despacio, sentía mi miedo crecer de nuevo, sus ojos cambiaron, se atenuaron a un color verde aceituna y su color de piel comenzó a clarear, pero su boca seguía siendo salvaje, grandes colmillos se veían delante de sus labios, era un ser insólito. 


    Traté de liberarme mientras se acercaba, pero por más que intentaba levantarme no lo conseguía, él se arrodilló para mirarme, podría hacer lo que quisiera conmigo, ya que estaba pegada en una atadura etérea, tomé aire de nuevo y quise llamar a esa energía anterior, la noté, aunque no tan fuerte, lo justo para poder liberar un brazo, traté entonces de apartar al ser golpeando su antebrazo, el ser gritó, un olor a quemado salió de mi contacto con él, pero yo no ardía, era él. Aproveché el momento, había conseguido movimiento para ponerme en pie y salir corriendo.


    —Tranquila Carmen, no voy a dañarte, estoy aquí para protegerte— Dijo de pronto una voz que me resultó familiar


    Yo había comenzado a correr cuando esas palabras me detuvieron, estaba a unos metros del ser y me giré con cautela. No estaba dispuesta a acercarme, pensé que si se levantaba saldría pitando de allí, pero esa voz y su tono me eran conocidos, ¿qué estaba pasando?, nada tenía sentido.


    —¿Quién eres? ¿Que eres? —Le pregunté roncamente, mi garganta me escocía aún mucho.


    —Carmen, soy Dobiel…Daniel, lo siento de veras, —me dijo Daniel— esto no tenía que haber pasado, te has visto involucrada en un submundo de tu mundo.


    —Daniel, —dije casi en una afirmación— ¿Qué coño ha pasado? ¿Qué es lo que pasa? ¿Que sois? —dije en un susurro, me vine abajo y las lágrimas salían de mis ojos sin poder remediarlo.


    Daniel se levantó muy despacio y pude reconocerle, su boca ya era normal, tenía sangre en el cuello y una horrible quemadura en el brazo donde yo lo había tocado, que traspasaba su ropa hasta su piel.


    —No entiendo nada, me han atacado dos bestias y de pronto han desaparecido y luego has venido tú y creía que me ibas a matar…— seguía llorando, empecé a hipar, mi voz apenas era reconocible


    —Nunca te haría daño, nunca, yo protejo a los humanos de esas bestias. —Dijo suavemente muy afectado


    —Humanos…pero ¿qué estás diciendo? —Mi voz era casi inaudible, hablaba en un susurro y se quebró.


    —“Cito obliti”— dijo Daniel


    —Pero ¿qué dices? —Le pregunté


    —“Cito Obliti”— dijo más alto Dobiel


    —No quiero oírte, me voy. —Dije intentando levantar la voz, mi garganta ardía, entonces me di la vuelta para irme


    —Por favor Carmen, espera. —Dijo Dobiel


    Su hechizo no estaba funcionando pensó, lo había lanzado con la esperanza de que Carmen olvidara lo sucedido y se sumiera en un sueño, verla así le estaba destrozando, pensó en que tenía que protegerla, sí, pero ahora de sí misma.


    Se acercó a ella y estiró su brazo para detenerla, no quería que huyese, le tomó su mano tiernamente.


    Me giré y vi aquellos ojos verdes, con expresión triste, ya podía reconocerle del todo, tomé aire por la nariz y en un mohín triste comencé a llorar desconsoladamente. Él me abrazó.


    Cerré los ojos envuelta en el abrazo de Daniel, me dolía todo, estaba perdida, desorientada, un submundo había dicho, un submundo lleno de monstruos, y Daniel era uno de ellos, al menos era cierto que me había salvado, lloraba sin parar y sin poder evitarlo, toda la adrenalina que me había ayudado a escapar se había esfumado, si seguía de pie era gracias a esos fuertes brazos que me abrazaban, noté un tierno beso en mi cabeza y sentí un agradable alivio en mi dañado cuerpo, como si no pesara ni doliera, abrí los ojos para mirarle y me di cuenta que ya no estaba en aquel horrible sitio, estaba en mi casa, volví a parpadear, pensando que quizás veía lo que quería ver, pero seguía allí en mi casa, aunque eso si en los brazos de Daniel.


    —Vamos preciosa quédate aquí sentada, —me dijo mientras me echaba en mi sillón— te voy a preparar un baño caliente, después hablaremos.


    Yo me quedé allí donde me dejó, ya no quería hablar, creo que estaba en shock, porque no podía reaccionar, mi cuerpo estaba laxo, solo mi mente cavilaba tratando de encajar piezas, piezas que para mí no tenían ningún sentido. Bestias horribles, Daniel que se convertía en una cosa rara, yo en medio de todo aquello, no tenía ni idea de porqué, yo estaba en un sitio, y al segundo siguiente estaba aquí en mi casa con Daniel preparándome un baño. 


    Los últimos días, los últimos días habían sido una locura, ahora pensaba que todo podía estar relacionado, los tíos del parking, ¿pero por qué?, estaba viviendo en un mundo normal, bestias y cosas extrañas eran fantasía para películas y libros, no podían existir cosas así, era imposible, ya, imposible pensé, esa palabra real y fiel había dejado de existir, al menos en este momento, eso o estaba teniendo una terrible pesadilla, de la que quería despertar lo antes posible.


    Daniel apareció de nuevo y una nueva oleada de miedo me invadió, aunque mi cuerpo seguía sin responder, ya que no podía moverme, el temor hizo que cogiera aire de forma exagerada. Daniel lo notó, ya que se frenó en seco.


    —No pasa nada preciosa, aquí estas a salvo. Te he preparado un baño, ahora me voy a acercar a ti para ayudarte a llegar al baño, no temas nada cariño. —Dijo Daniel pausadamente


    Se acercó a mí muy despacio, sus palabras hicieron calmar un poco mi miedo, su tono era tierno y dulce, “cariño” me había llamado, el tío que hacía un rato era un ser rojizo letal, al que había visto pelear contra los bestias, me había llamado cariño. Ahora era el Daniel que había conocido hacía unos días, delicado, cariñoso, no sabía que pensar, aunque de momento dejaría que me cuidara, yo lo necesitaba más que nunca, después tendría que pedir explicaciones o despertar de esta terrible pesadilla.


    Dobiel se acercó dubitativo, sintió de nuevo el temor de Carmen, trató de tranquilizarla, no podría usar su magia, ya que antes no había funcionado con ella, Dobiel estaba confundido, habían pasado cosas muy malas esa noche. La primera, el demonio cabrón que le había lanzado el anzuelo y él había picado cuan neófito, después al escuchar el grito de Carmen se dio cuenta que había infravalorado al novato, éste había sido la distracción para que los Guerreros de la Muerte actuaran, no se podía haber complicado más la cosa, hacía siglos que no los veía en acción, Baal estaba sacando la caballería, ahora sí que no se podía permitir ni un solo descuido, la vida de Carmen estaba en juego, el ánima era pretendida con ansia, no más actuar encubierto, tendría que contarle todo a Carmen y protegerla, aunque para ello tuviera que dar su vida, o en el peor de los casos, su alma quebrada.


    La segunda, fue cuando vio a los gemelos actuar, no pudo por menos que resarcir su ira, los hubiera eliminado allí mismo, de hecho, lo deseaba con furia, aun siendo observado por Carmen con aquellos ojos asustados, lo intentó, pero los gemelos eran seres muy antiguos, que juntos multiplicaban su poder y consiguieron escapar.


    La tercera, Carmen deshaciendo su energía que la mantenía en el suelo, ella lo tocó y lo abrasó, así como lo había hecho con uno de los gemelos, el ánima original la estaba ayudando, lo que significaba que la quería poseer si no lo había hecho ya, eso quizás fuera lo peor de todo, ya que a lo demás podría hacer frente, a esto no lo sabía.


    Vio suspirar a Carmen y se acercó, se agachó para acariciarle el pelo, lo llevaba despeinado y vio algunos mechones sueltos que ya no le pertenecerían más, ella lo miraba como si quisiera hablar, pero no dijo nada, él entonces la examinó con detenimiento, tenía el cuello amoratado, su ropa estaba rasgada y tenía heridas en manos y pies, su cara, su linda cara, estaba arañada y sus ojos, tristes y asustados, una solitaria lágrima salió de uno de sus hinchados ojos. Dobiel la recogió con un beso y entonces la cogió en brazos, tenía un nudo en la garganta, sus ojos le escocían de terrible emoción de ver a aquella pequeña mujer en esas condiciones. Se sentía desconcertado con esos sentimientos.


    Mientras la llevaba trató de insuflarle algo de energía, lo había hecho cuando la abrazó y notó que al menos eso si le funcionaba. Entró en su reducido cuarto de baño con ella en brazos y se sentó en el WC con ella encima, vio que ella seguía sin reaccionar, así que pensó que ella no sería capaz de hacer esto por sí misma, con mucho mimo le quitó lo que debió de ser en algún momento un abrigo, vio sus hombros desnudos amoratados, un punzante dolor le atravesó, después le quitó el vestido harapiento por la parte de abajo, dejándola en ropa interior, pero la pena le invadió de nuevo, lo que debía de ser una piel cremosa en su dorso, era unos moratones en forma de manos a cada costado.


    No se atrevió a quitar más ropa, ya no quería invadir más su intimidad, con un movimiento delicado la sumergió en el agua caliente del baño que él mismo le había preparado, ella suspiró y él quiso creer que era de alivio. Cogió una esponja de baño y con ella mojó su pelo y su cara, con mucho cuidado de no hacerle daño, limpió sus heridas, y ayudado de jabón de baño trató de limpiar toda la suciedad, ella no dejaba de mirarlo con aquella mirada de animal desvalido.


    Se levantó buscando algo para arroparla para salir del baño y encontró una toalla lo bastante grande como para envolverla completamente, la colocó en el WC intentando estirarla, después sacó del agua a Carmen, Carmen le echó los brazos al cuello, permitiéndole cogerla fácilmente, ese contacto le hizo saber que Carmen confiaba en él. La puso sobre la toalla y trató de envolverla lo suficiente, después de nuevo la cogió en brazos y la llevó a su habitación y la dejó tendida en su cama, cogió entonces otra toalla, esta vez más pequeña para secarle un poco el pelo y aquellas partes que estaban a la vista.


    Con mucho cuidado miró uno de sus pies, tenía un corte bastante feo en la planta, y aunque ya no sangraba, ese corte debía haberse cosido para que cerrara bien.


    —Vaya, intentaré curártelo, este corte es grande— Dijo Dobiel— “Curationen”


    —No funciona contigo, —compuso una mueca de disgusto— tendremos que hacerlo de forma tradicional, ¿podrías decirme si tienes botiquín? No hace falta que hables si no quieres, solo asiente. — Dijo dulcemente


    —En el baño, en el armario del espejo— Dije roncamente, tragué saliva, tenía la garganta muy dolorida.


    Después de aquel baño ya me sentía algo mejor, aun me dolía todo, pero me sentía capaz de moverme, si no lo había hecho antes era porque el shock que supongo que tenía en ese momento me había paralizado, y luego cuando Daniel me estaba cuidando decidí dejar que lo hiciese, me senté sobre la cama y traté de secarme un poco el cuerpo, deslicé mi ropa interior por debajo de la toalla y vi aquellas prendas rotas y mojadas, sobre todo las medias que me había comprado para la ocasión, de las que solo quedaba la parte que se ajustaba a mi cintura, me alegré tontamente de haberme comprado las más baratas, después pensé en el vestido de Lucía. ¿Qué le iba a contar? Estaba destrozado, pero bueno ya se me ocurriría algo, ahora estaba en mi casa por fin, bañada por un hombre que no era humano y desnuda salvo por la toalla, sin embargo, no me sentía avergonzada, ni siquiera cuando me quitó la ropa y me bañó, fue muy tierno, me había tratado con tanta delicadeza que me había hecho sentir que yo era importante, al menos era importante para él, no tenía por qué hacerlo.


    Él entro con la caja de primeros auxilios que tenía en el baño y al verme sentada sonrió y comentó algo de que tenía mejor aspecto, se arrodilló delante de mí y con el desinfectante y una gasa limpió la herida de mi pie, escocía bastante, pero decidí no quejarme, después me lo vendó y estuvo limpiando algunas magulladuras que tenía en el otro pie. Me fijé entonces en su brazo, tenía una quemadura horrible, aquella que sin saber cómo, se la había hecho yo, también tenía sangre en su cuello, me pareció ver un desgarro, parecía como si le hubiese mordido un animal, algo que probablemente habría ocurrido.


    —¿Te apetece una infusión caliente? —Me preguntó Daniel


    —Sí, por favor— Contesté con intención de levantarme, mi voz casi era inaudible


    —No por favor, no te muevas, yo lo haré, creo que seré capaz de encontrarlo todo en tu cocina—Dijo sonriendo, aunque esa sonrisa no le llegó a los ojos.


    —Gracias, me gusta con miel por favor, me vendrá bien, casi no puedo hablar— dije susurrando


    Daniel se marchó y aproveché para secarme bien y vestirme, muy despacio me fui al armario envuelta en la toalla, al verme reflejada en el espejo del armario me impresioné, mi aspecto era el de un perro apaleado, al menos así era como me sentía, me quité la toalla y pude ver el alcance de los daños que tenía, el cuello estaba morado, casi negro, en los costados pude ver la marca que el bestia me había dejado con sus manos al apartarme, mis rodillas tenían heridas y en los pies arañazos, las manos también las tenía arañadas y se me había partido prácticamente todas las uñas, no sabía cómo había podido sobrevivir, pero ahí estaba yo, frente al espejo, herida, asustada y confundida, pero vivita y coleando, pensar en eso me hizo sentir mejor, inspiré aire sonoramente, y pareció que recuperaba algo de energía.


    Sí, había caído, sí, había cosas que no comprendía, pero también me había levantado y había luchado por mi vida. ¡Quien lo hubiese imaginado, yo luchando con bestias terribles y habiendo sobrevivido! Claro gracias también en parte a Daniel, sin él no sé cómo hubiese terminado esta noche.


    Cogí ropa del armario y cojeando me dirigí de nuevo a la cama, allí me vestí, unas mallas cómodas y una sudadera, me puse unos calcetines gordos porque sentí de pronto mucho frio.


    —Vaya, veo que estas recuperando fuerzas, no sabía cómo me las iba a apañar para vestirte. —Dijo Daniel tratando de hacer una broma— Toma, he mezclado varias hierbas que he visto, no lo dejes enfriar, hace más efecto cuanto más caliente está. —Me dijo entregándome una de mis tazas. 


    La infusión olía de maravilla, cerré mis ojos intentando averiguar qué era, llevaba seguro tila y hierbaluisa, también olía a menta y a limón y algo que me sorprendió, tomillo, tomé un sorbo, y noté bajar la infusión por mi garganta, que gracias a la miel se deslizaba suavemente, aunque el primer tragó escoció, el segundo me reconfortó, la tomé disfrutándola.


    —Bien, ya te ves mejor— Dijo Dobiel y después suspiró


    —No sé por dónde empezar…, verás desde que se detecta intelecto en un determinado animal en un mundo, la obligación de La Corte es ayudar a ese ser a evolucionar…—Decía Daniel, yo puse cara de no entender nada, ¿La Corte?, un animal con intelecto, ¿a qué se referiría?


    —Es difícil de explicar y supongo que también de entender. —dijo Dobiel— Desde que tu mundo, La Tierra, comenzó a tener vida animal, ya sabíamos que un animal sería el epicentro del mundo, siempre ha sido así, un ser que domina el mundo, nosotros La Corte, ayudamos a ese ser a evolucionar, intentamos guiarle, y protegerle de los seres de La Legión, tú ya has conocido desgraciadamente a algunos,— Dobiel cerró los ojos y compuso un gesto duro— esos seres quieren gobernar cada mundo que evoluciona, esclavizarlo para que les sirva de alimento, se alimentan de vuestros cuerpos y de vuestras almas, son lo que en vuestra cultura mística conocéis como demonios, pero también hay otros, otros que viven muy cerca de vosotros, son menos peligrosos, pero también quieren sacar provecho del ser humano


    —¿Qué es La Corte, y de donde vienen todos? —pregunté, todo parecía tan extraño y a la vez tan creíble después de lo vivido…


    —La Corte somos nosotros, se nos conoce como seres celestiales, algunas religiones nos han calificado de Ángeles, ya que a lo largo de vuestra existencia hemos tenido que interactuar con vosotros, y nos pusieron ese nombre, pero en realidad somos de otro mundo, nuestro mundo está en el centro del universo, donde todo empezó, existe desde que existe el universo, fuimos creados a partir de energía cósmica, al principio éramos etéreos, sin sustancia, pero con conciencia, nos atraen los mundos con vida, allí sembramos almas que vinieron a nuestro mundo, seres increíbles que emergieron igual que La Corte, esas almas nacen en un ser y cuando el ser muere, es nuestra misión recuperarla y conservarla hasta que otro ser la reclame y entonces renace.


    —¿Entonces nuestras almas provienen de allí? —Pregunté intentando entender todo lo que Daniel me contaba.


    —No, al menos no todas, nuestras ánimas se mezclan con las vuestras, pero las únicas que renacen son las que trajimos con nosotros hace miles de años, vuestras almas se crearon en el mismo momento en que evolucionasteis como ser humano, están unidas a la conciencia, sobre todo, aunque es mucho más complejo. — Contestó Daniel


    —Luego están los seres sombríos que forman parte de La Legión, también son tan antiguos como nosotros, su origen es desconocido, pero son auténticos parásitos, buscan almas para alimentarse, se hacen muy poderosos con ellas y también las necesitan para sobrevivir, sin ellas se debilitan. —Explicó Daniel


    —¿Entonces ellos quieren mi alma?, ¿por eso me persiguen? —Pregunté componiendo sin querer un puchero pueril.


    —Por tu alma también, —Dobiel cerró fuertemente los ojos y suspiró— pero también por el ánima que tienes en tu poder.


    —¿Qué ánima? Una de las bestias me lo preguntó. Pero yo no tengo ninguna. —Dije casi intentando pensar como sería un ánima y cómo podría tenerla yo.


    —Sí que la tienes, para conservar el ánima extraído se necesita un objeto de tu mundo, en cada mundo necesitan de un recipiente de conservación, han sido muchos a lo largo de la historia de tu mundo, pero ahora son…. libros…, — me dijo mirándome fijamente a los ojos— y necesitamos hacer la transacción a través de los humanos, es por eso qué tú te has visto involucrada en todo esto, y no sabes cómo lo lamento, todo se ha complicado tanto y tú has salido dañada, nunca debería haber pasado una cosa así. —Dijo Daniel poniéndosele cara de enfadado, llegué a atisbar un tono rojizo en su piel.


    —Libros…, — dije susurrando, claro que yo tenía un libro, un libro extraño, el libro que Daniel había intentado comprarme— ¿es ese libro verdad? —vi como asentía.


    Me levanté y mi cuerpo protestó, miré debajo de la cama, ahí estaba, ahora lo veía como otro monstruo.


    —Por favor cógelo, llévatelo, no lo quiero, desde que lo tengo me han pasado todas estas cosas— Dije en un tono ronco que sonó más desesperado de lo que pretendía.


    Dobiel lo alcanzó y al tocarlo se estremeció, aun así, lo cogió, en su cara se percibía cierto desagrado, al cabo de un rato lo dejó encima de la cama.


    —Algo ha pasado, —suspiró— siento que no está completo, creo que parte del ánima de Draco ahora está en ti, lo sospecho desde hace días, pero ahora puedo comprobarlo, ya no puedo portarlo así— dijo mirándome con cara de lástima.


    Suspiré fuertemente, ánima de Draco había dicho, algo así como dragón pensé, eso podía explicar en este mundo, que de pronto se me antojo extraño, del que me hablaba Daniel algunas cosas, recordé el calor que mi cuerpo emanó para defenderme, recordaba incluso aquella primera horrible pesadilla que tuve, o al menos así quería creer, todo comenzó a querer encajarse en mi cabeza, un dragón, un ánima extraterrestre, los sueños extraños, no todos tenía que ver con un dragón, pero Daniel dijo que estaba en mí, no sabía exactamente el alcance de ese “está en ti” pero ya eran demasiadas cosas en qué pensar y demasiadas qué entender. De nuevo una lágrima resbaló por mi mejilla.


    Daniel rápidamente se acercó a mí y me abrazó con cuidado, yo dejé caer mi cabeza en su pecho, necesitaba ese pequeño bálsamo que era su abrazo, levanté la vista para mirarlo y vi su tierna mirada, limpia y transparente, no pude evitarlo, en un momento de locura transitoria busqué sus labios.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 8 


    Tuvo que contárselo, el secreto mejor guardado de todo el universo, y él tuvo que contárselo. ¿Qué podía hacer? Ella ahora pertenecía en una pequeña proporción al submundo de La Tierra, ese submundo tan real y tan temible a cuál él pertenecía.


    Había rebuscado en su cocina para ver si conseguía una buena mezcla de hierbas, las hierbas siempre habían curado al ser humano, y entre infusiones y hierbas aromáticas había encontrado todo lo que necesitaba, preparó la tisana con las proporciones adecuadas y vertió en ella algo de su propia energía, mejor para ella que para él.


    Dobiel se encontraba bajo de energía, el poco descanso y todas esas transformaciones lo estaban agotando, pero ver a la pobre Carmen así, no lo soportaba, hubiese dado su brazo derecho si con ello la hubiese podido curar, claro que eso no podría ser. El ánima la había poseído, no sabía hasta qué punto, pero se defendía de la magia que él usaba, quizás porque lo considerara un enemigo, y ¿por qué no?, pensó, parte de él era como aquellos demonios, así que si lo pensaba bien sería un mecanismo de defensa que el ánima estaba utilizando para protegerla, aunque eso impidiera todo lo contrario, si él hubiese podido actuar, al menos Carmen no sentiría dolor. 


    Cuando la vio allí vestida esperándole en su cama, sintió alivio, pero también sintió respeto, mucho respeto por la valentía que estaba demostrando la pequeña librera, todo había sido una locura para el mundo ordenado y conocido de Carmen, sin embargo, ella parecía que se sobreponía. Le dio la infusión y notó que al tomarla recobró un poco de tono rosado en su cara. Luego no sabía cómo empezar, cómo explicar algo que en su mundo solo podían ser fantasías, terribles fantasías, y tampoco quería entrar mucho en detalles, su mundo, era un mundo “retocador” de existencias, ajustaba o desajustaba a los seres en evolución hasta conseguir un óptimo, claro que él se preguntaba a veces cual sería ese óptimo, aunque era cierto que también los defendían de males horribles y sombríos, eso no lo dudaba.


    Después Carmen parecía tomarse aquello con más naturalidad de la que él hubiese imaginado, todo era confuso para ella, cuando le habló del libro reconoció en su aroma el olor del temor y de rechazo, él intentó coger el ánima cuando ella se lo mostró, pero el ánima le repulsó, así de simple, ya no estaba completa en su receptáculo, eso significaban muchos problemas, no quería ni imaginarse hasta donde podían alcanzar, ya no podía cogerla, estaba en transición a un ser vivo. 


    Cuando la vio derramar de nuevo una lágrima, no pudo por menos que consolarla, le dolía verlo, era como si un puñal le atravesara la parte de su corazón que alguna vez pudo ser humana, y después no vio venir el consuelo que le pedían sus labios, y él no se lo negó.


    Ese suave beso acarició sus labios, su sabor fue dulce, cálido y húmedo, hizo que se desconectara del mundo, no existía nada, solo ese suave beso que recorría todo su cuerpo, en aquel instante quedó sordo y ciego, sentía dos cuerpos, dos almas unidos por los labios que ahora encerraba y al que se aferraba, la sensación era muy agradable, muy dulce, sublime.


    Empezó a notar un ardor que manaba de abajo a arriba, seguía sin poder abrir los ojos, solo se dejó llevar, sus labios ardían, no podía parar de acariciar ese terciopelo, el deseo lo corrompía, sentía la necesidad de profundizar ese beso, que cada vez era más apasionado, hizo que su piel se estremeciera, le demandaba unión, su corazón se desbocaba galopando como un caballo desbocado, se le escapó un leve jadeo.


    Podía sentirla en él, supo que ella también lo sentía, en su mente oscurecida, podía verla, quizás eran de ella esas sensaciones, jamás había sentido algo así, ella sostenía la cara de Dobiel con sus magulladas manos, él temía perderla, temía quererla, se dejó llevar por el ímpetu de sensaciones que los envolvía, sintió que para ella también era dulce, también era suave, así podía notarlo en sus encarnados labios.


    Quiso estar ahí todo el tiempo que ella quisiera, él la sostenía en un tímido abrazo, no lograba despertar del ensueño de ese beso.


    En un momento sintió despegar los exquisitos labios de Carmen, y se percató que sus colmillos habían crecido, sintió vergüenza y giró la cabeza, Carmen le obligó a girar de nuevo la cara hacia ella y le miró fijamente, tenía un brillo febril en los ojos, entonces le besó tierna y brevemente de nuevo, no podía entenderlo, ella ya había visto sus colmillos y sospechaba que su piel había mudado, sus dedos acariciaron sus hinchados labios sin miedo alguno.


    —¿Por qué lo has hecho? Soy un monstruo— Dijo Dobiel apesadumbrado bajando la mirada


    —Eres un ser maravilloso, no eres un monstruo, tú me has salvado, tú me has cuidado, no veo nada malo en ti— Dije sorprendiéndome a mí misma.


    No me había sentido así desde, quizás nunca me había sentido así, si la primera vez que me había besado me había sentido hipnotizada, esta vez pasó algo más, fue como si pudiera ver más allá de él, o para ser más correctos, verle realmente, dentro de él, fue alucinante. Un monstruo decía que era, yo lo veía como un Ángel, o ya puestos como a un Dios. Ese beso me revitalizó, quedé extasiada, fue como si mis propias sensaciones se mezclasen con las de él, sentí su miedo, su deseo, su excitación, su miedo otra vez, incluso me sentí querida. 


    Algo sobrenatural nos pasó en ese beso, ya que lo único que quería en ese momento era estar con él por siempre jamás, algo así como si fuéramos dos mitades que encajaban perfectamente, y que una vez nos habían unido ya no se podría romper.


    Nunca había sentido algo así.


    —No soy nada de eso, —dijo Dobiel en una amarga sonrisa— apenas te he contado nada de mí, parte de mi es como esos seres malignos que te persiguen, ya has visto mi otra cara, y te aseguro que esa parte es terrorífica.


    —No es verdad, —le regañé— tú no eres como esos bestias.


    —Nada me gustaría más que darte la razón pequeña Carmen, —dijo Dobiel con los ojos vidriosos— desgraciadamente no es cierto. Ahora mismo desearía comerte, alimentarme de ti. —Trató de imprimar dureza a sus palabras.


    —Vamos Daniel ¿comerme? ¿acaso eres el lobo feroz? —me sonó a guasa total, mi voz ya había recuperado su timbre normal, cierto que mi cuerpo estaba magullado, pero aquel beso fue como un chute de algún tipo de estimulante que adormecía mis dolores y despertaba un extraño vigor, internamente me encontraba mucho mejor, más que mejor, hubiese dejado que Daniel hiciera conmigo lo que quisiera, de hecho, casi se lo hubiera suplicado. En este extraño mundo que acababa de descubrir los altibajos parecían ser frecuentes, y ahora me encontraba muy muy arriba.


    —Dobiel, en realidad me llamo Dobiel, y sí, soy tu lobo feroz caperucita…— dijo Dobiel entrecerrando los ojos.


    Creyó que podía asustar a Carmen, pero ella no tenía ni un ápice de temor, le sorprendió que se lo estuviese tomando como una broma, y eso le llevó a recordar aquella conversación en la cafetería cuando sin proponérselo se estaban divirtiendo, así que decidió llevar por ahí su conversación.


    No pude por menos que soltar una estridente carcajada, pensé que su tono de voz, grave y sugerente, y la repentina excitación que hizo contraer todo mi cuerpo tras oír esas palabras lograron esa risa histérica.


    Y como si fuera Alicia en el país de las maravillas leí en voz alta la palabra que veía en mi mente.


    —Pues “cómeme”.


    Dobiel se abalanzó sobre ella haciéndole tumbarse en la cama, sabía que su medio bestia luchaba por tomar el control, pero no lo dejaría salir, no, Carmen había entrado en terreno peligroso con sus palabras, pero por muy desesperado que estuviese, aquella mujer que tanto había soportado y demostrado esa noche le había tocado su alma, a eso se aferraría su control, a esa conexión que notaba con tanta fuerza, pero ahora no podía en cambio cerrar la puerta que Carmen había abierto, la deseaba y se sentía deseado, ¿acaso era mucho pedir sentir algo bueno?, dejarse llevar, todos esos sentimientos y sensaciones que estaban despertando en él le turbaban y le guiaban como un instinto.


    Estaba tumbada de espaldas en la cama, él me había hecho tumbar rápidamente, aunque con delicadeza, el dichoso libro me estaba haciendo daño en las lumbares, pero no me importaba, Dobiel, así es como me había dicho que se llamaba, estaba encima de mí, olió mi cuello y le oí suspirar, siguió su recorrido hacía mi oreja y entonces tomó mi lóbulo con sus dientes dio un pequeño tirón que hizo que todo mi cuerpo temblara. Entonces comenzó a darme pequeños besos a lo largo del cuello con pasmosa lentitud.


    Yo estaba quieta, casi me daba miedo moverme y que esa escena tan maravillosa desapareciera, entonces me miró de nuevo y pude ver que sus ojos estaban casi tan dilatados que solo se veía una línea fina verde, en la oscuridad de su mirada se desataba un ligero brillo rojo. Yo intuía que eso era a lo que él se refería acerca de su lado “oscuro”. 


    ¿Y qué? No me importaba, yo sabía que no me haría nada malo, incluso en aquel instante le hubiera dado lo que él hubiese querido, mi alma, el ánima, lo que fuera, estaba viviendo la experiencia más increíble de mi vida, me estaban pasando cosas terribles y tremendas, pero también maravillosas, así me sentía.


    Cuando volvió a besarme cerré los ojos y quise que el mundo se parase, allí, en ese instante, entonces mis brazos, como si conocieran a aquel amante le abrazaron, y mi cuerpo se amoldó a su figura. Solo ese beso me estaba llenando de un anhelo visceral y pasional.


    Entonces comencé a notar un calor intenso en mi espalda que me hizo moverme incómoda, aquel calor se hizo abrasante, y noté como Dobiel también hizo un movimiento raro, como si lo notase. Tanto fue el calor que me quemó por dentro, y mi aliento se calentó y solté un pequeño grito. Dobiel rápidamente se separó de mí y vi sus labios rojos, también vi que la piel de su cara se había enrojecido, pero yo ya conocía a su demonio.


    —¡Oh, por favor! ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —preguntó Dobiel tocándome como si buscase alguna herida.


    Me incorporé y me toqué la espalda y la boca. Encontré el libro que estaba muy caliente y se lo mostré a Dobiel.


    —El libro me ha quemado— Dije entregándoselo.


    —Está ardiendo, creo que yo no le gusto, te está protegiendo, me ha quemado a mí también y tú has soltado mucho calor desde tu boca, — dijo – también me has quemado tú


    —¿En serio?, yo, lo siento, no sé cómo lo he hecho. —Me disculpé llevando mi mano a su boca, y yo que pensaba que aquel enrojecimiento era su parte bestia…


    —No te preocupes por mí, deberías preocuparte por ti, yo no soy bueno para ti, lo sé yo, y lo sabe el ánima y ahora que lo sabes tú, deberíamos dejarlo aquí. — Me dijo mirando hacia un lado.


    “¿Qué? ¿Dejarlo?, ni de coña” pensé, “Estas loca Carmen, déjalo ahora que puedes” me decía mi Angelito Bueno, “¿Y perder una oportunidad como esta? ¿Cuándo vas a vivir una experiencia así?, no te lo niegues, te lo mereces” contestó mi Angelito Malo. Y claro, a veces yo no me portaba muy bien, le arrebaté el dichoso libro de las narices y lo arrojé lejos, lo oí caer en un ruido de aplomo, como si pesara 20 kilos, y después traviesa de mí, me tiré a los brazos de Dobiel y le abracé con fuerza, entonces le susurré al oído.


    —Por favor no me dejes ahora, ¡te deseo! ¿Qué importa un libro? Aquí estamos tú y yo, lo demás no importa. 


    Parecía una persona desconocida para mí misma, pero todo lo que había ocurrido, era desconocido y extraño, mi cuerpo se recuperaba extrañamente rápido de las heridas que me habían infringido hacía solo unas horas, el miedo había dado paso al deseo, y aunque ya me consideraba una loca, me daba igual.


    Lo oí coger aire y soltarlo con fuerza.


    —¡Mierda! —Me soltó, hasta ahora nunca había oído una palabra malsonante de su boca y eso me sorprendió.


    —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —Pregunté de pronto preocupada.


    —Tiene gracia, me preguntas si yo estoy bien, —afirmó Dobiel— tú que has sido atacada esta noche, que te has enfrentado a una realidad de la que nunca debías haber sido consciente, que has sido herida, que yo mismo puedo representar un peligro para ti, en cambio te preocupas por mí.


    —Antes dijiste que te quemé, y sí, son ciertas todas esas cosas que dices, pero la vida te da reveses, pero mi abuela siempre me ha dicho, “no importa todas las veces que caigas, importa todas las veces que te levantes”, y eso estoy haciendo. Yo, inexplicablemente, me encuentro bien, y ahora te quiero a ti. —Le dije seriamente, todo lo que le decía era cierto, así me sentía.


    —Tenía la esperanza que tú parases esto, ahora lo tendré que hacer yo…, —declaró Dobiel— y no porque quiera, tiene que ver con mi otra parte, queda poco para que amanezca.


    —¿Y? ¿Pasa algo? Tienes que marcharte…, ya lo entiendo no te preocupes. —Ya volvía a ponerse en plan me voy, pues ala si quería irse que se fuera, yo no lo retendría aquí, pensé enfurruñándome.


    —Sí, tengo que marcharme, pero no porque quiera, te lo aseguro, —Dobiel notó su cambio de humor— nada me gustaría más en el mundo que quedarme aquí contigo, pero no puedo estar aquí en tu mundo a la luz del día, es algo que me hicieron, no duraría ni unos minutos a la luz del sol sin extinguirme.


    —¡Ah, vaya!, eso es nuevo, pensaba que era otra cosa. —Dije un poco avergonzada.


    —Ya sé que lo pensabas, pero créeme que es algo que no puedo evitar, además debo recuperar algo de energía si quiero estar bien, ahora que esos dos han escapado seguramente volverán esta noche, y tampoco quiero dejarte sola, así como estás, por el día no correrás peligro, como yo, esos demonios no pueden caminar a la luz del día…—Cavilaba Dobiel.


    —No te preocupes, me quedaré aquí todo el día, pero ¿vendrás después? —Casi sonó a súplica.


    —¡Mierda no quiero irme!, si hubiera alguna manera de llevarte conmigo. —Dijo pensado Dobiel.


    —¿Llevarme? ¿A dónde? —Pregunté intrigada, ¿dónde iría este hombre?


    —A lo que yo llamo hogar, no sé si puede hacerse, no está en este plano, está aquí en La Tierra, pero no en esta dimensión.


    —¿Otra dimensión? Ya solo me faltaba eso por oír— Dije casi sonriendo.


    —Creo que lo voy a intentar, intentaré llevarte, si no lo hago no podré estar tranquilo dejándote aquí. — Aseguró Dobiel.


    Estaba pensando en cómo podía ser eso de otra dimensión cuando el teléfono de mi casa sonó exigente, pegué un bote del susto que me dio, y miré el reloj, era muy temprano para que nadie me llamase y más siendo Domingo, alcancé el teléfono de mi mesilla con la mirada atónita de Dobiel puesta en mí.


    —¿Diga? —Contesté sin mirar.


    —Mamen, ¡Qué susto! ¿Estás bien? —Preguntó Lucía.


    —Sí, estoy bien, —bueno que le iba a decir— ¿pasa algo Lucía?


    —¡Menos mal!, veras acabamos de salir de la fiesta y he encontrado tu zapato tirado en medio de la calle, nos hemos asustado, ¿qué te ha pasado? —Preguntó angustiada.


    Yo no sabía qué decir, no podía contarle nada de lo sucedido, pero era verdad, no lo recordaba, pero había perdido un zapato, en realidad los dos, además ella me había dejado esos zapatos, algo tenía que decirle.


    —¡Oh! Es verdad, no te preocupes, tuve un incidente cuando cogí el taxi, veras unos tíos con malas pintas venían detrás de mí y cuando el taxi me paró se lo dije al taxista, y al taxista le dio mala espina y me dijo que subiera rápido al taxi, con las prisas se me cayó un zapato, lo siento Lucía, seguro que se ha destrozado— Mentí.


    —¡Qué más da el zapato!, la verdad está hecho una pena y por eso me asusté, lo importante es que tu estés bien, —me dijo— ¿y qué pasó con los tíos esos?


    —No sabemos, nos fuimos pitando de allí, el taxista me dijo que había tenido un par de sustos con gente así en otros sitios y no quisimos arriesgarnos, quizás solo fueran imaginaciones, ya sabes ando un poco obsesionada después del susto del otro día,— me sentía un poco mal al contarle todo eso a mi mejor amiga— y además Lucía te tengo que contar algo más, que… tu vestido se ha roto, me enganché con la puerta del taxi al cerrarla, y creo que no tiene arreglo, lo siento de veras, soy un desastre, te prometo que te compraré uno nuevo— Dije


    —¡Vaya! Bueno no te preocupes, si ese vestido ya no lo usaba, ni siquiera me quedaba bien ya, pero me apunto a lo de las compras, nos iremos de compras ¿eh?,— me dijo— bueno guapa te dejo dormir que me están esperando estos, vamos a tomarnos un chocolatito con churros antes de irnos a casa, ahora ya me quedo tranquila.


    —Gracias por preocuparte Lucía, te quiero un montón, —me sentía culpable— adiós.


    —Adiós Mamencita, un besito, ¡ciao! —Se despidió Lucía en su habitual tono.


    Colgué el teléfono y suspiré, de pronto la realidad que había dejado aparcada surgió con fuerza, todo aquello que me había pasado, y la llamada de Lucía me hizo en un instante sentirme triste, adiós a la líbido y a mi energía, de pronto me sentí muy cansada.


    —¡Lo siento Carmen! De veras que siento todo esto, intentaré llevarte conmigo, allí estarás segura, espero que funcione. —Me dijo Dobiel


    —Estoy muy cansada, —dije mirando a mi regazo—quiero quedarme en mi casa, has dicho que durante la luz del día no hay peligro.


    Hubo un momento de silencio, en mi oído interno todavía podía escuchar a Lucía diciéndome “nos vamos a tomar un chocolate con churros”, tan tranquila, sin saber todo lo que había por las calles, y ¿por qué tendría que saberlo?, ¿por qué tendría que existir ese mal?, me dio un poco de envidia la ignorancia de Lucía, la vida tranquila y normal, solo quería quedarme en casa y descansar.


    —Lo entiendo, —la voz de Dobiel sonó apenada—aquí estarás segura no pueden entrar en tu casa si no les abres la puerta.


    Dobiel se levantó de la cama y se dirigió a la ventana, sabía cómo se sentía Carmen, confundida, ¿y qué menos? pensó, él se sentía vil al querer llevársela con él a un plano que ningún humano había traspasado, solo para que él se sintiera tranquilo, era egoísta, la mujer había sobrevivido a una experiencia que pocos podían contar, y él se estaba aprovechando de su debilidad para satisfacer un deseo que por otro lado no debería tener.


    — Praesidio contra malum. —Declamó Dobiel, protegería toda la casa, ya había visto lo que Baal podía hacer, ninguna poción ni ningún hechizo traspasarían la casa de Carmen esta noche, aunque para ello gastara toda la energía que le quedaba— Aquí estarás a salvo, solo hazme un favor, no salgas de casa, puedo blindar tu casa, pero el exterior, no.— Dijo contrito.


    Yo suspiré nuevamente, no quería que se fuera, pero tampoco quería irme de mi casa, sentía que aquí no podría alcanzarme nada malo, y no quería perder esa seguridad, él había pronunciado unas breves palabras que apenas habían sido un susurro, pero entendí lo que decían, supongo que mis dones aún estaban ahí, de sus palabras salió un ligero polvillo dorado que se pegó al cristal desapareciendo instantáneamente, supe que con ello había protegido mi casa, allí me quedaría todo el día, no tenía ninguna intención de salir a ningún sitio.


    —Gracias Daniel, —me di cuenta de mi error— quiero decir Dobiel, por todo, me quedaré en casa, ¿cuándo vendrás? — Pregunté.


    —En cuanto anochezca vendré aquí a tu casa, si me lo permites claro. —Dijo Dobiel dubitativo.


    —Si, por supuesto, estaré esperándote. —Le dije mirándole a los ojos, vi mucha tristeza y me apené también por él.


    Dobiel se acercó y se arrodilló frente a la cama mirándome fijamente, cogió mi mano y la besó quedamente y después puso su frente donde antes había puesto sus labios, tuve una sensación terriblemente triste, a continuación, se desvaneció, y yo me quedé más desolada aun si cabía.


    Me metí dentro de la cama, apagué la luz y recé para coger el sueño lo antes posible.


    —¡Que nos lo llevan! —Se oyó un grito en la multitud. La gran ventana del despacho del Capitán estaba abierta y el gentío no paraba desde ayer.


    —Luis ahora es el momento, los gabachos vienen por él. Tenemos que actuar. —Declaró su amigo y colega.


    —Tenemos órdenes, somos militares, nos debemos a la patria. —Dijo el Capitán ya casi sin mucha convicción.


    —Patria, eso es lo que defendemos, nuestra patria, quieren arrebatárnosla Luis, todo es una falacia, nos engañan, vienen como aliados, — sonrió amargamente—, pero ¿has visto su destacamento? Ya han ocupado las plazas fuertes y por cada población grande que pasan la dominan, hay banderas gabachas por todos lados, ¡esto es una invasión! —Dijo cada vez más inquieto su querido colega.


    El capitán se encontraba en conflicto, las órdenes del gobernador militar eran claras, orden del acuartelamiento de las tropas para evitar altercados entre las tropas extranjeras y el pueblo. El pueblo se había levantado, había revueltas por doquier, los rumores que decían que venían a por el monarca rondaban por todos lados. Pero su colega ya lo había tentado con anterioridad a un alzamiento general que finalmente fracasó, nadie lo había apoyado, ahora en cambio era diferente, las tropas francesas habían atacado al pueblo y eso era algo que a él le reconcomía las entrañas.


    —Vamos Luis, tenemos soporte, cuento con el mando de la 3ª compañía del 2º batallón, con 33 hombres y 2 oficiales, y con los tuyos sumamos cuatro oficiales, tres suboficiales y 10 soldados, mas. —Comentó su colega.


    —No es suficiente y lo sabes, hay como mínimo 80 de ellos ahora mismo en la artillería, armados hasta los dientes, nos superan en número y no vacilaran.


    —Entonces mira a ese gentío bajo tu ventana, están sedientos de venganza, ya son muchos los muertos Luis, muchos. Démosles armas, los pondremos a la vanguardia no se esperarán que detrás vayamos nosotros. Juntos lo lograremos. —Dijo su colega posando su puño sonoramente sobre la mesa.


    —Está bien, reúne a cuantos paisanos quieran combatir, yo ordenaré que sitúen los cañones en la puerta principal, arremete por detrás, los derribaremos en el patio. ¡Ruego a Dios que vele por nosotros! —El capitán se persignó mirando al techo.

  


  


  
    Capítulo 9 


    “Maldita sea” pensó Dobiel, no tenía ni idea de qué iba a hacer, se encontraba envuelto en tal vorágine de contradicciones que se hacía insoportable. ¿Qué iba a hacer? Todo se había complicado sobremanera, el ánima estaba incompleta, ya era imposible entregarla tal cual, Carmen había sido atacada por su culpa, y casi la matan, además el ánima la estaba poseyendo y mucho. Tenía que cumplir con su deber de Heraldo, el no hacerlo podría significar su fin. Luego estaban todas esas sensaciones…, que luchaban internamente por tomar el control.


    Ya en su hogar se sentó en la cama y se llevó las manos a la cabeza, intentando sacar algo en claro, sentía una opresión en su garganta, tomó aire sonoramente intentando inútilmente apaciguar esa sensación agónica, en cambio un olor terriblemente conocido se le metió bajo la piel, el aroma de una orquídea, suave y delicada, fresca y dulce a la vez, el aroma de Carmen antes de marcharse, eso lo tranquilizó un poco, cerró los ojos intentando disfrutarlo y se recostó en la cama pretendiendo recuperar toda la energía que ya había agotado al trasladarse a su hogar, allí quedó dormido.


    Estaba profundamente dormida, soñando con un batallón de casacas rojas, escuchaba gritos y ruido de cañones, y dentro de ese escenario, escuchaba un ruido extraño que nada tenía que ver con la escena bélica, un ring metálico insistente y un traqueteo, de pronto tomé consciencia, alguien llamaba a mi puerta, abrí los ojos e intenté localizar el reloj, estaba desorientada, me pareció ver las 17:05, ¡jope las 5 de la tarde!, ¿tanto había dormido?, no me lo podía creer, me levanté y al hacerlo tan deprisa sentí un mareo, tuve que sujetarme para no caerme. Oía el timbre de mi casa y también unos golpes en la puerta, a continuación, alguien me llamaba, reconocí la voz, era mi vecino.


    —Voy— dije en voz alta y casi no reconocí mi propia voz, estaba muy ronca.


    Fui al baño primero a ponerme un albornoz, tenía bastante frio, y al mirarme al espejo con un solo ojo abierto, ya que el otro se negaba abrirse, me di cuenta que realmente había dormido profundamente, me vi despeinada, todavía tenía restos del maquillaje, mi cuello tenía un ligero tono marrón, pero me sorprendió ver que su aspecto nada tenía que ver con el de la noche anterior, cogí mi albornoz y subí las solapas tapándome al máximo, entonces fui a abrir la puerta.


    —Hola Mario— Dije


    —Mamen, ¿no me digas que te he sacado de la cama? Hija que cara, pero ¿qué te tengo dicho del maquillaje? Tienes que quitarlo siempre antes de dormir, con lo mona que ibas anoche— Me riñó


    —Pasa anda, y sí, estaba durmiendo, ya sabes, la falta de costumbre en salir hasta tarde—Le dije.


    —No, si ya me iba, que nos vamos al cine, pero quería dejarte estas cremas para tu estupenda piel, que más vale que la cuides si quieres que te dure. Toma anda y date este tónico, después de limpiarte con esta crema, ya verás que bien te queda. Por cierto, maravilloso Antonio, he reenviado tu foto al grupo de wasap de las Locas‒porque‒toca, llevamos todo el día hablando de ello— Comentó Mario.


    —Gracias vecino, si la verdad es que fue súper‒amable. ¿No quieres un café? —Casi esperaba que me dijera que no, pero con lo majo que era, me salió la invitación instintiva.


    —¡Oh no! Gracias cariño, si ya me iba, he insistido a ver si estabas por no volver a casa a dejar las cremas, esperaba que estuvieras, pero ya me voy guapa, otro día vengo y me cuentas todo, todo lo de la fiesta ¿OK? — Dijo Mario entusiasmado.


    —Claro Mario, adiós que os divirtáis— Me despedí.


    —¡Ciaoooo! —Iba diciendo Mario mientras se alejaba hasta el ascensor.


    Cerré la puerta y me senté en el sillón con las manos llenas de las muestras de cremas de Mario, intenté espabilarme un poco, tenía la cabeza demasiado abotagada para pensar, así que dejé las cremas en el sillón y decidí darme una buena ducha.


    Cuando llegué al baño encendí la ducha para que el agua se calentase y me lavé un poco la cara, volví a mirarme al espejo, tenía un aspecto horrible con el pelo enmarañado y con el gesto de sueño aun presente en mi cara, me quité el albornoz, con cuidado, ya que me sentía un poco dolorida, intenté estirarme pero solo conseguí un tirón en el costado y un dolor en el pie, me lo miré, aún tenía el vendaje que Dobiel me había hecho, lo deslié con cuidado para ver el aspecto que tenía, en la planta del pie tenía una línea rosada donde debía haber una buena cicatriz, al parecer estaba sanando a pasos agigantados, algo bueno tenía que sacar de todo eso que había pasado la noche anterior. 


    ¡Madre mía! Realmente solo habían transcurrido horas de aquello, se me hacia todo tan lejano. Terminé de desvestirme y me metí en la ducha. Dejé que corriera el agua largo rato, hasta que los dedos empezaron a arrugárseme, entonces me enjabone con cuidado, tenía el cuerpo cansado, milagrosamente había curado, ya que de los grandes moratones que me había visto la noche anterior solo quedaban machas oscuras amarillentas, como si hubiese pasado el tiempo suficiente para su curación, aun así, tenía el típico dolor de agujetas por todo el cuerpo, agujetas en lugar de todo el daño que había sufrido apenas hacia unas pocas horas, inexplicable, pero estaba sucediendo, ¿sería la magia del submundo del que había hablado Dobiel?


    Salí de la ducha y volví a colocarme el albornoz y me puse una toalla alrededor de la cabeza para sujetar el pelo mojado, había mucho vaho, así que abrí la puerta del baño, aproveché para ir al salón a coger las cremas, haría caso a mi gran vecino, que tantas molestias se había tomado, me sonreí al pensarlo, a pesar de que hubiesen cosas malas en este mundo, y yo desgraciadamente podía dar fe de ello, también había buenas personas, yo, por fortuna, tenía bastantes de ellas a mi alrededor, pensar en eso me hizo sentir mejor. Hay que aferrarse a las cosas buenas, por pequeñas que sean, pensé.


    Volví al baño con el lote de Mario, y tras pasar una toalla por el espejo para poder verme, seguí las instrucciones y me di todas las cremas, realmente ahora que estaba más despierta, me di cuenta que mi piel estaba muy bien, lisa y sedosa, me detuve en el cuello y al ver los restos que aún quedaban del encuentro con esos demonios hizo que me estremeciera, se me vino la imagen de aquel monstruo cogiéndome del cuello, cerré y abrí los ojos intentando liberarme de esa visión, eran cosas que ya habían pasado y no quería recordarlas, bastante malo era haberlas vivido como para revivirlas, me negué.


    Busqué en mi armario algo que ponerme y dejé que mi pelo se secara libremente, como tenía mucha hambre me fui a la cocina a prepararme algo para comer. Hacía días que no iba a la compra, así que tenía pocas alternativas, cogí un par de huevos y algo de queso, me haría una tortilla, cogí también unas naranjas para hacer un zumo.


    —¡Hola Carmen! —Dijo una voz masculina.


    Del susto que me dio tiré las dos naranjas al suelo, salieron rodando en dirección a la puerta, allí estaba Dobiel. Se agachó y recogió las naranjas en un grácil movimiento. Iba vestido de negro, con un pantalón negro y una camisa negra abierta dos botones, dejaba entrever su cuello y parte de su pecho, esa imagen me turbó. Iba muy elegante, y es que tan solo la percha ya merecía. 


    —Vaya lo siento, no quería asustarte, ¿me perdonas? —Preguntó Dobiel haciendo un ligero puchero.


    Me di cuenta de que me había quedado con la boca abierta. Verle allí en mi casa tan esplendoroso, me sorprendió, ya sabía que iba a venir, pero no sé, cuándo dijo “vendré a tu casa”, pensé que vendría por la puerta, que llamaría o algo así, pero que apareciese así tal cual venía, fue algo insólito e inesperado, se me aceleró el latido y tuve que reconocer que no fue solo por el susto, es que me emocionaba verle muchísimo.


    —Te perdono, —contesté— es que aún me estoy acostumbrando a eso de aparecerse en los sitios. Iba a desayunar, o a comer, no sé qué voy a hacer, me he despertado hace un rato, llevo todo el día durmiendo. ¿Quieres desayunar‒comer conmigo? —Le ofrecí.


    Dobiel se quedó parado en la puerta de la pequeña cocina con las naranjas en las manos, allí estaba Carmen, la había observado unos segundos antes de saludarla trajinando en la cocina, olía de maravilla, tenía un frescor muy agradable, a pesar de la noche anterior pudo comprobar que estaba mucho mejor, obviamente el ánima le estaba ayudando a recuperarse de la agresión, un humano normal no habría estado de pie al día siguiente después de semejante ataque.


    —¡Oh! No gracias, pero te ayudaré a preparar tu comida— Contestó


    —Vaya sabes cocinar, eso sí que me sorprende, —comenté— ¿tú ya has comido?


    —No he comido, en realidad no suelo comer, —contestó Dobiel— pero sí sé preparar algunos platos.


    —¿Que no sueles comer? —Le pregunté mirándole sorprendida.


    —No lo necesito, aunque a veces lo hago por el placer de los sabores y los olores— Contestó Dobiel


    —¿Y cómo subsistes? Quiero decir, tu cuerpo necesitará alguna manera de alimentarse ¿no? — Pregunté curiosa.


    —Bueno, ya te dije que no soy exactamente como tú, cuando llegamos aquí tomamos la forma de los seres humanos, pero no tengo las mismas necesidades que vosotros, mi energía proviene de mi esencia, pero también se consume y hay que reponerla, entonces duermo.


    —¡Ah! Y supongo que ya has dormido, se te ve muy bien. —Dije, cuando pronuncie la última palabra me dio algo de vergüenza así que baje la vista.


    —Bueno si, conseguí dormir. — Dijo.


    Todo era extraño pensé, recordaba las cosas que me había contado sobre ellos, sentí mucha curiosidad.


    —Y ¿cuánto hace que tienes esa forma?, es decir ¿cuánto tiempo llevas por aquí? —Pregunté mientras batía los huevos.


    —¡Uf! Mucho tiempo. —Dijo Dobiel acercándose a Carmen, dejó las naranjas en la encimera de la cocina.


    —Pero ¿cuánto exactamente? —Eso de “mucho tiempo” me inquietó bastante.


    —¿De verdad quieres saberlo? —Preguntó Dobiel alzando una ceja.


    —Sí— Yo seguía batiendo los huevos, cada vez con más ahínco.


    —Miles de años. —Dijo


    Me quedé estupefacta, paré en seco de batir los huevos. Miles de años, así, pero ¿cómo se podría sobrevivir tanto tiempo?, miles de años viviendo, viendo pasar tantas cosas, más en ese mundo de ellos.


    Dobiel le quitó el plato de las manos, al ver que Carmen se había quedado tan asombrada y le pidió que se sentara, comprendía su reacción, ¿cómo sería asimilar que él llevara viviendo casi una eternidad cuando los humanos apenas llegaban a los 100 años?, y eso con mucha suerte y en este siglo, ya que, en el mundo antiguo, para los humanos llegar a los 50 era todo un reto, algo extraordinario, las guerras y las enfermedades mermaban su longevidad. 


    Vio el queso rallado en la mesa y le preguntó si era para la tortilla, sin decir palabra Carmen asintió. Con un poco de magia haría funcionar su cocina para hacerle la comida a Carmen, los botones de los electrodomésticos no se le daban muy bien.


    —Quédate ahí, te prepararé una buena tortilla. —Se ofreció Dobiel


    Yo no podía quitármelo de la cabeza, “miles de años” y lo dijo, así como si fuera la cosa más natural del mundo, ¡Dios! era una barbaridad, dejé que Dobiel hiciera la comida, total alguien con miles de años seguro que sabía lo que hacía.


    Le vi coger leche de mi nevera y rebuscó entre mis especias, cogió albahaca, y preparó una tortilla que olía a gloria. La escena de pronto se me antojó surrealista, yo, sentada con un tío de casi 2 metros, vestido de negro, en mi cocina preparándome la comida. Me sonreí a mí misma por lo extraño de la situación.


    Me puso el plato con su “tortilla a la Dobiel” en la mesa y vi que comenzaba a pelar las naranjas, yo iba a decirle que me iba a hacer un zumo, pero decidí callar a ver con que me sorprendía el inesperado chef. Cortó las naranjas en rodajas, las colocó en un plato y lee echó aceite de oliva y pimienta como si fuera un aderezo de ensalada, después las puso al lado de la tortilla.


    —¿Quieres pan? —Me dijo


    —No tengo pan, no te preocupes debo de tener pan de molde en algún armario de ahí. —Dije con intención de levantarte.


    —¡Ah no!, estoy cogiéndole el gustillo a tu cocina, yo lo busco— Dijo Dobiel abriendo los pequeños armarios de mi cocina. Encontró el pan y sacó unas rebanadas que cortó en triángulos, y puso en la mesa, junto con los cubiertos, realmente no podía estar más sorprendida con todas sus atenciones.


    —¿Cómo has vivido tanto? No me entra en la cabeza una existencia tan larga. —Dije cogiendo el tenedor.


    —No puedo morir, a menos que me maten o me condenen a morir, —dijo Dobiel sentándose en la otra silla— y claro, yo soy bueno, y aun no me han matado.


    —¡Madre mía! Tu mundo es…tan…, —no encontraba la palabra— extraño, —dije finalmente probando la comida—¡Uhm! Esto está de muerte.


    Dobiel sonrió ante esa exclamación, ella sí que estaba de muerte pensó él.


    —Por favor come conmigo, me siento mal comiendo con alguien enfrente mirando, además es que te ha salido muy buena la tortilla.


    Dobiel cogió un tenedor y se sentó en la otra silla que tenía en la estrecha mesita de mi cocina, compartimos la comida, estaba todo muy bueno, nunca había comido la naranja como él la había preparado, pero tuve que reconocer que estaba todo delicioso. Él contestó pacientemente a las preguntas que yo le hacía sobre su existencia y sobre cómo había aprendido a cocinar. 


    Cuando terminamos me levanté y preparé un par de cafés que llevé a la sala de estar. Nos sentamos en el sillón, yo tenía que preguntarle más cosas, cosas como qué iba a pasar a partir de ahora conmigo, eso me preocupaba, mi seguridad. 


    —¿Qué va a pasar ahora?, ¿vendrán más de ellos a por mí? —Dije mirándole fijamente


    —Sí, —contestó Dobiel con tristeza—pero yo te protegeré, no dejaré que te pase nada.


    —¿Y qué pasa con el libro? —Pregunté


    —He pensado en convocar a la Extractora, a ver si ella puede devolver el ánima al libro. —Dijo suspirando


    —La Extractora, —dije intentando entender— ¿es quién me vendió el libro verdad? — Recordaba bastante bien a esa pelirroja, y sentí un pelín de rencor al darme cuenta que había sido ella quien me había metido en este lío— ¿Ella se podría llevar el libro y quitarme todo eso que me has dicho?


    —No estoy seguro, pero hemos de intentarlo. — Dijo Dobiel llevando su mano a la cara de Carmen, no pudo evitarlo al ver el desconsuelo que había aparecido en sus ojos, le acarició el rostro con suavidad,


    Estábamos tan cerca, entonces Dobiel me acarició, cerré los ojos disfrutando del momento, ese leve contacto tan tierno, tan protector y a la vez lo noté tan intenso, el calor de su mano me encendió por dentro, sin darme cuenta le cogí la mano y le besé el dorso.


    —¡Ay Carmen! Desde que te conozco tengo que frenar mis impulsos de lanzarme contra ti, me haces sentir deseos de amarte, —dijo negando con la cabeza— pero haces esas cosas, incluso sabiendo lo que soy, y me descolocas, me lo estas poniendo tan difícil…


    —Yo…. No quiero ponértelo difícil, es que no puedo evitarlo, no debería decírtelo, pero me siento tan a gusto contigo, no me importa lo que seas, yo solo sé todo lo que has hecho por mí y como me haces sentir, siento que existe una conexión especial contigo, —dije, no quería confesarle mis sentimientos, me daba vergüenza, pero era la realidad, y no podía negarlo— me atraes mucho— Bajé la mirada.


    Dobiel no necesitó oír nada más, él también sentía todo lo que ella decía, solo que además tenía la inexplicable sensación de que ella le pertenecía, nunca había tenido nada suyo de verdad, solo frías sensaciones, deberes y obligaciones, tampoco nunca antes se había planteado que tuviera que tener nada, pero ahora solo ansiaba una cosa, a la pequeña librera que tenía enfrente.


    La besó de nuevo, se daba cuenta que cada vez se volvía más adictivo, sus besos, su contacto, eran cosas que Dobiel ansiaba con más necesidad cada vez, no había en ese momento tiempo para pensar en si hacía bien o si hacía mal, había estado soñando todo el día con hacerlo, con amarla completamente, sin prejuicios ni remordimientos.


    —Carmen voy a amarte, si quieres que pare, dímelo ahora. —Le dio la oportunidad Dobiel.


    ¿Que parase?, ¡ni de coña!, yo lo deseaba y más, y así se lo hice comprender, de la forma en que lo iba a entender perfectamente, me lancé a sus labios ferozmente, tanto que nos dimos un coscorrón entre las cabezas, fue un poco embarazoso, ya que tampoco quería parecer desesperada, pero es que este hombre me nublaba y sin el juicio de valores a los que me solían someterme mis angelitos, me tiré a la piscina.


    —Supongo que eso significa que estás de acuerdo. —Dijo sonriendo con picardía.


    Dobiel sonrió de medio lado ante el pequeño golpe, cogió en brazos a Carmen y se dirigió a su habitación, pensó que en su cama estarían más cómodos, sabía que se había recuperado del ataque, ¡bendita ánima!, pensó, pero aun así, solo podía pensar en lo delicado que era su cuerpo humano, en lo cerca que había estado de morir, pero también pensó en lo fuerte que era, lo había demostrado con creces, y en su personalidad tan abrumadora, tan sencilla, había tanta bondad, tantas ganas de vivir, todo en ella era fascinante. 


    Dejó en la cama tumbada a Carmen y la miró con deseo, muy tranquilamente se desabotonó la camisa y la arrojó al suelo, vio como Carmen se mordía el labio inferior, ese gesto lanzó una punzada de necesidad directa a su hombría, esa mujer lo excitaba solo con esos pequeños gestos.


    Ver a Dobiel quitarse la camisa fue como ver una escena de una película erótica, ¡pedazo de tío macizo!, como diría mi amiga Lucía, supongo que puestos a elegir cuerpo, los de su raza elegirían uno perfecto, porque al menos eso me parecía a mí, tenía un espléndido pectoral y unas abdominales que me rio yo de los fantasmas que salen por la TV, sus hombros anchos y su piel eran perfectos, si ayer tenía una cicatriz en el brazo, hoy no quedaba señal alguna, y su mirada era felina, cautivadora, sus ojos verdes brillaban con un encanto especial, prometían cosas que me moría por averiguar.


    Dobiel se sentó al final de mi cama y me cogió delicadamente un pie, me desató la deportiva que llevaba y la arrojó con teatralidad por encima de su hombro, eso me hizo sonreír con nerviosiosmo, después hizo lo mismo con la otra zapatilla, aunque está vez tomó mi pie con las dos manos y se lo llevo a su boca, me besó la planta del pie, allí donde debía estar la marca del corte que me hice. Lo besó de nuevo y una ráfaga de sensaciones descendió desde donde me estaba besando hasta el centro mismo de mi cuerpo. Pensé en ayudar quitándome yo el resto de la ropa, pero cuando iba a incorporarme una temible mirada verde me advirtió de que no me moviera. Así que le dejé hacer, aunque la espera me estaba matando.


    Llevó de nuevo mi pie a su cara solo para acariciarlo con sus labios, después inhaló profundamente y acarició su cara con mi pie cerrando sus ojos, a continuación, lamió mis dedos como si de un manjar se tratase. Jamás en toda mi vida alguien me había hecho algo así, quizás fuera un fetichismo, pero se le veía disfrutar y yo estaba en estado catatónico, sin moverme, internamente agradables y anhelantes deseos recorrían mi cuerpo haciéndome terriblemente consciente de cada terminación nerviosa que mi cuerpo tenía. 


    Bajó mi pie hacia la cama y me miró, era una mirada posesiva. Se inclinó sobre mí y me levantó el jersey dejando a la vista mi ombligo, lo miró curioso y lo acarició suavemente en círculos con un dedo, esa tranquilidad con la que Dobiel estaba llevando el asunto, me estaba desquiciando, ya que solo ese contacto me hizo temblar de deseo, él me miraba y parecía notar mi ansiedad, pues le vi sonreír de lado. Entonces descendió y me besó en el ombligo, no fue un tierno beso como el que me había dado en el pie, fue un beso exigente, invasivo, notaba su lengua allí donde nadie había entrado antes, unas inquietantes sensaciones me abrumaron, tanto que arqueé mi espalda a la espera de una liberación inmediata que no llegaba.


    Dobiel quería devorarla, esa era la palabra adecuada, alimentarse de todas sus sensaciones, emborracharse de ellas, le había besado y lamido sus pies, se había fijado en la línea rosada que había dejado la cicatriz que la noche anterior había vendado, deseaba de algún modo terminar de borrarla. La muchacha le dejaba hacer, podía oler su necesidad, lo cual hacía aumentar la suya propia, pero él no tenía prisa alguna, quería disfrutarlo al máximo. 


    Verla allí tumbada a su disposición hizo que le entrara un hambre atroz, se inclinó sobre ella, pretendía ir descubriendo su cuerpo poco a poco, él ya sabía cómo era, la había visto en ropa interior, pero en distintas y penosas circunstancias, ahora tenía acceso completo y lo iba a disfrutar, paladeando todo de ella, su cuerpo, su excitación, su goce, todo le llegaba con pasmosa certeza, y todo era para él, se sintió avaricioso.


    Besó su ombligo como si fuera su boca, y aquello fue como dar al botón de ignición, Carmen comenzó a jadear y Dobiel se aferró más a ella, sabía que estaba a punto de estallar, y aunque le hubiera gustado esperar, el anhelo de Carmen era enloquecedor, necesitaba esa liberación para poder continuar con el resto del menú.


    Metió una de sus manos entre sus muslos y acarició firmemente su entrepierna, con tan solo ese movimiento Carmen alcanzó su clímax, notó su humedad a través del pantalón, el aroma era insoportablemente exquisito, sus colmillos se alargaron en respuesta.


    ¡Dios! Hubiera llorado, rogado, lo que hubiese hecho falta, para conseguir calmar el deseo acuciante de estallar, estaba totalmente desbordada con las sensaciones que me producía Dobiel, jamás había sentido nada igual, nadie me había tocado de esa manera, y eso me llevó a pensar si alguna vez yo había ido por el camino correcto en mis relaciones de cama, quien iba a decirme que el ombligo era una zona tan sensible. Finalmente, Dobiel me liberó, sí suena poético, pero es así como lo sentí, una liberación, que calmó aquel momento de histérico deseo, pero no apaciguó en absoluto mi apetito, solo quería más y más. Y esta vez no esperé a seguir el juego de aquel demonio de ojos verdes. 


    Tomé aliento y me incorporé, eso desconcertó un poco a Dobiel, pero esta vez no me amilané y le hice entender que yo también quería jugar, me quité el jersey, y él se apartó un poco para ver mi siguiente movimiento, me eché un poco hacia atrás y le llamé con un dedo, cuando se acercó, haciéndome un repaso con su mirada, le empujé con ambas manos para tumbarle, él cedió con una sonrisilla picarona, entonces decidí que llevábamos demasiada ropa y me quité los pantalones, y a continuación comencé a quitárselos a Dobiel, ahora que podía verle tan de cerca, pude corroborar que era perfecto, puse mi mano en el botón de su pantalón para desabrocharlo y percibí su propia excitación, y era muy muy grande y yo todavía lo desee más. Intenté sin éxito quitarle del todo su pantalón, pero el tío era una mole y no podía, así que me ayudó. Cuando volvió a tumbarse me subí encima de él a horcajadas, se le veía encantado.


    Carmen era exquisita y apasionada, quería tomar el control del momento, y por un momento se lo dejó, quería ver hasta donde quería llegar, normalmente no lo hubiese hecho, en esos actos él siempre quería llevar la voz cantante, pero en esa ocasión lo permitió. Ella estaba tan bella allí plantada delante de él atrayéndolo con su mirada, hizo ese gesto sugerente con el dedo y él obediente acudió, y ¿cómo no iba a hacerlo?, después lo empujó juguetona hacia atrás y se derritió. Cuando ella se quitó los pantalones era terriblemente consciente de su desnudez, solo se había dejado la ropa interior y cuando notó su mano en su parte más sensible tuvo que hacer un esfuerzo para quedarse quieto, aunque ya sabía que no conseguiría quitarle los pantalones sin su ayuda.


    Cuando por fin lo consiguió, Carmen se subió encima de él y eso fue otro flechazo, esta vez directo a su corazón, eso lo sorprendió, ya que se mezclaban un sinfín de sensaciones, y no entendía cómo debía canalizarlas.


    Ella se agachó y puso sus manos en el pecho de Dobiel, acariciándolo, continuó por su abdomen para regresar a sus hombros, se deslizó sobre él y le besó en el cuello, él sabía que sus colmillos estaban ahí latiendo furiosamente en busca de la sangre de Carmen, pero los contuvo. 


    —¿Vas a morderme Dobiel? —Pregunté ronroneando, me encantaba verlo así, incluso sus puntiagudos colmillos me parecían inexplicablemente súper excitantes. Realmente me estaba volviendo medio loca.


    Dobiel no quiso oír nada más, que si iba a morderla preguntaba, él lo quería todo. Se giró con ella colocándola debajo de él, se apretó contra sus caderas mostrándole cuan todo quería él. Carmen jadeó una vez, quizás sorprendida por el giro, posiblemente éste lo había realizado a una velocidad fuera de lo normal.


    —Me encantaría morderte pequeña Carmen, pero sería muy descortés por mi parte. En cambio, se me ocurren otras muchas cosas qué hacerte— Prometió Dobiel en voz grave.


    Dobiel me atrapó bajo su cuerpo y comenzó a moverse con lentitud, dijo que no iba a morderme y lo cierto es que me decepcionó no sé por qué, atrapó mis labios y ya no pude pensar, me besaba lentamente, pero con firmeza, nuestras lenguas realizaban un extraño baile, y como me había pasado anteriormente, pude sentir lo que él sentía al besarme, lo cual me abrumó más de lo que yo ya estaba. 


    Podía tocar sus colmillos ligeramente más grandes de lo normal, pero muy puntiagudos, rocé mi lengua sobre ellos complacida con la suavidad, de pronto noté un leve, aunque certero pinchazo, y noté un sabor metálico a sangre. Dobiel tomó mi lengua y comenzó a succionar suavemente, aquello me nubló y me llevó casi al límite.


    Nunca lo habría imaginado, ese sabor a ambrosía, Dobiel apenas pudo contenerse cuando por accidente Carmen jugueteaba con sus colmillos y se pinchó, haciendo que sangrara ligeramente, él tomó aquello que manaba de su exquisita boca, entonces una explosión de imágenes surgió en su mente, un bebé de piel blanca y hermosos ojos espabilados color avellana, una niña llorando y una mujer agarrándole la mano, una adolescente en una habitación leyendo entusiasmada, y a Carmen leyéndole a un anciano el libro de “El Principito”, eran recuerdos, supo enseguida que eran recuerdos de Carmen.


    Separó sus labios de Carmen, no queriendo robarle más recuerdos, aquello fue difícil, ya que ansiaba todo de ella, pero se mantuvo fuerte. Fue entonces derecho a su cuello, la mujer tenía un precioso cuello de cisne, su aroma en aquel momento era puro éxtasis para su nariz, percibió su yugular latiendo y no pudo evitar lamerla, marcó con sus dientes solo aquel deseo de morder, después en un reguero de suaves y delicados besos fue dirigiéndose a su pecho, con las manos le bajó los tirantes de su ropa interior viéndose liberada la mayor parte de sus firmes y turgentes pechos, no pudo evitar tragar saliva ante la expectación.


    Besó sus pechos con delicadeza, metió sus manos por detrás para desabrochar el sujetador de Carmen, lo consiguió fácilmente y arrojó la prenda al suelo. Aquella visión era maravillosa. Vio como Carmen echaba mano de sus braguitas y comenzó a bajárselas, él no pudo esperar y con impaciencia se las quitó, ahora sí que estaba satisfecho, era maravillosa, todo en ella lo era, su delicada desnudez solo era una confirmación de cuan extraordinaria era ella. 


    Por los poros de su piel exudaba una exquisita fragancia, las feromonas de Carmen eran de lo más atrayente, se lanzó a sus pechos, hambriento como se sentía.


    Dobiel era un adonis, y experto en la materia, su beso me había dejado al borde del precipicio, luego esos tiernos besos en mi cuello fueron de lo más sensual, me quitó el sostén con facilidad, y se me quedó mirando con ojos golosos, así que yo quise facilitar el trabajo quitándome la única prenda que tenía, pero él volvió a tomar el control y mis braguitas fueron a parar no sabía dónde, dudaba si habrían quedado en buen estado.


    Entonces Dobiel se lanzó contra mis pechos, acariciando uno con una mano y devorando el otro con su boca, succionaba mi pezón con esmera dedicación, aquello fue como una descarga de placer que conectaba todos mis puntos sensibles. Después hizo lo mismo con el otro, y ya no pude pensar en nada, solo dejarme guiar por las oleadas eléctricas que recorrían mi cuerpo. En algún momento paró, y yo levanté la cabeza jadeando, pidiendo más, Dobiel se había quitado el bóxer que llevaba y su gran excitación era más que patente, me mordí el labio ante la expectativa, e instintivamente separé mis piernas y doble las rodillas claramente invitándole a entrar.


    Dobiel dudó un instante, pero enseguida se dirigió a donde yo quería, allí donde mi cuerpo lo llamaba con ansia, se situó de camino y comenzó lentamente a entrar en mí. En un primer momento mi cuerpo lo atraía con su humedad, pero Dobiel se lo tomaba con calma y paró cuando aún no estaba dentro del todo, yo le supliqué con la mirada, pero el dudaba, después en una rápida embestida entró del todo y aquello me tomó por sorpresa y di un pequeño grito, él era muy grande, y yo no tanto.


    —Tranquila pequeña, me voy a quedar aquí un momento para que tu cuerpo se acostumbre— Me susurró Dobiel.


    Su voz era bálsamo para mis oídos, hizo que me excitara un poco más, y aquello facilitó la situación, pronto dejé de notar tensión en mis entrañas, entonces muy lentamente comenzó a moverse, y aquello comenzó como un lento baile, yo iba acompasando sus movimientos, encajándolos y devolviéndolos rítmicamente, era fantástico, entonces una tensión surgió en mi vientre demandando más rapidez, Dobiel pareció notarlo e inmediatamente nuestro lento baile comenzó a convertirse en un allegro, jadeaba sin control poseída por el momento, aquello era maravilloso, nunca antes había experimentado tanto placer. Tomaba y daba todo, nuestros cuerpos habían encajado a la perfección.


    Dobiel tenía los ojos cerrados y resoplaba suavemente, vi como unas gotas de sudor perlaban su frente, su cara era una imagen perfecta de lo que estaba disfrutando, se le veía controlando la situación, pero disfrutándolo, en un momento abrió sus ojos y pude ver un brillo rojizo, era su otra parte, sus labios se abrieron dejando escapar un sonoro jadeo, sus colmillos seguían ahí, blancos prístinos y más largos de los que los recordaba, tan solo esa extraña visión me llevó al borde del orgasmo, comencé a jadear descontroladamente, mi boca expresaba lo que mi cuerpo sentía, y Dobiel aumentó su ritmo, y en un momento de culminación noté una explosión de éxtasis interno, comenzó en el centro de mi cuerpo y se dispersó por todo mi sistema nervioso, del centro que nos unía se desplazaba hacia afuera, alcanzando mis extremidades y mi cabeza, y un hormigueo recorría mi cuerpo en un orgasmo largo e intenso como jamás había sentido, después noté como una descarga interior y supe que Dobiel había obtenido el suyo, jadeaba y seguía moviéndose, y una batería extraña de imágenes aparecieron en mi cabeza, el espacio exterior, oscuridad y estrellas de lucidos colores, Dobiel vestido con ropas antiguas y unas alas, unas preciosas alas aguamarina muy claras y brillantes, Dobiel empuñando una espada ancha y corta con un ejército tras él, y Dobiel con unas alas negras de cuero y con aspecto siniestro. Entonces abrió los ojos y Dobiel se desplomó sobre mí.


    Se quedaron así largo rato, enmudecidos, todo había sido una experiencia difícil de explicar. Dobiel había estado con muchas mujeres, pero jamás con una que le hubiese dado tanto. Había intentado concentrase para no transformarse del todo, aunque le estaba costando lo suyo, pero el disfrute era magnífico y cuando abrió los ojos y la vio allí tumbada debajo de él, su deseo creció, ella le demandaba más y él se lo dio, cuando alcanzó su clímax, él se vio arrastrado a su propio éxtasis y otra conexión surgió envolviéndolos irremediablemente, eso tenía que significar algo, pero estaba demasiado abrumado por las sensaciones como para analizarlo.


    Todavía estaba dentro de ella, y Carmen comenzó a acariciar su espalda, percibió una sensación de cariño en la forma en que ella lo tocaba, él estaba derrumbado encima de ella, sabía que era pesado, pero a ella no parecía importarle, se sentía en paz consigo mismo, una paz que ya no recordaba, una paz tremenda. Sentía algo punzante en su corazón, no sabía que era, pero, aunque le dolía también lo necesitaba, eran sentimientos nuevos.


    —Ha sido maravilloso— Dije por fin.


    —¿Solo maravilloso? — Preguntó Dobiel en su oído.


    —Bueno no ha estado mal…. La verdad es que ha estado más que maravilloso. —Dije por intentar definir lo que había sucedido.


    Dobiel se irguió sobre sus codos para poder ver la cara de Carmen. Y Carmen vio aquellos ojos verdes tan brillantes que suspiró complacida, llevó las manos a su rostro para acunarlo.


    —Ha sido el mejor polvo de mi vida. —Dije sinceramente—Jamás había disfrutado tanto.


    Esas palabras lanzaron a Dobiel una punzada de deseo, saberse el mejor para Carmen le reconfortó extrañamente y comenzó a moverse despacio otra vez.


    —Pero si no hemos terminado aún, —dijo Dobiel bromeando— hasta que no terminemos no podrás juzgar pequeña Carmen.


    No podía creerlo, podía notarlo otra vez animado dentro de mí, así que rodeé mis piernas alrededor de él para que continuara, el tío era extraordinario y quería continuar, no iba a ser yo quien le detuviese. Al cabo de un rato estábamos en el mismo punto que antes y yo quería gritar, de hecho, creo que lo hice, me dejé hacer por aquel magnífico hombre. 


    Él había dicho que iba a amarme, y eso era exactamente lo que estaba haciendo.


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 10 


    —¿Cómo que ha escapado? Y Azael muerto. —Baal no se lo explicaba.


    —La mujer está poseída mi Comandante, me quemó, salía fuego de su boca. No es una humana común. Nuestras heridas fueron graves, hemos tardado en sanar y el Heraldo estuvo a punto de destruirnos. —Se quejó uno de los guerreros.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué unos seres tan antiguos como vosotros han sido vencidos por una simple muchacha humana? ¿Es que ahora sois débiles? —Preguntó con desprecio Baal.


    —No mi Comandante, —contestaron al unísono— no es una simple humana y el Heraldo no tenía que estar allí, Azael falló no matándolo. — Confirmó otro de los Guerreros de la Muerte.


    —Escusas, escusas. — Dijo aireando la mano Baal— No permito más errores, id por ella ya.


    —Pero se aísla en su casa, no podemos entrar allí, necesitamos a Hécate, para que nos ayude a entrar— Comentó un hermano.


    —Pues llamarla, ¿es que tengo que estar yo en todo?,— dijo gritando— quiero el ánima y quiero a la humana, y espero que me traigáis la cabeza del Heraldo en bandeja de plata, ya. —Se levantó y con su lanza creó un portal.


    —Traed a vuestro ejército, a los más fervientes, haré llamar a Hécate ¡par de inútiles! —Comentó con asco Baal.


    Porque sus guerreros habían fallado, él tendría que tomar las riendas, lo odiaba, en realidad odiaba todo, y a todo el mundo, solo el placer que las almas le daban al devorarlas, que le llevaban a un estado de euforia y poder, hacía más soportable su existencia.


    Pero le intrigaba lo que sus Guerreros de la Muerte le habían dicho, una simple humana había absorbido un ánima y le estaba dando poder, mucho poder, sus guerreros eran los mejores en sus filas, por separados ya de por sí eran excelentes guerreros pero juntos eran invencibles, al menos hasta ahora. Tendría que indagar de quien podría ser esa ánima, para que dos soldados suyos hubieran muerto y sus dos Guerreros de la Muerte hubiesen estado a punto. 


    Si era un original no podría mantenerlo en secreto mucho tiempo, el Príncipe la reclamaría, eso le hizo reafirmarse en tomar el control, si se enteraba tendría que entregársela y convencerle que la había capturado para él, pero si no se enteraba… Baal se relamió.


    **************


    Eran las 8 de la tarde, yo me encontraba en un estado totalmente relajado, podía notar una mueca de sonrisa en mi rostro, surgía del hecho del estado de plenitud absoluto en el que me encontraba, creía que esa sonrisa podría durar días, estaba tan a gusto, tan en paz, que parecía imposible que hubiese alcanzado ese estado.


    Dobiel y yo estábamos en mi cama en silencio, llevábamos así un rato, yo estaba tumbada boca arriba mirando la escueta lámpara de mi dormitorio, suspiré, y otro momento de calma me invadió. Dobiel me abrazaba, tenía su brazo debajo de mi cabeza y con el otro rodeaba suavemente mi torso, su cabeza estaba por encima de la mía, y de vez en cuando notaba un sutil beso.


    —No creo que haya nada en el mundo comparado con este momento— Dije, mi voz sonó ronca, note una leve sonrisilla en mi pelo.


    —Te doy la razón. —Comentó Dobiel.


    —No sé qué ha pasado esta tarde, pero no ha sido solo algo físico, — dije suspirando de nuevo— he sentido cosas… inexplicables… contigo, cosas de ti.


    —Yo también lo he sentido Carmen. —Me confirmó.


    —¿Es eso normal? Quiero decir ¿os pasa a vosotros eso en estos momentos? —Pregunté.


    —Creo que no, es la primera vez que me pasa, —contestó Dobiel— tu eres muy, muy especial Carmen. —Dijo besándome de nuevo


    —Bueno, así soy yo. — Dije intentando hacer una broma.


    —¿Dobiel tú tienes alas? —Afirmé más que pregunté. Aquella imagen de Ángel luchador, la tenía aun presente en mi cabeza.


    —Sí, en mi forma demoniaca las tengo si quiero mostrarlas— contestó


    —Son preciosas— Dije


    —No lo son, —dijo Dobiel— rara vez las uso, mi forma completa de demonio, no es agradable.


    —Pero ¿qué dices? Tus alas son maravillosas, suaves brillantes, magnificas. —No podía creer que dijera eso.


    —Carmen, son alas demoniacas, oscuras y tétricas. —Comentó Dobiel sorprendido.


    —¡Ah, esas! Esas también son maravillosas, —dije dándome cuenta de que él hablaba de sus alas oscuras brillantes, elásticas, negras obsidianas. — Así que tienes dos, ¿eh? — Pregunté


    —No, siempre he tenido unas…—Dijo Dobiel en tono afligido— Las primeras eran parte de mi condición inicial, mi divinidad como ser de otro mundo. —Suspiró— las amaba, cuando tomé forma humana, aparecieron para poder surcar las grandes distancias que había entre las civilizaciones, y como ventaja añadida para luchar contra los males de este mundo. Al principio de los tiempos no eran muchos los poderes que teníamos, después según evolucionaba el mundo, también evolucionábamos nosotros, adquiriendo habilidades nuevas.


    —Las he visto, son verdes, muy claras, brillantes, enormes y grandiosas, puedo entender que te gustasen. Pero ¿por qué tienes las otras? ¿Qué pasó para que las cambiaras, evolucionaste? — Pregunté


    —No, —contestó tristemente—las perdí. —Dobiel suspiró, saber que ella había visto sus amadas alas, le recordó lo mucho que las adoraba— Me fueron arrebatadas, en realidad.


    Le fueron arrebatadas, dijo, me dio mucha pena el tono en el que me lo había dicho, subí la cara para mirarle. Su rostro estaba constreñido y mantenía los ojos cerrados.


    —¿Por qué? —Le pregunté, vi que entraba en un terreno muy delicado para él, claro que en esa larga vida podrían haber pasado tantas cosas, que seguro muchas no serían buenas, más viendo con quienes se las tenía que enfrentar. —No importa Dobiel, no hace falta que contestes. Me estoy metiendo donde no me llaman.


    —No, verás, es que hacía mucho tiempo que no pensaba en ello. —Dijo él— De todas formas, me encanta que las hayas visto.


    Hubo un momento de silencio, yo no dejaba de pensar en sus alas, las alas de un Ángel, imaginaba que las religiones de entonces hubiesen adoptado las figuras de seres como Dobiel, como enviados de un Dios. Suponía que ellos los veían así, Dobiel había dicho algo de que había interactuado con el ser humano, a eso se refería, quizás en aquel entonces no estaban ocultos como ahora. 


    —Me rebelé, y fui castigado— Dijo Dobiel


    Me estremecí, él lo notó y me abrazó aún más.


    —Tranquila, —dijo él— fue hace mucho tiempo. Un compañero tenía encargada la protección de un pueblo de la antigüedad, pero tuvo que ausentarse, y me encargaron a mí su protección hasta que él volviera. Pero no lo hice bien, al menos no como ellos querían, así que fui maldecido.


    —No entiendo, ¿ellos? —Pregunté


    —Aquí los llamaríais jefes, los que tienen el poder. — Contestó— La Corte está muy organizada. Yo defendí unos intereses que iban en contra de La Corte.


    —No puedo creerlo, fue cruel. Seguro que no fue ningún crimen tan grande como para quitarte esas magníficas alas.


    —Vaya, me hubiera gustado tenerte como defensora en ese momento, —dijo sonriendo Dobiel— pero el castigo fue más que eso, —comentó pensativo— Es una historia muy triste, no quiero ponerme melodramático. Ahora tengo las otras que también has visto.


    —Sí, las negras, son preciosas. —Dije


    —No lo son Carmen, son alas de murciélago. — Dijo contundente, aunque en tono gracioso.


    —¡Ah, espera!,— dije— si te ponemos orejas de puntas, sacas el color rojo de tu piel, el de tus ojos y tus afilados colmillos. ¡Aja, ahí lo tenemos! El gran murciélago Dobiel. Cerrad las ventanas, ¡dulces damas!, que viene GM Dobiel y os chupará la sangre. —Comencé a reírme.


    Dobiel estaba alucinado, él que siempre había detestado su forma demoniaca, reconocía que era útil, pero odiosa, y ahí estaba Carmen, haciendo una broma y diciendo que eran preciosas. Se unió a sus risas, y acto seguido solo quería que esa mujer no dejara de reír, era música para sus oídos. Comenzó a hacerle cosquillas a los costados. Sabía que eso les encantaba en determinados momentos a los seres humanos.


    —¡Para, para! —Suplicaba, estaba riéndome sin parar, se me saltaban las lágrimas.


    —Así que GM Dobiel ¿eh?


    —Sí, ya sabes Gran Murciélago. — Dije entre risa y risa—Dobiel


    —Así que, ¿chuparte la sangre? —Dobiel se lo estaba pasando en grande, continuó haciendo cosquillas a Carmen, pero con cuidado de no agobiarla, la risa también había sido un método de tortura.


    —Enormes colmillos…— Dije, e hice ademán de morderle


    Dobiel atrapó mi boca y me besó, me aprisionó con los brazos, su beso fue cariñoso, no exigente, sino más bien como si yo fuera algo muy especial, fue fantástico, cerré los ojos disfrutándolo, mis sensaciones y también las suyas. Después se separó de mí y me miró intensamente. Entonces suspiró pausadamente.


    —¿Qué voy a hacer contigo pequeña Carmen? — Dijo Dobiel de pronto triste, reposó su frente contra la mía.


    —Bueno, ya has hecho muchas cosas. — Dije intentando volver al estado de ánimo anterior. Pero ya no vi alegría en su mirada. 


    —No tienes que hacer nada ¿sabes?, iremos con tu amiguita la pelirroja. Pero hoy no, por favor, llevo una semana de locos, además tengo hambre. ¿Pedimos una pizza? —Pregunté, era verdad tenía mucha hambre, y no tenía mucha comida en casa, y otra tortilla, como que no.


    —Así que tienes hambre…


    —Sí, mucha hambre, tu como no comes no puedes entenderlo, pero aquí la humana se muere de hambre, y me apetece una pizza con todo, —tragué saliva— ¡Que hambre tengo! Ahora que lo pienso.


    —Vale como quieras. —Dijo Dobiel, mejor eso que salir a cenar, ya había visto su escuálida nevera, y Carmen tenía que alimentarse. Además, podían esperar un rato más antes de convocar a la Extractora, la convocaría en forma espiritual, era lo más seguro para poder estar con Carmen y con ella.


    Me levanté y me puse la bata de seda que me habían traído mis amados vecinos de su viaje a Tailandia, nunca veía el momento de ponérmela, pero me encantaba, era de un llamativo rojo y verde y tenía bordado un dragón a la espalda expulsando fuego, cuanto sentido le veía ahora a mi bata, la tenía muerta de risa en el armario, así que la cogí y me la puse, vi como Dobiel levantaba una ceja interrogante.


    —Ya ves, simple casualidad. — Dije


    —El tiempo me ha enseñado que las casualidades no existen Carmen, todo ocurre por algún motivo— Advirtió Dobiel.


    —Bueno, qué más da. ¿Quieres algo especial en la pizza? Yo la quiero carbonara, hay una pizzería que conozco, que la hacen muy rica. —Dije


    —Vale princesa, pídela como más te guste, cualquier cosa que haga o coma contigo me va a gustar seguro— Respondió sinceramente Dobiel.


    Llamé a la pizzería y encargué una de tamaño familiar, y es que últimamente tenía un hambre feroz, también encargué un par de colas y de cervezas.


    Dobiel seguía en mi cama tumbado observando todos mis movimientos, su torso estaba destapado, lo que hacía que me desconcentrara cada vez que lo miraba.


    Como iban a tardar un rato en traer la pizza y quería estar medio presentable cuando vinieran a traerla, me vestí a regañadientes con ropa cómoda y le pedí a Dobiel que también lo hiciera, claro también a regañadientes, me estaba acostumbrando a verle así y la verdad me encantaba.


    Al cabo de un rato llamaron al telefonillo y abrí sin contestar, ya que sabía que era la pizza, empecé a salivar sin darme cuenta, y fui a mirar en mi bolso para tener el dinero preparado para dárselo al repartidor.


    —¿Viene tu pizza? —Preguntó Dobiel


    —Sí, la traen, no sabes el hambre que tengo. — Contesté


    Dobiel sonrió, pensó que Carmen era encantadora, tan viva, tan hermosa. Claro que era encantadora, él se sentía hechizado por su encanto, pensó en todos estos últimos días, hizo un resumen mental, entonces se dio cuenta que desde el primer momento que la vio allí en su librería ya había caído bajo su encanto, solo que no se había dado cuenta, ya que jamás le había ocurrido, suspiró sonoramente. Después, todos esos sentimientos que no debería tener y el sexo con ella, había sido la mejor experiencia que había tenido, no solo a un nivel físico, sino también sensorial, simplemente fue algo perfecto. Y ahora que había descubierto todas esas emociones, solo quería repetirlas, solo quería estar con Carmen a todas horas, volvió a suspirar. 


    ¡Ojalá eso fuera posible!, en ese momento y por primera vez en su existencia tuvo un deseo, uno pequeño, pero un deseo imposible, ser como Carmen.


    —¿Por qué me miras así? —Pregunté. 


    Dobiel me miraba fijamente, vi cruzar en su mirada un atisbo de tristeza, había suspirado, de pronto sentí un extraño temor.


    —Eres la persona más maravillosa que he conocido jamás. — Contestó.


    —Yo, no sé qué decir, —sentí miedo, sus palabras eran tristes, aunque halagadoras, sentí un nudo en el estómago —bueno, tu sí que eres la persona más maravillosa que yo he conocido— dije enfatizando cada palabra


    Me acerqué a él, tenía la necesidad de abrazarle de nuevo, él me recibió gustoso, me abrazó por la cintura y yo apoyé mi cabeza en su pecho, era reconfortante. Subí la cabeza buscando su mirada, y me aupé sobre mis pies buscando sus labios. Fue un beso sencillo, nuestros labios se unieron brevemente imprimando un sentimiento casi doloroso.


    —¡Te quiero! —Le dije, antes de poder frenar esas 2 palabras tan significativas. No pude evitarlo.


    —Yo también te quiero. — Dijo Dobiel. 


    Dobiel jamás había pronunciado esa frase en toda su existencia, en cambio salió sola de su boca al escuchar a Carmen confesarle un sentimiento que él entendió en el momento en que ella pronunció esas palabras. Todos esos deseos, esa angustia dolorosa en su pecho, esa necesidad, todo eso se resumía en lo que Carmen acababa de decirle.


    Se lo había dicho, esas palabras que evitaba a toda costa decir a ningún chico, era un mecanismo de defensa, ya que pensaba que si lo decía era vulnerable, las dos únicas veces en mi vida que las había dicho, no habían tardado mucho en dejarme tirada, claro que esta vez había sido diferente, yo no había programado decirlas para afianzar una relación, sentía que mi lado interior había hablado, mi boca solo era un instrumento que mi corazón había utilizado para constatar algo que ya estaba sucediendo. 


    Luego Dobiel, me había dicho que también me quería, y aunque traté de evitarlo, una lágrima salió de mis ojos de pura alegría al saberme correspondida, ese ser tan maravilloso me estaba dando su amor, sabía que era cierto, esa conexión que teníamos me indicaba que todo era verdadero, sus sentimientos y los míos. 


    De pronto sonó el timbre de mi puerta y me sobresalté, intenté limpiar mi lágrima, pero Dobiel no me lo permitió, la recogió en un beso y sentí que me deshacía.


    —Tengo que abrir, viene la pizza— Dije separándome de él


    —Por supuesto, —dijo— aquí te espero.


    Fui hacia la puerta embelesada por lo que acababa de ocurrir, cogí el dinero para darle cuanto antes boleto al repartidor y volver con Dobiel. Cuando abrí la puerta un estado de alerta máxima me invadió.


    Todo pasó muy rápido, aun ahora pienso como podía haber evitado que pasase, si no hubiese abierto la puerta, si no hubiese estado en ese estado de ensoñación con Dobiel, no lo sé.


    En la puerta estaba el repartidor vestido de rojo y verde, los colores de la pizzería, me miraba con ojos desorbitados y sonrisa maliciosa, me lanzó la bolsa de la pizza, yo intenté cogerla y el pizzero aprovechó para entrar en mi casa y empujarme bruscamente, yo ya estaba al otro lado de mi salón, no podía respirar, un dolor me oprimía el pecho, traté con mis manos de ver donde me había golpeado para arrojarme tan lejos y haberme hecho tantísimo daño, mientras trataba de dar desesperadas bocanadas de aire, veía como Dobiel luchaba con el repartidor que tenía unas habilidades de lucha inusitadas.


    De pronto sentí unos golpes terribles, temblaba toda mi casa, en mi estado desesperado por respirar conseguí mirar hacia las ventanas, de allí procedía el tremendo ruido, seres horripilantes estaban intentando entrar por las ventanas, golpeaban los cristales con brutalidad, cada golpe desprendía un polvillo dorado de las ventanas, recordé que Dobiel había hecho algo para protegerlas, eso era lo que evitaba que los cristales no estuviesen esparcidos ya por todo mi salón.


    Conseguí coger un poco de aire y solté un débil grito, quería prevenir a Dobiel, pero cuando me giré para verle, ya no estaba solo el repartidor de pizza con el que estaba luchando, uno de los bestias que me habían atacado y dos demonios más atacaban por distintos sitios a Dobiel, éste se defendía en una lucha de puñetazos y patadas de un estilo marcial incomprensible, ya que parecía que saliese electricidad de cada golpe que asestaba, aunque también aquellos bestias conseguían alcanzarle, Dobiel en aquella forma suya demoniaca conseguía mantener un extraño equilibrio de lucha. En cambio, mi salón era el más perjudicado de todos, los muebles e incluso las paredes se veían agrietados con cada golpe que Dobiel lanzaba a las bestias que retumbaban contra ellas, veía como momentáneamente se quedaban quietas, pero luego se recuperaban y seguían en esa lucha sin tregua contra Dobiel.


    Todo era un caos, me arrastré hacia la puerta del dormitorio, en cada inhalación notaba que entraba un poquito más de aire a mis paralizados pulmones, pero me sentía muy mareada y dolorida, así que trataba de llegar a la puerta para poder poner un punto de apoyo y poder levantarme.


    Dobiel había conseguido dejar paralizados con sendas descargas a dos de los cuatro demonios que lo atacaban, sus cuerpos yacían en el suelo temblorosos, en cambio los gemelos eran más fuertes, y aunque uno de ellos estaba poseyendo al repartidor humano, solo mermaba un poco los poderes que tenía, ellos eran fuertes, pero él también lo era, más ahora que estaba defendiendo lo que él consideraba suyo.


    Esos malditos cabrones habían vuelto con refuerzos, eso lo esperaba, pero que atacasen así lo pilló totalmente desprevenido, había protegido la casa de Carmen, por ello no entraban más, sin embargo, no previó que pudieran entrar por la mismísima puerta, sin duda estaban bien camuflados y además habían poseído al pobre humano, eso les dio el acceso.


    Vio a Carmen que estaba intentando ponerse en pie al otro lado de la sala, esperaba que por su bien no lo consiguiera, sabía que la habían golpeado, pero no era grave, y menos con la protección del ánima, pero estando de pie llamaría la atención de alguno de los demonios, y de momento solo quería que se fijaran en él.


    Conseguí levantarme justo al mismo tiempo que uno de los cristales de mi ventana estallase en mil pedazos, grité, ya había conseguido respirar casi de forma normal. Seres demoniacos atravesaron la ventana dejando mi salón ridículamente pequeño, no sabría decir cuántos entraron pero fueron muchos, a cual más extraño, si alguno tenía forma de humano era el raro del grupo, ya que los demás eran seres irreconocibles, extraños seres con forma de animales feroces, alguno de ellos pude ver que eran como lobos deformes con dientes que salivaban una baba espesa y con enormes ojos rojos, las demás bestias tenían raras forma de machos cabríos con garras, esos eran descomunalmente altos y se erguían sobre sus patas traseras, ya no quería seguir mirando, ya que de pronto acorralaron a Dobiel, estaba en clara desventaja y no sabía si podría con tantos.


    De pronto noté un golpe invisible, Dobiel había lanzado una ola expansiva, todos caímos al suelo, excepto 3 de los lobos que inexplicablemente colgaban del techo, traté de levantarme cuando los lobos se lanzaron contra Dobiel, lo mordían por todos lados, él se defendía agarrando a uno y a otro y tratando de quitárselos de encima, pero eran demasiados.


    Sentí ira, el miedo se había quedado enterrado, dejando paso a una rabia descomunal, no podía permitir que hirieran a Dobiel de esa manera tan salvaje, sangraba por cada mordisco que le asestaban aquellos malditos seres. Verlo así me hizo conectar con una recién conocida amiga, la energía que me había ayudado.


    Grité, pero no salió sonido humano, un terrible grito agudo hizo vibrar toda la habitación, todos me miraron y uno de los lobos se lanzó contra mí, entonces en un instintivo movimiento agarré a la bestia y me tiré a su cuello, desgarrándoselo parcialmente, el sabor a sangre ácida invadió mi boca, aunque yo ya no era yo misma, sentía mi cuerpo como mío, pero allí no había un cuerpo físico que yo pudiera reconocer, sí, podía sentirlo, pero mis manos no eran como deberían, un dorado escamoso cubría ambos brazos, y mis dedos eran garras oscuras que obedecían todo lo que yo les ordenaba. Aquel animal aún vivo que yo estaba cazando trataba de revolverse y atacarme, pero yo lo tenía bien sujeto.


    Un calor conocido comenzó a formase en mi estómago, la rabia lo alimentaba, inspiré hondo y dejé salir aquella rabia en forma de aire caliente contra la cabeza del animal, achicharrando por completo aquella atroz cabeza, dejando una espantosa calavera negruzca. 


    Sentí náuseas, y noté como la energía se estaba disipando. Arrojé aquel cuerpo inanimado al suelo, la visión era terrible, el cuerpo jorobado del extraño lobo estaba cubierto de un pelo negro desarrapado y largo, algunas partes estaban cubiertas por heridas y aplastaban el ralo pelo contra la piel, del cuello para arriba, en la calavera del animal sus cuencas estaban vacías de ojos, tampoco estaban sus puntiagudas orejas, solo quedaba el gesto de fauces abiertas con eternos dientes afilados. 


    No pude soportarlo y vomité, sentí picor y acidez en la lengua, recordé entonces el mordisco del cuello del animal y otra ráfaga de vómito salió disparado, dejándome débil y temblorosa. Me dejé caer al suelo, y vi como mis manos volvían a ser mis manos, entonces el extraño demonio‒lobo se deshizo en cenizas.


    Los demonios habían conseguido burlar la protección que Dobiel había puesto, era de esperar, ya que un ejército completo se encaramaba a las ventanas y muros exteriores intentando entrar, y por fin lo consiguieron, no se habían molestado ni siquiera en aparentar humanidad, estaban rociados del camuflaje que impedía que los humanos los vieran, y apenas manaba su repugnante hedor, maldito Baal, había puesto toda la carne en el asador, Carmen estaba perdida, tendría que ser rápido e intentar algo para noquearlos, aunque fuera un momento para dar la oportunidad a Carmen a escapar.


    Sacudió sus manos hacia abajo y lanzó su mejor ataque, derribaría a todos los que estuvieran cerca de él, intentó no tocar a Carmen, pero era inevitable que cayera, estaba muy cerca. Entonces los demonlupus parecieron presentir el ataque, ya que una fracción de segundo antes, saltaron clavando sus enormes garras al techo, ellos podían hacerlo, tenían la capacidad de caminar sobre cualquier superficie, se encontrara vertical u horizontal, incluso boca abajo como estaban ahora.


    No tuvieron tanta suerte los caprinus, que yacían pegados al suelo junto con los gemelos de la muerte y otros demonios menores. Intentaría contenerlos el tiempo que pudiera, pero ahora era tiempo de ocuparse de los malditos lupus, ya que habían saltado todos a la vez sobre él. Agarró a uno de su asquerosa joroba, clavándole sus garras y lanzándole por los aires, pero los otros le estaban mordiendo en las piernas, ¡joder como escocía!, maldijo en hebreo, y agarró a otro por el rabo dándole un fuerte tirón que probablemente le habría roto alguna que otra vértebra, ya que el demonlupu le soltó y gimió.


    Entonces surgió aquel agudo chillido, uno que hacía miles de años que no escuchaba, todos se giraron para ver de dónde salía, y entonces la vio, vio a Carmen en una transformación imposible, había crecido en estatura, al menos medio metro y su piel había tornado a un dorado brillante, con sus ojos demoniacos vio las perfectas escamas que componían la piel del animal más bello que jamás había existido, la piel de Draco, su preciosa cara dorada se había alargado apareciendo un protuberante hocico con grandes dientes, era bella, incluso en la forma de Draco, era bellísima. Sabía que la transformación no era completa, ya que se reconocían las formas humanas de Carmen, pero si se había transformado lo suficiente como para defenderse, el ánima había tomado su forma más primitiva para defender al cuerpo al cual quería pertenecer, incluso su maravillosa aura azul brilló más que nunca.


    Entonces el demonlupu que lo acababa de soltar se lanzó contra ella, y Dobiel entró en pánico, sin embargo, el ánima seguía ayudando a Carmen, con sus fuertes brazos lo atrapó y lo atacó, asestándole un mordisco en el cuello que casi lo había dejado medio muerto, pero aun luchaba por su vida, entonces Dobiel que seguía manteniendo la presión contra el suelo de los demonios y luchaba contra los demonlupus, supo que aquel demonlupu no tenía salvación posible. El Draco de Carmen le lanzó su ataque de calor y lo mató. Él trataba por todos los medios de quitarse de encima a los lupus, pero estaba consumiendo demasiada energía en mantener a los demás en el suelo, ya veía como uno de los Guerreros de la Muerte estaba liberándose de la paralización y entonces uno de los demonlupu se le lanzó a su cuello y ya no pudo sujetar más su presión, entonces miró a Carmen, que yacía débil sobre el suelo, y supo que solo había una salida.


    —“EXTRACTORA, HERALDO TE DEUS CONVOCA”— gritó Dobiel cerrando fuertemente sus ojos.


    Solo habían pasado unos minutos después de abrir la puerta por donde habían entrado aquellos malditos demonios, apenas unos minutos y todo era un absoluto desastre, Dobiel era atacado por los feroces lobos, yo acababa de sufrir un cambio en mi cuerpo y había matado a un lobo, sí, me estaba atacando, pero me sentía tan extraña. Después había recuperado mi cuerpo, pero tenía una horrible sensación de mareo y malestar. Entonces Dobiel pronunció a voz en grito unas palabras, aunque sabía que no debería entenderle, ya que su voz retumbó en varios graves ecos de voz a la vez, supe que había llamado a la pelirroja. Tragué saliva, no sabía que podía pasar a continuación, si bien peor escena no creía que pudiera ser posible.


    De pronto una hermosa luz blanca brillante me hizo entornar los ojos, vino acompañada de un pitido muy agudo apenas audible de no ser porque perduró un rato después que Malena, la que Dobiel me había dicho era la Extractora, apareciese, y precisamente solo era ese pitido agudo lo único que se escuchaba, todo lo demás desapareció, todo, demonios, lobos y también Dobiel, el pitido llenaba aquel silencio que de pronto no entendía por qué había ocurrido.


    —¿Qué ha pasado? —Pregunté.


    Malena se giró para seguir la voz que acababa de escuchar, y allí vio a una mujer en el suelo, se acercó a ella y se agachó para observarla bien, de pronto la reconoció, levantó sus estilizadas cejas, entonces observó el lugar donde estaba, era una casa, pensó que probablemente era la casa de la mujer. Había sido convocada de la forma más radical posible, el grito de Dobiel había atravesado todas las dimensiones existentes, habría sido imposible no atender tan apremiante llamada, y más viniendo de un ser como Dobiel, a sabiendas que su aparición le abrasaría, su luz haría desaparecer cualquier ser como Dobiel, seres de la oscuridad. Devolvió su mirada a la mujer que había conocido en la librería donde había entregado el ánima, algo horrible había ocurrido, la mujer estaba asustada, sus ropas estaban rotas y todo en su casa estaba tirado y destrozado.


    —Dímelo tú, creo que tú sabes más que yo. — Contestó Malena.


    Yo estaba desorientada, pero Malena había aparecido en mi casa y parecía no saber nada de lo que estaba ocurriendo hasta en el momento en que apareció.


    —Vinieron unos demonios a mi casa, y Dobiel estaba luchando contra ellos, entraron por la ventana lobos, —dije señalando la ventana— y también por la puerta. ‒ Atiné a decir alterada


    —¿Dobiel y demonios en tu casa? — Malena no se explicaba bien lo que estaba pasando.


    ¿Cómo era posible que Dobiel estuviera con la humana en su casa? ¿Cómo era que la humana supiera del verdadero nombre de Dobiel y que demonlupus hubieran estado allí? Solo había una forma de averiguarlo.


    —¿Cuál es tu nombre? — Preguntó la Extractora.


    —Me llamo Carmen. — Dije y un hipo desconsolado hizo presencia, no me había dado cuenta que había comenzado un llanto silencioso.


    —Está bien Carmen, tranquilízate. Veo que ya sabes de algunas cosas que no deberías saber. Ahora necesito saber exactamente qué ha pasado aquí, voy a poner mi mano en el centro de tu pecho, eso me va a decir cosas de ti y de lo que has vivido ahora. ¿Me lo permites? ‒‒Preguntó Malena mirando fijamente a Carmen.


    Yo asentí con la cabeza, traté de levantarme un poco y entonces la Extractora colocó su bella mano en mi pecho. Inspiré profundamente, su tacto calmó un poco mi estado, noté como me iba relajando, después de unos segundos retiró su mano.


    —No puedo creerlo— Dijo en un susurro Malena —¿Cómo es posible? Esto no debería haber ocurrido, que yo sepa, nunca había pasado— Dijo para sí misma


    —No sé cómo ha pasado, estábamos aquí, y de repente entraron y Dobiel peleó con ellos, pero eran muchos, después me pasó eso, cambié, y también yo luché, no sé cómo lo hice, —dije, de pronto me acordé de algo muy importante— ¿Dónde está Dobiel?


    —Tranquilízate, no estás herida, solo pequeñas magulladuras, tienes que conservar la calma, lo que te ha pasado es muy inusual, supongo que sabes de las ánimas. —Afirmó Malena.


    Yo asentí con la cabeza. —Pero ¿dónde está Dobiel? ¿Está bien? —Pregunté, empecé a notar que esa pregunta me angustiaba.


    —Creo que está bien, supongo que estará en su hogar, curándose— Respondió


    —¿Pero por qué se ha ido? Él dijo que te llamaría, por lo del ánima, ya sabes que está en mi— Dije tocándome el pecho.


    —Verás, él no puede estar donde yo estoy, en realidad muy pocos pueden. Los humanos como tú, aunque no todos, algunos seres celestiales, solo los más puros. Pero los seres de la noche no pueden, mi luz les abrasa. Creo que Dobiel me llamó para salvarte, a sabiendas que eso ahuyentaría a todos, incluido a él— Dijo Malena 


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué le ha pasado? 


    —Tranquila Carmen, Dobiel puede curar muy rápido, tú tienes problemas más importantes de los que preocuparte— Confirmó. 


    —Por favor, que esté bien, no me lo perdonaría si le pasa algo malo. —Dije, las lágrimas volvían de nuevo a mis ojos.


    —Tú le amas, ¿no es cierto? — Preguntó Malena.


    —Más de lo que nunca habría pensado, yo me he enamorado de él. — Dije lentamente abrazándome.


    —Ya veo, y él de ti, — dijo tajante— Lo siento, pero he visto cosas de vosotros que me lo confirman.


    Un ruido de sirenas empezó a hacerse evidente en la calle y empezamos también a oír ruido de voces, tanto en la calle como en mi edificio, me puse muy nerviosa, comencé a pensar que todo se iba a descubrir, tuve miedo.


    —Vamos, tenemos que irnos de aquí— Me advirtió la Extractora.


    


    


    

  



  

    Capítulo 11 


    La Extractora dijo que teníamos que irnos, pero yo seguía embargada en lo que podía haberle pasado a Dobiel, no sabía dónde íbamos a ir, estaba tan confusa y perdida que solo tenía ganas de irme a un rincón a llorar.


    —¿Has entendido lo que te he dicho? Tenemos que irnos de aquí, es mejor que crean que no estás en casa. Así no tendrás que dar explicaciones. Venga vamos, — Malena me levantó, su tono de voz era firme pero no denotaba enfado, solo prisa— yo voy a ayudarte Carmen.


    Decía que ella me ayudaría, me aferré a esa oferta, cogí mi bolso, me puse unas deportivas y cogí una chaqueta, no sabía a dónde nos dirigíamos, pero eso era lo mínimo que yo podía llevarme.


    —De acuerdo, estoy lista, ¿dónde vamos? —Pregunté


    —Ahora mismo solo se me ocurre un sitio, aquí me alojo a veces en un hotel al otro lado de Madrid, cerca del aeropuerto, de momento nos vamos allí. Luego ya pensaremos algo, — me dijo— pero vamos a ir allí de una forma diferente, ven dame tus manos.


    Le di mis manos y ella las sujetó con firmeza, pero con delicadeza, de nuevo su luz inundó mi salón, dejando ver vagamente los restos de los muebles, después la luz disminuyó y ya no estábamos en mi casa. Aparecimos en una elegante habitación de hotel, era bastante grande y se veía que había una puerta en una de las paredes.


    Me fui hacia la enorme cama y me senté.


    —Por favor dime cómo puedo ver a Dobiel, quiero estar con él— Mi voz sonó desesperada.


    Malena suspiró, esa humana sentía verdadero amor por el Heraldo, ningún Heraldo se había relacionado con humanos a ese nivel, sabía que Dobiel también la amaba, algo insólito, el amor era un sentimiento puramente humano, alguna sustancia química que los humanos tenían en su cerebro y que los hacía sentirlo, ella había sentido amor, era difícil que después de tantos siglos en la existencia de los humanos no se le hubiese contagiado ese sentimiento, pero no era ese mismo tipo de amor, era el amor a la dedicación de su trabajo, amaba lo que hacía, sentía que su existencia era útil ayudando en esa guerra oculta de ese planeta.


    Pero un sentimiento tan profundo entre dos personas era algo muy frecuente entre los humanos, ese sentimiento les ayudaba a las personas a guiar sus vidas, a perpetuarse en la existencia del ser humano, a compartir y dar sentido a las vidas de las personas. Algo debía de haber cambiado para que se hubiese dado este caso con el Heraldo, lo que no sabía era cómo o por qué había ocurrido.


    —Ahora no puedes verle, te lo aseguro, él estará bien. Pero debemos ocuparnos de ti. Supongo que por eso Dobiel quería llamarme, Michahel debe tener el ánima cuanto antes. Tengo que intentar extraerlo de ti. — Dijo


    —Supongo que no tendrás el libro— Me preguntó, aunque más bien fue una afirmación.


    Yo negué con la cabeza.


    —Está en mi casa. Ese maldito libro…—dije


    —Tendremos que improvisar, buscaré un recipiente, más tarde iremos a tu casa para traspasarlo, solo lo puede contener de forma temporal— Malena buscó en su armario y sacó una pequeña caja de madera oscura labrada.


    — “Is permittit ut animam contineant in Draco”— Cantó Malena suavemente,


    En la tapa de la caja vi cómo se grababa el símbolo infinito, unas ligeras chispas lo iban dibujando. Entonces Malena se me acercó y pronunció unas palabras que me dejaron ciega y sorda, entré en una oscuridad, era consciente de mi persona pero no podía ver, todo estaba negro, tampoco escuchaba nada, mi mente divagaba en aquella negrura, no tenía cuerpo, solo pensamientos, me asusté y grité pero no pude escuchar mi grito, era una oscuridad aplastante, de pronto noté un dolor fuerte, un dolor que si hubiera tenido cuerpo sería en mi pecho y algo se desgarró, de nuevo grité, pero yo seguía sin escuchar nada. Entonces noté como un líquido que iba calmando el dolor y aquello que se había roto volvió a unirse.


    —¿Carmen estas bien? —Escuché una voz lejana que me llamaba.


    Comencé a ver de nuevo, abrí los ojos y de manera borrosa vi a aquella pelirroja con cara de preocupación.


    —¿Que ha pasado? —Pregunté


    —Carmen, no puedo extraerla, lo he intentado, pero no ha salido bien y… has muerto, por un momento tu cuerpo se ha quedado sin vida— Me dijo


    —¿Como que he muerto? — Pregunté


    Malena no se lo explicaba, pronunció la convocación del anima de Draco, como lo había hecho cuando la recuperó hacía unos días, pero el ánima se resistía, no quería salir, lo intentó por todos los medios, no lo había intentado en una persona viva, pero sabía que podía hacerse, pero cuando utilizó todo su poder Carmen murió.


    Solo fue por unos segundos, pero el alma de Carmen se le escapó, vio cómo se desprendía de su cuerpo y tuvo que atraparla en el último momento, sin embargo el alma de Draco se aferró, aunque finalmente siguió a la de Carmen, también la atrapó, tenía una anima en cada mano y se dio cuenta de lo similares que eran, las dos eran almas muy puras, unas esferas invisibles contenía las almas, su esencia se movía dentro, en su color natural. Era fascinante ver ese azul intenso y ese dorado brillante, a pesar del color, la esencia se movía en forma circular al mismo son.


    De nuevo introdujo la preciosa alma azul en el cuerpo inerte de Carmen y por un momento creyó que eso la salvaría, pero Carmen no reaccionaba, su cuerpo seguía sin vida, y entonces vio como del alma de Draco se desprendían unos dorados hilos que se introdujeron en el mismo centro del cuerpo inerte de Carmen, justo donde acababa de poner su alma, éste estaba perdiendo su azulado color, Malena se angustió, pero aquellos hilos tomaron el alma de Carmen fijándolo a su cuerpo, cuando todas las partes del alma de Carmen quedaron fijas su aura brilló, con aquel azul lapislázuli suyo, donde ahora también se podía ver alrededor un resplandor dorado, era parte del alma de Draco, en ese momento el corazón de Carmen comenzó a latir y con el primer latido el ánima de Draco se introdujo de nuevo en ella. Malena no podía creerlo.


    —Tu alma emergió primero, no tenía que ser así, yo llamé a Draco, pero tu alma creyó que la llamaba a ella, y abandonó tu cuerpo, tuve que atraparla, ¡es increíble lo que ha pasado! —Se quedó pensativa un momento, algo extraordinario y maravilloso había ocurrido, ahora lo sabía.


    —Draco te ha salvado, ha sacrificado parte de su alma para unir la tuya a tu cuerpo, siempre serás parte de él— Declaró


    Yo estaba alucinando, así que es así como morimos, ahora yo me sentía bien, más que bien me sentía viva, pero recordé el dolor que sentí, un desgarró estremecedor que me partió.


    —Entonces ¿ya no tengo el alma de Draco, solo la parte que me ha salvado? — Pregunté, no sabía porque esa ánima me salvaba. Miré de soslayo la caja que había preparado Malena


    —No, Draco está también en ti, no puedo extraerla, volvió a ti— Contestó Malena.


    Me quedé pensado un momento, entonces también estaba el ánima dentro de mí, me preguntaba cómo íbamos a sacarla entonces.


    —No puedes, — dije— ¿por qué no se puede sacar? ¿moriré si no la tengo? — Pregunté


    —No puedo extraerla, el ánima ha sido reclamada. Se quedará en ti hasta que renazca— Dijo sorprendida Malena


    —¡Oh Dios mío! ¿Pero qué voy a hacer ahora?, ellos me buscan y Dobiel me dijo que tenía que llevar el ánima de Draco a alguien superior, que las guardaba…— Estaba totalmente desconcertada


    —Tranquila Carmen, buscaremos una solución, Michahel es quien custodia las almas hasta que renacen, ahora serás tú quien la conserve hasta entonces…— Malena se llevó la mano al pecho y se quedó un instante con los ojos cerrados— ¡Oh! El Heraldo me convoca, quiere verte, te dejaré con él a solas— Dijo Malena un segundo antes de desaparecer.


    Dobiel venía, que ganas tenía de verle, Malena desapareció y yo me puse muy nerviosa, me levanté de la cama incapaz de quedarme quieta comencé a moverme por la habitación, hasta que noté un cambio en el ambiente, me di la vuelta y le vi.


    —Dobiel, ¡Dios mío! ¿Cómo estás? — Dije lanzándome a sus brazos


    Noté que Dobiel hacía una mueca de dolor, me separé un poco, su cara estaba quemada, también su cuello, sus ropas estaban rotas y tenía manchas de sangre por todo el cuerpo. Me estremecí de dolor solo de verle.


    Dobiel lo había sentido, fue como si un puñal se le clavara en el corazón, dejándole sin respiración y con un terrible dolor en el pecho, gritó, fue un grito aterrador, a pesar de todas las heridas que tenía en el cuerpo después de la lucha y de las terribles quemaduras que le he había provocado la aparición de la Extractora, la que más le dolía era esa, algo desgarró su corazón humano, y en ese momento supo que algo terrible le había sucedido a Carmen.


    La buscó mentalmente, él había convocado a la Extractora para que todo mal desapareciera de su casa, ¿cómo era posible que Carmen hubiera sufrido algún daño?, allí no debería de quedar ningún ser demoniaco, la luminosidad de la Extractora era abrasadora para los seres malignos, en cambio ese horrible dolor que sentía era la confirmación que algo en su corazón se había roto, solo podía ser la persona que ocupaba ahora todo su corazón, Carmen. 


    Sufrió sobremanera al darse cuenta de que, no localizaba su esencia en ningún sitio, concentró toda la energía que le quedaba en localizarla en todos los planos que conocía, y al cabo de un momento la notó, sana y salva, no sabía que había podido ocurrir, pero ya la encontró y no detectó que tuviera heridas, tomó aire sonoramente y hasta ese momento no se había dado cuenta que estaba conteniendo la respiración, respiró de nuevo aliviado.


    Pensó que la Extractora la habría llevado a algún lugar, ya que en su casa sabía que no estaba, él mismo se encontraba en la parte baja de su edificio en forma de sombra, a pesar de estar herido acababa de aparecerse allí al notar el terrible dolor. Allí no estaban.


    Con las fuerzas muy mermadas convocó de nuevo a la Extractora.


    —“Extractora humano oportet, ut ei liceret mihi”— La convocó. Sabía que ella le daría acceso allí donde estuviera y así fue.


    Entonces apareció allí donde se hallaba Carmen, la vio de espaldas y casi sintió ganas de llorar, un gesto que jamás en su existencia había realizado, y entonces ella se giró y se lanzó a sus brazos.


    —Hola preciosa—Dijo Dobiel en un tono muy tierno.


    —Dobiel, estas muy herido, y tienes la cara quemada— Dije angustiada.


    —Tranquila todo irá bien ahora, me curaré— Dijo Dobiel.


    —Vamos tenemos que curar esas heridas, creo que allí está el baño, vamos hay que lavarlas— Comenté muy nerviosa, no podía creer que se mantuviera de pie en semejante estado


    —Carmen, ¿qué ha pasado? Por un momento he sentido que …No estabas— Preguntó Dobiel volviéndola a abrazar.


    —¡Dios mío Dobiel!, ¿tú te has visto? Esas quemaduras…. Son graves, deberías preocuparte por ellas, además por favor dime que ha pasado. Malena ha aparecido y todos habéis desaparecido, y ahora llegas con esas horribles quemaduras…, — mi voz sonó desesperada— ella dijo que tú la habías llamado.


    —Eran demasiados Carmen, la Extractora era la única forma de ahuyentarlos, ahora todos estarán heridos, quemados, igual que yo. La luz de la Extractora es demasiado pura, abrasa a los seres como nosotros, — dijo— quizás yo sea el menos perjudicado, — Dobiel rio amargamente— aún conservo algo de luz en mí.


    —¿La has llamado a pesar de que sabias que te ocurriría esto? — Pregunté entre emocionada y enfadada


    —Era la única manera de salvarte, y también de salvarme en cierto modo a mí.


    —Vamos por favor, déjame ayudarte, venga por ahí ha de estar el baño te limpiaré las heridas— Dije no iba a aceptar un no por respuesta.


    Fuimos al baño, y ayudé a Dobiel a quitarse la ropa, llené la bañera con agua fría, era la única manera, si la ponía caliente o incluso templada, les causaría más dolor a sus quemaduras. Los pantalones fueron fáciles de quitar, estaban maltrechos debido a las mordeduras de esos repugnantes lobos, la camisa no me atrevía a quitársela, ya que toda la parte derecha se veía pegada a su cuerpo, así que le dije que entrara así a la bañera, él no protestó y se dejó hacer.


    Allí en esa bañera, su cuerpo parecía inmenso, dobló sus rodillas para poder acomodarse, yo pensé en lavar todo lo que pudiera sus heridas, el jabón iría bien, busqué por aquel lujoso baño y vi unas botellitas de esas de hotel con gel, las cogí todas y con una toalla pequeña de baño, sumergí en el lavabo el jabón en gel haciendo bastante espuma con la pequeña toalla, me acerqué entonces a Dobiel y comencé a limpiarle las heridas que más dolía verle, las de su hermoso rostro, toda la parte derecha de la cara estaba quemada, tenía partes oscuras y otras más rojas. ¡Dios! Podría haber muerto, pensé, comencé a sentir lágrimas en mis ojos, pero me negué a dejarlas salir.


    Dobiel cerró los ojos y dejó que Carmen le limpiara la cara, sus heridas le escocían, pero nada comparado con el dolor que había sentido al no sentir la esencia de Carmen. Él podría curarse a sí mismo, pero en ese estado solo lo conseguiría durmiendo, no era capaz de lanzar ningún hechizo, estaba agotado, de todas formas, su condición física se curaba mucho más rápido que los humanos, y no podía contraer enfermedades, con lo que sabía que, en unas horas, se encontraría mucho mejor.


    Su hermoso cuerpo estaba herido por todos los sitios, yo intenté limpiar todo lo que pude, pero enseguida el agua se puso negruzca, le pedí a Dobiel que se incorporara un poco para poder vaciar esa agua teñida del color de sus heridas. Él no protestó, ni una sola queja por nada, me miraba intensamente con un brillo en sus preciosos ojos, sus hermosos ojos verdes me miraban con gratitud y con algo que yo también sentía, amor.


    Comencé a llenar de nuevo la bañera con agua fría, pero esta vez cogí la ducha e intenté aclarar las heridas de su espalda, tenía unos desgarrones como cuchillos en la espalda, después fui hacia su pecho y vi como la camisa se desprendía, apagué el grifo.


    —Tengo que quitarte la camisa. —Dije.


    —Eres tan hermosa. — Dijo Dobiel.


    —Por favor no me digas esas cosas, estoy pasándolo fatal viéndote así— Dije en un mohín.


    —Tranquila, mi cuerpo ya está sanando, soy fuerte. Y tú me estas ayudando, soy afortunado— Dijo Dobiel emocionado.


    —Bueno, tú hiciste lo mismo. — Comenté, de pronto me vi a mí misma en mi bañera y él lavándome y cuidándome. La imagen me conmovió.


    Le quité la camisa y vi el alcance de sus heridas, y me dolió horrores, su hermoso torso estaba quemado, pero cierto era que sus heridas estaban curando, fijándome bien, podía ver como los bordes de las quemaduras iban cogiendo un color menos horrible, así que traté de limpiar lo que pude con cuidado y me dirigí a sus piernas, donde pude ver las mordeduras que le habían causado los lobos, algunas ya se habían unido dejando un color rosado sobre las marcas dentadas, otras en cambio aún estaban abiertas, aunque no sangraban.


    Me levanté en busca de alguna toalla para que se pudiera secar, y vi que había dos albornoces primorosamente doblados en un estante, cogí uno y lo desdoblé, la talla era grande, supe que le iría bien, y lo apoyé en el lavabo para ayudar a Dobiel a levantarse. Él se levantó sin apenas ayuda, estaba recobrando un poco el color en su cara, aunque las quemaduras seguían siendo impresionantes, salió de la bañera y yo le acerqué el albornoz y él se lo puso. Después salimos del baño y le pedí que se tumbara en la cama y así lo hizo. De pronto escuché un sonido, que, aunque me era familiar, no lo pude localizar de primeras.


    —Creo que es tu móvil— Dijo Dobiel


    —Es verdad, debe estar en el bolso — Dije intentando localizar de dónde venía el sonido. Efectivamente en el suelo en un rincón estaba mi bolso y dentro el móvil, lo cogí.


    —Hola Mario. —Contesté al ver quien era.


    —Carmen, ¿Dónde estás? — Me preguntó alarmado.


    —Estoy con un amigo— Mentí, me imaginaba el follón que debía haber en mi casa.


    —¿No te has enterado? Ha habido un terremoto en Madrid, — me dijo— nuestro edificio está afectado. 


    Así que un terremoto, pensé, si claro que había pasado por allí un terremoto, pero de demonios horripilantes.


    —¿Qué me dices? No me había enterado, ¿Qué ha pasado, estáis bien? — Pregunté, esperaba que no se enteraran de lo que realmente había sucedido, si hubieran visto a las bestias….


    —A nosotros nos han avisado, estábamos volviendo del cine, las ventanas se han roto y el edificio tiene una grieta, ahora mismo están aquí los bomberos, están asegurando la zona, al parecer no ha sido muy grave, pero el epicentro ha sido justo aquí, es increíble que haya pasado una cosa así en Madrid. — Me contaba Mario— Se han ido las luces, por lo visto ha habido un cortocircuito. Tienes que venir a ver tu casa.


    Vaya pensé, se le veía bastante preocupado a mi vecino, y me sentí algo culpable, pero por lo que me decía nadie había salido herido, eso me aliviaba, pero no podía dejar solo a Dobiel y menos marcharme sola después de lo que había pasado.


    —Jope Mario, ahora mismo no estoy en Madrid, me avisó un amigo que tenía un problema,— esto casi era medio verdad, Dobiel tenía un problema— verás, está enfermo y he tenido que acompañarle al hospital….,—ésta era una mentira piadosa— aquí en… Segovia, no puedo dejarle solo, es como de la familia y no tiene a nadie.—No sabía si se lo iba a tragar, pero fue lo primero que se me ocurrió.— Y los vecinos ¿están bien?


    —Sí, todo el mundo está bien, parece ser que fue un temblor, solo muebles caídos, y las ventanas rotas, y Puri, que está hecha un manojo de nervios, le han tenido que dar una pastilla los del Samur para tranquilizarla, ya sabes que es muy sensible la pobre,— dijo— pero bueno tú no te preocupes de nada, un amigo es un amigo, yo subiré a tu casa cuando nos dejen subir y miraré tu piso, tengo las llaves de repuesto, espero que no hayan sufrido muchos estragos, Puri dice que se le han caído todos los cuadros y toda la vajilla de los armarios, pobrecita, solo estaba ella dentro del edificio cuando ha pasado el terremoto, cuenta que salió como loca gritando a la calle, menos mal que no estábamos en casa Carmen, ha debido ser aterrador, Puri decía que se oían unos golpes tremendos y todo empezó a caerse. ¡Oh Dios! Espero que no tengamos muchos destrozos. ‒ Dijo preocupado.


    —Yo también, — dije, aunque yo ya sabía que mi casa sería la peor…— bueno lo más importante es que nadie ha salido herido. Yo intentaré ir mañana por la mañana. Muchas gracias Mario por todo, por favor llámame si pasa algo o necesitáis algo.


    —No te preocupes, te iré informando, pero cuando puedas ven a casa, habrá que hacer algo con la comunidad y papeles, ya sabes.


    —Sí, si claro, gracias de nuevo, un besito— dije y colgamos.


    Suspiré, pero ¿en qué mierda más grande estaba metida?, ¡cómo se había complicado todo! Me sentí triste y un poco contrariada, Dobiel herido, mi edificio había sufrido el ataque de unos demonios, y se podría decir que también había sufrido daños, mis vecinos y sus casas afectados, yo, que por lo que parece era medio dragón, y había estado muerta, muerta, ¡Dios mío! Parecía todo de película de terror, quien lo iba a imaginar después de la maravillosa tarde que habíamos pasado en mi casa Dobiel y yo, donde nos habíamos confesado amor, donde todo parecía haber encajado y nos sentíamos tan a gusto, suspiré de nuevo, y después, todo esto.


    —Creen que ha sido un terremoto, — dije— están los bomberos en mi casa. Menos mal, nadie los ha visto y por lo menos nadie está herido. Me siento fatal, se ha complicado todo tanto… ¡Pobrecillos!


    —Nadie los ha visto, solo tú y yo, su esencia estaba oculta, solo los veían quienes ellos querían. Tu no podías evitarlo, yo debí evitarlo, debí haber imaginado que tratarían de colarse como fuera, habían poseído al pobre repartidor, y una vez abriste la puerta les diste libre acceso, yo tenía que haberlo previsto, — dijo Dobiel tumbado en la cama mirando al techo— no lo estoy haciendo muy bien ¿verdad? — comentó triste—, hasta el ánima de Draco lo ha hecho mejor que yo ayudándote cuando el demonlupu te ha atacado.


    —Pero ¿qué dices? Por favor no digas tonterías ¿tú que podías hacer? Eran un regimiento, ¿Demonlupu dices? Supongo que son esos lobos deformes. — Dobiel asintió con la cabeza, podía verle en conflicto consigo mismo— Yo maté a uno…no sé cómo lo hice.


    —Fue Draco, te dio su poder—Comentó Dobiel.


    —Ya, no solo me ha dado su poder. Por lo visto me ha dado la vida— Dije


    Le conté a Dobiel todo lo que me dijo Malena, y él se levantó y me abrazó, después me miró fijamente y me besó con sus labios heridos. Podía percibir en su beso la ansiedad que le produjo lo que le había contado.


    Lo sabía, sabía que algo malo le había sucedido a Carmen, el dolor que sintió no era equívoco, ¡maldita sea!, ¿cómo podía ser?, aun así, pasó. 


    Recordó entonces las palabras de la Sibila cuando le dijo que la existencia de Carmen era breve, ella había muerto, nunca pensó a qué clase de brevedad se refería la muy zorra. Pero aun así revivió, el alma de Draco quería que ella viviese, ¡bendito fuera! se quedaría en Carmen hasta que renaciera, y según la Extractora ya había sido reclamada, un nuevo ser humano la poseería, aun así, siempre una parte de Draco viviría en Carmen. Nunca estaría lo suficientemente agradecido al ánima de Draco, esa ánima tan pura que velaba por Carmen.


    Su dulce Carmen, ella lo había cuidado de sus heridas, se preocupaba por él, la amaba y se sentía amado, tendría que mantenerla protegida, esos cabrones no volverían a por ella hoy, esperaba que hubiesen ardido en el puto infierno, pero no tendría tanta suerte, la mayoría se ocultarían en sus guaridas hasta que curasen, y no tardarían mucho, pero esta noche estarían tranquilos, necesitaba recuperarse un poco para intentar el traslado de Carmen a su hogar hasta que se le ocurriera la forma de hablar con Michahel y contarle lo sucedido, esa era otra guerra que batallar.


    —Esta noche la pasaremos juntos, aquí, la Extractora no volverá esta noche, necesito descansar para recuperar todo mi poder. Antes del amanecer trataré de llevarte a mi hogar, allí estarás a salvo. — Dijo Dobiel.


    —No puedo ir—Dije acordándome de todo lo que había pasado en mi casa.


    —Carmen, debes venir conmigo, no puedo dejarte sola, no después de todo lo que ha pasado. —Afirmó seriamente Dobiel.


    —Pero Dobiel mañana tengo que ir a mi casa, tengo que arreglar todo lo que han destrozado, no puedo ignorarlo. — Le dije


    —¿Qué importa una casa?, lo que importa eres tú, tu seguridad. — Dijo tajante Dobiel


    —Mi casa es muy importante Dobiel, he luchado mucho para conseguirla, ahí está mi vida, no puedo dejarles ese marrón a mis vecinos, bastante han pasado ya por mi culpa. —Afirmé con seguridad.


    —Pero Carmen, esto que está pasando es muy serio, debes comprender que estás inmersa en un mundo maligno, tú eres el centro ahora mismo de los objetivos de Baal, todos volverán a por ti— Dijo Dobiel con seriedad.


    —Mira Dobiel, ya sé todo lo que ha pasado, este mundo tuyo, y el tal Baal ese que me quiere…, pero yo vivo también en este mundo, — dije señalando a mi alrededor— con personas a las que quiero y con cosas que también quiero, no puedo olvidarme de ello como si no existiera. Comprende que debo solucionarlo. — Dije tratando de que me entendiera e hice una pausa — Recuerdo que me dijiste que no se pueden acercar a mí de día. Podría intentar ocuparme de todo por la mañana a la luz del día.


    —No es tan sencillo, y no me gusta dejarte desprotegida, aunque sea de día. Voy a estar sufriendo por ti todo el tiempo— Dijo Dobiel llevándose las manos a la cabeza.


    Vi a Dobiel seriamente preocupado por mí, y eso me ablandó, pero era cierto no podía dejar de atender mis asuntos, desaparecer así sin más. Así que le dije:


    —Tranquilo Dobiel, por favor no te preocupes, te entiendo, pero sé que estaré bien, solucionaré lo más urgente por la mañana y después pediré unos días libres en la librería, y cuando salga de trabajar estaremos juntos.


    —Pero ¿tienes intención de ir a trabajar? — Dobiel negó con la cabeza— te estás exponiendo, ellos saben dónde trabajas. Irán sin miramientos, no puedo permitirlo, compréndelo tengo que estar contigo, ya has visto lo fácil que entraron en tu casa, y eso que es un lugar donde no deberían haber podido entrar, en la librería tendrán libre acceso… no es un lugar privado como un hogar, ningún ser de la oscuridad debería poder entrar en una casa, son lugares protegidos en sí mismo, salvo claro que se les abra la puerta…. O cuenten con ayuda extra.


    —Sí, tienes razón… en la librería entra todo el mundo, de hecho, ha de entrar todo el mundo para comprar. ¿No se puede hacer algo, no sé, algo de protección, como un conjuro o algo así?, solo para esa tarde— Pregunté


    —No lo creo— Contestó Dobiel


    —Entonces le pediré a Malena que venga, ¿crees que nos ayudará, con ella no vendrían verdad? — Pregunté esperanzada.


    —No sé, la Extractora tiene sus obligaciones, no podemos pedirle que las abandone para cuidarte.


    —Lo entiendo, todos tenemos obligaciones, — dije remarcando cada palabra para que lo captara— pero quizás nos pueda ayudar, ella dijo que me ayudaría.


    —No me gusta…, —dijo Dobiel, su voz denotaba una pequeña rendición—pero podemos intentarlo, le mandaré un mensaje.


    —Estupendo, esta noche descansa y recupérate, mañana yo organizo todo y por la noche volveremos a estar juntos. —Lo veía clarísimo— Por favor manda ese mensaje a Malena.


    ¿Qué iba a hacer?, Carmen tenía parte de razón, su prioridad debería ser su seguridad, pero era cierto que tenía una vida, bastante grave era todo lo que había sucedido como para apartarla de todo su entorno. No le gustaba nada en absoluto, pero si Malena pudiera estar con ella hasta el momento en que él pudiera protegerla no estaría mal del todo, ningún ser de la oscuridad se atrevería a aparecerse con Malena allí, su resplandor se podía ver desde lejos, quien lo intentara moriría abrasado por su luz.


    Se sentó en la cama, tomó aire sonoramente y se concentró en buscar la esencia de la Extractora, le mandaría un mensaje telepático explicándoselo todo, primero debía ella permitir que Dobiel la contactara. 


    Hizo su convocación mental y esperó, Malena le dio acceso y Dobiel le pidió ayuda, pero no para Carmen, sino para él, así lo veía. La Extractora no dudó ni por un instante y eso le sorprendió, que estuviera tan receptiva, a sabiendas de todas las obligaciones que tenía como Extractora accedió a todo lo que él le pidió, le estaría eternamente agradecido. Entonces abrió los ojos y dio a entender a Carmen que había aceptado.


    —Estupendo, ahora por favor túmbate en la cama y descansa. —Dije


    —Solo si tú me acompañas— Pidió Dobiel


    Dobiel se quitó el albornoz, y pude ver que solo en ese rato ya había sanado parte de sus heridas, era cierto que se curaba pronto, sin embargo, las quemaduras persistían, aun así, con las terribles quemaduras ensombreciendo su belleza, me pareció que era un ser maravilloso, a pesar de que ver sus heridas me dolía, no podía ver nada más que beldad en él, entonces se metió en la cama y yo con él.


    Me abrazó delicadamente y noté como se relajaba, y yo misma me relajé, y me di cuenta de que justo hasta ese momento había tenido mi cuerpo en tensión, ya que me dolieron los músculos de todo mi cuerpo al ir ablandándose, pero conseguí relajarme al completo, noté como todo volvía a encajar de nuevo, Dobiel y yo abrazados en la cama, entonces me invadió un inmenso sueño y sabiéndome segura y con Dobiel a mi lado, me quedé profunda y plácidamente dormida.


    


    


    


  



  
    Capítulo 12 


    A las 6:00 de la mañana Dobiel me despertó, yo había dormido del tirón y aunque tenía sueño, me encontraba muy bien, había recuperado energía y tenía un hambre atroz, decidí levantarme para ver si podíamos pedir un desayuno, en esos hoteles tan caros seguro que te subían el desayuno a la habitación. Yo nunca había estado en un hotel tan lujoso, pero sabía que en esos sitios podías pedir casi cualquier cosa, que lo hacían.


    Pero Dobiel tenía otros planes, él durante la noche se había curado de sus heridas, no quedaba marca alguna en su cuerpo, por el contrario, en su cara pude ver algunas marcas rosadas en lo que la noche anterior eran unas terribles cicatrices. Me alegré muchísimo de verle tan recuperado, ya volvía a ser él, en todos los sentidos, me cogió en sus brazos para que no me escapase en busca del desayuno y me hizo suya, claro que yo le hice mío también, fue algo maravilloso, la afinidad entre nosotros era fantástica.


    —Tu aura ha cambiado. —Dijo Dobiel tumbado en la cama abrazado a Carmen.


    —¿Mi aura? ¿Qué es eso del aura, y que es lo que ha cambiado? —Pregunté


    —El aura es el color del alma, tu esencia, lo que hace que seas tú. —Comentó Dobiel— Antes era de un precioso color azul, un azul muy puro, ahora ha cambiado, su forma es más grande y resplandece de dorado en los bordes. Es absolutamente maravilloso.


    Me quedé un rato pensando, mi aura era preciosa había dicho, eso me gustó, debía de ser algo bueno, era azul, mi color preferido, siempre me había gustado el azul, y ahora era también dorada.


    —¿Por qué es más grande ahora y ha cambiado el color? —Pregunté


    —Tu aura lleva creciendo desde que te conozco, supongo que la posesión de Draco la ha hecho expandirse. Una vez cuando estábamos en aquella cafetería ¿te acuerdas?, Vi como de pronto creció, tú te habías quedado un momento ensimismada y sucedió, fue cuando me di cuenta de que el ánima de Draco te estaba influyendo. — Dijo Dobiel


    —¡Oh, sí claro que me acuerdo!,— lo recordaba perfectamente, esa y otras veces cuando tenía esos sueños lucidos— ¿sabes que me pasó?, he estado teniendo sueños extraños, incluso cuando estaba despierta a veces los he tenido, he soñado con gente de otra época, yo formaba parte del sueño, pero no era yo misma, yo era otra persona, y en cada sueño era una persona diferente. En mis sueños yo era hombres importantes que dirigían ejércitos, y era todo muy vívido. Una vez en un sueño, alguien me traicionó y me clavaron un puñal, te juro que lo sentí como si me hubiesen dado la puñalada de verdad. — Le conté a Dobiel


    —Tus sueños te han mostrado las vidas de Draco, en sus reencarnaciones. Draco siempre vive una vida intensa, la vida de un líder, su ánima es de las más antiguas y poderosas, en algunas de sus vidas ha sido personajes muy importantes de vuestra historia, personas que han marcado un hito. Draco te ha mostrado sus vidas, y ahora creo que ha sido con intención de seducirte, de mostrarte las cosas que ha conseguido, y quizás las que puede ofrecerte, él quiere estar contigo, desde el principio ha sido así. Ahora lo entiendo, es la pureza de tu alma la que lo ha estado motivando a seguir contigo, a protegerte, incluso a ser parte de ti. Eres muy especial Carmen, y Draco lo ha sabido desde el primer momento. — Dijo Dobiel.


    —Malena dijo que no podía extraerlo, que se quedaría en mí, es como si yo fuera ahora el libro que la contiene ¿verdad?, aquel libro que tú me querías comprar a toda costa. — Reí al recordarlo— Estuve investigando sobre el libro, pensaba que era un libro especial y raro, y que quizás podría sacar una buena tajada al revenderlo, ese libro me tuvo obsesionada unos días, recuerdo que me encantaba tocarlo. Un día lo abrí y me di cuenta de que lo podía leer, así sin más, nunca he tenido mucho éxito con los idiomas, pero entendía lo que ponía. Me dio mucho yuyu, no te creas, que iba a saber yo de todo lo que encerraba ese libro, te aseguro que lo llegué a coger cierta manía. Ahora en cambio, lo veo como algo maravilloso, algo que me ha llevado a encontrarte. 


    —El libro contiene las vidas de Draco desde sus orígenes, es un libro muy antiguo y raro, — Dobiel se sonrió—podrías haber sacado una buena pasta por él, yo te lo hubiera comprado a cualquier precio, pero no, tú tenías que ser tan tozuda, terca como un mulo.


    —¡Oye! ¿Cómo que como un mulo?, yo soy muy profesional, ¿y sabes? en el fondo creo que nunca quise venderlo, me sentía atraída por el libro, en cuanto vuelva a casa lo buscaré y lo guardaré bien. 


    —Debes hacerlo, al menos hasta que veamos a Michahel, el decidirá qué hacer con él, ese libro es muy importante, en él está la firma de Draco y su compromiso de servir a la humanidad por siempre jamás. — Dijo Dobiel.


    El ánima de Draco debía considerar a Carmen un ser único y especial, lo entendía perfectamente, a él también le parecía que lo era, pero poseer a Carmen, mostrarle sus vidas, sin duda Draco debía querer algo de Carmen, debía sentir una atracción insólita, e incapaz de resistirse trataba de formar parte de ella por algún motivo. Dobiel nunca había tenido conocimiento de un hecho igual, sabía por Michahel que las ánimas trataban de poseer a los humanos si estaban mucho tiempo cerca de ellos, era su naturaleza, tratar de revivir, por eso Michahel las custodiaba hasta que eran reclamadas por un nuevo ser, pero si pasaban un tiempo con un humano que ya poseía alma propia, se haría con ella, anulándola por completo.


    Ese no había sido el caso, creyó Dobiel, Draco quería a Carmen con él, quizás quería formar un ser con dos almas. No, eso no podía ser, tenía que ser por otro motivo, Draco había protegido a Carmen, le había cedido sus armas de dragón cuando Carmen lo necesitó, había cosido su alma a su cuerpo para no dejarla morir. Y ahora estaba en ella, había decidido que ella lo contuviera hasta su regreso.


    —Venga vamos, tenemos poco tiempo antes del amanecer, pide ese desayuno que querías— Me dijo Dobiel.


    Me levanté y me puse uno de los albornoces del hotel, no me apetecía vestirme con las ropas que estaban tiradas por el suelo, Dobiel se quedó recostado en la cama observándome. Cogí el teléfono y marqué el 0, alguien contestó enseguida, les pedí que nos subieran un desayuno doble a la habitación, el recepcionista me preguntó el número de habitación y me di cuenta de que no lo sabía, así que lo único que se me ocurrió fue soltar un momento el teléfono e ir corriendo a la puerta, la abrí para ver el número y volví corriendo al teléfono, Dobiel rio, me encantaba verlo así.


    A los 10 minutos nos subieron el desayuno, dijeron que lo cargarían a la habitación y yo esperaba que a Malena no le importase. En la mesita que estaba al lado de la ventana nos pusimos a desayunar, ambos en albornoz, yo me comí las suculentas tostadas con tomate y aceite de oliva mías y también las de Dobiel, que solo tomó el café, decía que era muy bueno, ya me había dicho que no lo necesitaba, pero darle un gusto al cuerpo no era malo.


    Después Dobiel me apremió a marcharnos, pero yo me di cuenta que nuestras ropas andaban por ahí tiradas, las mías tenían un pase, pero las de Dobiel pegaban un cantazo impresionante, tan rotas y con manchas de sangre, no quería poner en un apuro a Malena, pensé que si venían a limpiar la habitación verían la ropa y lógicamente pensarían que algo raro había pasado, así pues cogí una de las bolsas que tienen en el hotel para la lavandería y metí nuestras ropas con intención de llevármelas a mi casa, allí las tiraría.


    A continuación, ambos en albornoz, nos trasladamos en la ya habitual forma mágica a mi casa, la verdad es que era una forma increíble de ir a los sitios, ¡ojalá yo pudiera hacerlo! pensé, me ahorraría muchas carreras y más ahora que estaba sin coche.


    Nos dimos un último beso en mi habitación, donde nos habíamos aparecido, y sentí una ausencia terrible cuando Dobiel se esfumó, pero no podía permitírmelo, yo tenía cosas que hacer y aunque lo único que me apetecía era irme con él donde fuera que fuese, no podía ser, dejé la bolsa de ropa para tirar, mi bolso y la chaqueta encima de mi cama y fui a ver mi salón.


    Como esperaba estaba todo hecho un desastre, y había manchas negruzcas por el suelo y por el techo, me dio la impresión que eran manchas de sangre, pero parecían quemaduras, entraba un viento frio por las ventanas, fui hacia ellas y cerré las persianas a tope y encendí la luz, que sí que funcionaba, al menos las bombillas que quedaban, el televisor estaba en el suelo con una gran raja de lado a lado, mi estantería con libros estaba destrozada, casi que fue lo que más pena me dio, amaba los libros y verlos tirados, pisoteados y rotos me dolía, el sillón había ido a parar a un rincón y también tenía manchas negras, y las paredes tenían grietas, verdaderamente el salón estaba destrozado, suspiré con bastante pena por el estado de mi preciosa casa, era mi hogar y me había costado mucho tenerlo.


    Con ese estado de ánimo que tenía, no me apetecía en absoluto hacer recuento de daños, decidí darme un baño a ver si veía las cosas de otra manera, así que pasé por mi habitación de camino al baño. En mi habitación solo la cama se hallaba en su sitio original, el resto de los muebles, que, aunque no eran muchos, estaban desplazados de su sitio habitual, y cajones y puertas se encontraban abiertas, la ventana tenía una grieta, pero no había llegado a romperse del todo, sin duda la habitación estaba mucho mejor que el salón. Entré en mi baño y el espejo se había caído y roto, por lo que fui a por la escoba para recogerlo, no quería cortarme. Después cogí ropa limpia y me fui a la ducha.


    Más tarde llamé a mi jefe, y le conté lo del terremoto como excusa para cogerme unos días de vacaciones, aun así, le dije que hoy iría a trabajar para que el pudiera descansar, ya que el resto de la semana iba a tener que cubrir mi turno, ahora había mucho trabajo en la librería y por las tardes era cuando más gente entraba a comprar. El pobre hombre se alarmó mucho y me dijo que no me preocupara de nada, que me tomase el tiempo que necesitase, incluso se ofreció a ayudarme, ¡más majo mi jefe!


    —Vaya racha Carmen, ¡por Dios!, no te preocupes por nada, tómate toda la semana y arregla todo. ¡Madre mía!, ayer por la noche oí lo del temblor y pensé en ti, lo que no sabía es que justamente tu edificio fuese el que estaba afectado, ¡Que mala suerte!, primero la tienda y después tu casa… si puedo hacer algo no dudes en avisarme ¿vale? Para lo que sea. — Dijo Luis


    —Ya ves Luis, te lo agradezco de veras, pero aquí nos estamos ayudando los vecinos, tendremos que hacerlo por la comunidad, o eso me han dicho, además uno de mis vecinos es abogado así que supongo que nos dirá que es lo que hay que hacer— Le dije


    —Vale Carmen, mucha suerte con todo. Mi mujer te manda un beso y otro de mi parte. –Me dijo Luis


    —Gracias de nuevo y besos para los dos. Adiós—Colgué


    Bueno, pues ya era hora de mover todo lo demás, fui a casa de mis vecinos y allí me enseñaron sus desperfectos, que eran muchos menos que los míos, aun así, como sus electrodomésticos eran bastante caritos, estaban muy disgustados, su TV y su equipo de música estaban arrinconados uno encima de otro, ambos rotos, y alguna de sus ventanas también estaba rota. Me estuvieron contando todos los trámites que ya habían iniciado, teníamos que reclamar, por lo visto, al Consorcio de Seguros o algo así, ya que nuestro seguro no incluía terremotos, y claro ¿quién iba a esperar un terremoto en Madrid? O ¿un regimiento de demonios cabreados? pensé, era un follón de papeleo que yo no entendía. 


    También me dijeron que me habían recogido algunos enseres que habían encontrado en buen estado, al parecer todos los vecinos habían usado el gimnasio para dejar cosas allí y poder limpiar, también habían hecho una lista preliminar de los destrozos de mi casa y me la dieron para que la revisara, ¡qué majos eran, como no los iba a querer!, la completé con algunas cosas, pero estaba ya de por sí muy bien hecha. Firmamos unos cuantos papeles cuando se unieron el resto de los vecinos, y como ya éramos muchos para estar en una casa con los muebles por medio y los desperfectos que tenían, bajamos al portal, allí en el descansillo había sitio y nada que estorbase. Allí cada uno preguntó o dijo lo que le había pasado, y Carlos estuvo genial, nos informó de todo y dijo que él personalmente se iba a encargar de todo, fue un alivio para todos. Aproveché un momento para hablar con mi vecina Puri, pobrecilla se le venían las lágrimas al contarme lo que había vivido ayer.


    —Bum, Bum, Bum, era un ruido atronador hija, yo creí que se caería el edificio, — me contaba Puri— y todas las estanterías temblaban y se fueron cayendo las cosas, yo no sabía lo que pasaba, pero cuando se rompió la ventana, me asusté mucho Mamen, parecía una guerra o yo que sé. Solo pensaba en salir de mi casa y que no me pillara dentro. ¡Qué miedo Mamen, qué miedo! 


    —Menos mal que nadie ha salido herido, — yo solo pensaba en eso, porque escuchar a mi vecina contármelo desde su punto de vista me dio mucha lástima por ella— además fíjate según dice Carlos nos van a pagar todo, — o eso esperaba— el temblor ha sido de 3,7ºC y parece que por encima de 3ºC el Consorcio se hace cargo.


    —Ya, hija, menos mal, que estoy yo para hacer muchos gastos, con la pensión tan bajita que tengo. Lo que es raro es que ningún edificio más esté tan afectado. He hablado con la Mari la hija de la Ana la de los Ultramarinos de enfrente, y me ha dicho que ellos escucharon los ruidos y les temblaron las ventanas, pero nada más, a ellos no les ha pasado nada, ¡qué suerte! — Dijo Puri en su tono andaluz, ya parecía más tranquila, todos lo estaban al saber que se harían cargo de los destrozos.


    Cuando terminó la reunión de vecinos, subí a mi casa para intentar recoger lo que pudiera, por lo visto los bomberos habían estado en las casas la noche anterior y habían hecho fotos de los daños, así que ya podíamos recoger todo aquello que se había roto, yo tenía mucho que recoger y tirar, así pues me armé de valor y con unas bolsas grandes de basura y unos guantes comencé la limpieza de mi casa, tuve que hacerme con unas cajas de cartón para todo lo que saqué y luego me bajé a ayudar a mi vecina Puri, y entre todos bajamos todo al portal, Carlos nos comentó que iban a traer un contenedor para tirar allí todas las bolsas y muebles inservibles.


    Mi salón quedó prácticamente vacío, hacia frio y tenía la sensación de zona desangelada, estaba esperando que viniera el cristalero a ponerme los cristales rotos, pero tenía que abrir bien las persianas para poder limpiar con luz natural y ver mejor, por lo que estaba triste y congelada.


    Llegaron los cristales y por fin me los colocaron, puse a tope la calefacción para intentar entrar en calor y apilé en cajas todo aquello que pude salvar, ahora solo me quedaba comprar los muebles para colocarlos, debía hacerlo cuanto antes, pero eso no iba a ser posible, no con todo lo que tenía detrás de mí, de momento me conformé con poner lo más importante, al menos ya no entrarían las inclemencias del tiempo por las ventanas.


    “Tienes que ocuparte de tu vida, comprar muebles, ordenar las cosas” dijo mi Angelito Bueno, “¿Ordenar, comprar? Ya lo harás, ahora solo piensa en tu chico, las cosas materiales pueden esperar, ese tiarrón no” dijo el malo. Hombre, bienvenidos de nuevo, les dije a mis angelitos, cuánto tiempo… Creo que haré un poco las dos cosas, les dije a esos sinvergüenzas que me asaltaban a su antojo.


    Encendí mi ordenador, afortunadamente éste se encontraba en buen estado, y estuve mirando en páginas web a ver si al menos podía ver un sofá decente para comprar y una estantería, encargué los muebles a través de una conocida tienda de móntelo usted mismo, le había dado un buen sablazo a mi tarjeta de crédito, pero era cierto que tenía que comprarlo, me lo traerían todo a casa en un par de semanas, yo esperaba de todo corazón que ya mi vida estuviera en mejores condiciones para entonces.


    Eran las 3 de la tarde y aún no había comido, y no tenía nada de nada en la nevera, decidí entonces bajar al restaurante de al lado a comer, me tomé un menú completo y me sentí revivir, un buen cocido madrileño hacía esas maravillas, esperé allí a mis vecinos, ya que les había invitado a tomar un café, no sabía cómo iba a decirles que me marchaba por unos días, y les dejaba al cargo de mis cosas, ¡vaya marrón!


    —¿Qué tal estás cariño? —Me preguntó Mario dándome unos sonoros besos.


    —Bueno pues mejor, — contesté— y vosotros ¿cómo lo lleváis? — Les pregunté mientras Carlos me saludaba también.


    —Ya está todo organizado Carmen, y es que este chicarrón es un genio. — Me contestó Mario señalando a su novio.


    —No le hagas mucho caso, al final está encantado en que renovemos la casa, no hay mal que por bien no venga— Dijo Carlos sonriendo— Pero sí, todos los papeles están enviados, ahora solo falta la autorización por parte del Consorcio, pero está hecho.


    —No me canso de darte las gracias Carlos, sin ti no hubiéramos sabido ni por dónde empezar. — Le dije sinceramente.


    Vino el camarero y nos tomó nota. Continuamos un rato charlando del tema de los desperfectos, hasta que ya no pude alargarlo y les pedí el favor.


    —Chicos tengo que pediros un gran favor, — dije— veréis me tengo que marchar unos días fuera, sé que es un marrón, con todo lo que tenemos encima, pero es que me tengo que ir y había pensado en si podíais ocuparos por mí de todo esto de la casa— Baje la vista me daba corte pedirles tanto.


    —Carmen ¿qué pasa? Llevas unos días muy rara, ¿es por aquel tío del portal? —Me preguntó directamente Carlos


    Yo no quería mentir, no quería, pero no tenía otro remedio.


    —No, es que, sí, la verdad es que sí, — dije— no sé cómo ha pasado, pero… me he enamorado, y Dob…, Daniel está pasando por un momento difícil y tengo que ayudarle. — Casi se me hacía raro llamarle otra vez Daniel, pero era el nombre más seguro para dar, el otro no era muy común que digamos y me habrían hecho preguntas.


    —Él es el que está enfermo ¿verdad?, el que me dijiste cuando te llamé para decirte lo del terremoto. — Me preguntó Mario.


    —Sí, lo está y necesita que alguien le cuide, y yo, necesito ser yo, quien le cuide, no sé por qué, pero es así— Fue una mentira con algo de verdad.


    —Ten mucho cuidado Mamen, apenas le conoces. —Dijo Carlos en su habitual tono de seguridad.


    —Vamos Carlos, ¿no la ves?, nuestra Mamen se ha enamorado, déjala que haga lo que su corazón le dicta, ayudar nunca ha matado a nadie. Además, aquí estaremos para lo que haga falta, si el tío no se comporta, nos llamas para lo que sea. — Dijo Mario.


    —Yo, no sabía cómo decíroslo, ya sé que es todo muy reciente, pero le amo, es así, y tengo que estar con él. Sé que os pido mucho. — Dije mirándolos con sinceridad.


    —Vamos Carlos, mira esos ojitos, es adorable. Ya te lo digo yo, no te preocupes por nada. —Sentenció Mario.


    —Por favor prométeme que, si ves algo raro en el tío, o algo va mal nos vas a llamar—Me dijo Carlos.


    Algo raro y si algo iba mal, me dijo Carlos, como si fuera tan sencillo, algo raro, no, rarísimo según nuestras entendederas, y mal, no, peor que mal, pero claro eso era algo que ni se me ocurriría decir, y menos a estos dos amigos míos tan buenos.


    —Claro que sí, no os preocupéis. — Dije— Sabéis que os quiero ¿verdad?


    Los dos se levantaron y nos dimos un abrazo a tres, realmente los quería muchísimo.


    Cuando salimos del restaurante, me fui al taller, creía que ya podría estar listo mi coche, y así era, parece mentira la libertad que te da un coche, entonces viendo lo productiva que había sido la mañana me fui tan contenta a la librería. Haría una buena venta y dejaría todo ordenado para que Luis no tuviera que hacer mucho en esa semana.


    Eran las 5 menos 1 minuto cuando puse el letrero de abierto y me fui hacia el mostrador, había llegado media hora antes, como siempre, para ver cómo estaba todo y poner las novedades en el mostrador y en los estantes, casi todos los días recibíamos pedidos nuevos, por lo que siempre los ponía de forma que el cliente pudiera verlos, me sentía tan feliz de nuevo al frente de la librería que por un momento me olvidé de todos mis problemas, aquellos que amenazaban con matarme.


    Estaba atendiendo a un cliente habitual cuando noté que temblaron las luces, en ese instante fue como volver a una realidad de la que no quería acordarme.


    —Aquí tienes tu cambio Jesús— Le dije al cliente.


    —Gracias, ¡uy! parece que se va a ir la luz— Dijo Jesús mirando hacia arriba.


    Yo tragué saliva temiéndome lo peor, pero no, no podía ser, aún había bastante luz, de día se suponía que debía estar completamente a salvo, me temblaron las piernas y el corazón comenzó a latirme con tal ritmo que lo podía sentir hasta en mis oídos, entonces la puerta de entrada se abrió del todo.


    —Buenas tardes. —Dijo una voz femenina.


    Yo creí haber perdido por lo menos 1 mes de vida en ese rato, hasta que levanté la vista y vi a una figura conocida, una bella mujer pelirroja estaba entrando en mi librería, y respiré aliviada intentando tranquilizar a mi desbocado corazón.


    —Buenas tardes Malena, — la saludé— bueno Jesús, ya sabes el mes que viene tenemos un 15% de descuento para los clientes preferentes. 


    —Gracias Carmen, vendré por aquí. Hasta luego. — Se despidió Jesús y se marchó.


    —¡Que susto me has dado Malena!, fallaron las luces y ¡Uf! Pensé en lo peor. — Dije con sinceridad.


    —¡Oh! Lo siento. A veces mi energía colisiona con la energía eléctrica, es algo involuntario, te lo aseguro. ¿Cómo te encuentras? — Me preguntó.


    —Bastante bien, gracias. Oye, primero de todo quiero agradecerte que me ayudes, Dobiel me ha dicho que eres una persona muy ocupada, te agradezco de verdad que hagas de niñera conmigo. — Le dije


    —¡Oh! No hay de qué, te aseguro que es un placer para mí, estar contigo, eres un caso tan especial, que siento que necesito protegerte. Y no temas, conmigo aquí ningún ser oscuro vendrá. — Dijo


    “Un caso especial y protegerme” eran palabras que desde luego no había esperado que me dijera, pero su mirada era tan limpia y sincera, que bueno, ¿cómo no iba a agradecérselo?


    La librería se llenó y a las 6:30 de la tarde tenía cola para pagar, Malena fue muy colaboradora y quiso ayudarme, dijo que no iba a estar allí solo mirando, cuando me veía tan ocupada, de verdad pensé que Malena era muy agradable, conectamos muy bien, así que como estaba allí para protegerme y ayudarme, quise que se sintiera a gusto, le enseñé cómo funcionaba la máquina registradora y los pagos, mientras que yo recomendaba y buscaba los libros que me pedían. La verdad si lo pensaba un momento, estaba pasando una tarde surrealista, allí estaba yo con un ser excepcional que se dedicaba a extraer almas no sé cómo pero que eran muy importantes, y que ahora mismo estaba cobrando a un cliente que le estaba haciendo ojitos. Surrealista total.


    ************


    Había dormido y se había recuperado casi por completo, no iba a perder el tiempo en su hogar cuando podía ir por el Plano Oscuro a investigar quienes estaban detrás realmente de los ataques a Carmen, si era necesario torturaría a cualquier sabandija que encontrase para que soltara todo lo que supiera, siempre había rumores que corrían como la espuma, sabía que Baal estaba detrás, pero no cuáles eran sus planes y si había ido más allá.


    Baal era codicioso y se quedaba con muchas ánimas para su propio disfrute, pero él también rendía cuentas a su señor. Decidió que iba a aprovechar para averiguar lo que pudiera, después, en cuanto el sol se pusiera en La Tierra iría con Carmen.


    Dobiel se trasformó en sombra y fue al primer sitio que debía ir, a uno que no hubiese ido nunca de no ser por las circunstancias extremas en las que se encontraba. Tenía que conseguir una pócima que le enmascarase dentro del Plano Oscuro, poder viajar sin ser visto ni escuchado, solo había un ser que él conocía que era capaz de conseguirlo, pero no iba a ser gratis.


    —“Hécate, te apello”— Dijo Dobiel en la puerta de piedra tallada de la cueva de Hécate.


    Hécate era la reina de las hechiceras, así se había proclamado a si misma cuando llegó a esta tierra, ella era muy poderosa, y nadie se atrevió a rebatírselo, el poder en este plano daba el estatus, ella era muy avara también, mercadeaba sus servicios si le interesaba lo que tenías a cambio, nunca lo haría por ningún tesoro, eso lo sabía muy bien Dobiel, ella era muy inteligente, codiciaba poder, algo que le diera aún más poder o que lo pudiera comerciar por algo mejor, eso era lo que buscaba. No rendía cuentas a nadie ni le importaba lo más mínimo que hacías con lo que te proporcionaba, tampoco te juzgaba, solo buscaba su beneficio personal, por lo que vendía sus hechizos y pócimas al mejor postor, fuera ser oscuro o ser celestial.


    Hécate vivía en el Plano Oscuro, una dimensión de La Tierra donde habitaban todos los seres de la oscuridad, incluido él mismo, allí eran libres, la oscuridad en el Plano Oscuro era total, cierto era que había matices de oscuridad, ya que el Plano Oscuro era tubular, como un agujero de gusano sin fin, en la parte superior podía verse un tono luminoso a lo lejos, ahí era donde Dobiel tenía su estancia, un hogar dentro de una montaña, que era lo habitual, ya que solo montes y montañas poblaban el Plano Oscuro, tierra yerma y gris oscura. 


    En el Plano Oscuro Medio habitaban los demonios menores, seres que dependían de otros para conseguir su alimento, tenían poder limitado. En cambio, en el Plano Oscuro Profundo habitaban los seres más poderosos, allí es donde Hécate residía, cerca de los más poderosos, los que más la requerían.


    La puerta tallada se abrió poco a poco, dejando un molesto chirrido, Hécate había accedido a su visita. Al traspasar la puerta notó una incómoda sensación punzante en toda su piel, eran las protecciones de Hécate, poderosos hechizos que protegían su hogar, Dobiel percibió también una disminución de su propia energía y poder, aquellas protecciones se estaban alimentando de él, muy astuta Hécate, pensó, sus guardas mágicas eran más fuertes robando poder a sus visitantes.


    —Vaya, vaya. No esperaba una visita tuya Heraldo. —Dijo Hécate. Era una mujer preciosa de largos cabellos rubios serpenteantes que oscilaban gracias a su poder.


    —Busco tus servicios. — Dijo Dobiel.


    —Bueno, por supuesto. ¿Qué puedo hacer por ti? — Preguntó Hécate con ojos penetrantes, sus ojos tenían un color tornadizo, pero su mirada era muy intensa.


    Dobiel sintió su cantó, la debilidad de poderes le estaba afectando, Hécate siempre trataba de aunar su propio ejército de hechiceros, desde que se convirtiera en Heraldo y adquiriese poder de hechicero, Hécate siempre le cantaba para atraerlo hacía ella, Dobiel se había acostumbrado a ese canto y lo había enterrado muy profundo, ahora lo escuchaba alto en sus oídos.


    —Necesito un camuflaje— Dijo Dobiel parpadeando, una ensoñación trataba de apoderarse de él.


    —Una pócima para camuflaje…vaya el destino vuelve a sorprenderme, no lo había visto venir por tu parte. — Se sonrió Hécate—No será barato, te veo necesitado, un Heraldo al servicio de Michahel no vendría aquí sin una buena razón. ¿Qué tienes a cambio?


    —No poseo nada, pon el precio, — dijo Dobiel, su cabeza se movía al ritmo del embriagador canto— y baja la intensidad de tu reclamo por favor, no sería justo no poder pensar con claridad en nuestro trueque.


    Inmediatamente el canto de sirena de Hécate disminuyó. Dobiel parpadeo varias veces para intentar despejar su mente.


    —Únete a mí. — Pidió Hécate con voz sugerente.


    —Lo que me pides es imposible y lo sabes, debo lealtad a Michahel, no soy libre de elegir. Además, sabes que no lo haría. —Dijo Dobiel impregnando firmeza en sus palabras, no debía mostrar debilidad, ella lo aprovecharía, bastante era que ella había jugado bien sus cartas nada más verle, saber que necesitaba algo ya era un punto a su favor


    —Ya veo, —dijo Hécate— entonces si no posees nada y no puedes unirte a mí, solo puedo exigir a cambio algo que sí que está en tu mano. Un favor.


    —¿Cuáles son los términos? — Preguntó Dobiel, realmente era lo único que podía ofrecer


    —Harás lo que yo te pida cuando yo te lo diga. — Dijo Hécate, en su rostro se vislumbraba una ruin sonrisa que trataba de disimular.


    —Es demasiado amplio, podrías pedir que mate a cualquier ser y tendría que hacerlo, fuera quien fuera. No es admisible. — Dijo Dobiel mostrándose orgulloso.


    —No te necesito para eso. — Dijo Hécate— Será algo que te atañe a ti.


    —Sigue siendo un precio muy alto. — Dijo negando con la cabeza Dobiel— No hay seguridad que lo que me pidas esté dentro de mis posibilidades, podrías pedir que luchase por ti y sabes que eso tampoco depende de mí.


    —La pócima que te voy a proporcionar también es muy especial. —Dijo Hécate subiendo una ceja.


    —¿Cómo de especial? — Preguntó Dobiel.


    —No se agota. —Dijo lentamente canturreando Hécate.


    Una pócima que no se agotaba, y que le proporcionaría camuflaje cuando lo necesitara, eso era algo realmente tentador, pero no podía ser tan bueno, algo malo debía tener.


    —¿Dónde está la trampa? Algo así no existe, sería como poseer un poder extra. —Dijo Dobiel.


    —No hay trampa. —Contestó Hécate haciéndose la ofendida— Me has pedido camuflaje, es el mejor camuflaje que poseo, podrás tenerlo siempre que lo necesites, activarlo y desactivarlo siempre que lo requieras, incluso podrás andar bajo la luz del día en el mundo humano, mientras tengas camuflaje podrías andar entre los humanos.


    —Demasiado bueno, porque me darías algo tan valioso, ¿cuál es el canon? — Preguntó Dobiel desconfiado. — No puede existir algo tan bueno sin más.


    —Es tal cual te he dicho, — dijo Hécate— eso sí el camuflaje es total, no podrás ser detectado, serás completamente invisible. No podrás mostrarte a menos que lo desactives. Y tampoco tendrás poder, el camuflaje lo consume. —Hizo una pausa para que Dobiel lo valorase. — Todos los seres que conozco matarían por tenerlo, es único, y yo te lo estoy ofreciendo a cambio ¿de qué?, un favor, algo minúsculo a cambio de lo que tu consigues.


    —Un favor, de acuerdo. — Cedió Dobiel pensando en las posibilidades que le daba.


    —No tan rápido Heraldo, — dijo sonriendo Hécate sabiéndose vencedora del trato— todavía no te he dicho el resto de las condiciones. Si no cumples tu parte serás mi esclavo durante 100 ciclos, el poder del trato me da derecho sobre tu lealtad para con Michahel.


    Dobiel tomo aire de forma violenta, 100 ciclos eran 100 años terrestres.


    —Y si mueres antes de cumplir el trato, — prosiguió Hécate con mirada oscura— tu parte de alma celestial me pertenecerá. — Hécate soltó una corta carcajada al ver el rostro serio de Dobiel— Pero tranquilo Heraldo, tu eres fuerte y con el camuflaje serás prácticamente invencible, además ya contabas con hacerme el favor o ¿no?


    Dobiel no sabía si era una buena idea, era cierto, había dicho que sí a cederle un favor a cambio antes de que ella terminara de decirle los términos del pacto, y sabía que si no lo hacía sufriría las consecuencias, pero suponía que solo se trataría de su destrucción, eso lo podía asumir, pero ser esclavizado o darle lo único que era suyo completamente, su parte del alma celestial, era algo muy difícil de asumir, no sabía que podría hacer ella con su mitad de alma. 


    —El favor solo será algo que esté dentro de mis posibilidades, no podrás pedirme algo que no pueda darte, y tendré al menos 30 giros, 1 mes terrestre para realizarlo. Tampoco te serviré como medio para extorsionar ni asesinar a ningún ser celestial ni a ningún humano. — Atinó a decir Dobiel.


    —Un mes terrestre, eso es mucho tiempo, si necesito algo rápido, un mes no me lo resolvería—dijo secamente Hécate— 7 giros, no más. Te llevas algo muy valioso Heraldo, cógelo antes que me arrepienta de habértelo siquiera ofrecido.


    Hécate jugaba bien, era experta en el regateo, si Dobiel no aceptaba, sabía que no obtendría ningún tipo de camuflaje por su parte, ni siquiera una pócima corriente. Una semana no era mucho tiempo dependiendo de lo que ella le pidiera, pero creyó que tampoco tenía otra alternativa, además ese nuevo poder le tentaba mucho, sería el mejor de los espías, caminaría de día, eso era algo que él ansiaba, sobre todo ahora.


    —De acuerdo, acepto los términos. —Afirmó Dobiel


    —Dame tu mano Heraldo. —Ordenó Hécate


    Entrelazaron sus brazos derechos desde el codo, uniéndose en sus manos. 


    —“Trattamento di sigillatura”— Pronunció Hécate


    — Trattamento di sigillatura”— Sentenció Dobiel


    Un hilo luminoso recorrió sus brazos unidos, empezando por los codos y terminando en forma de espiral en sus manos, después desapareció. Entonces se separaron.


    Hécate hizo girar su mano de forma ceremoniosa y apareció un pequeño frasquito de cristal azul, estaba tapado por un precioso tapón de cristal del mismo color en forma de larga lágrima, dentro ondulaba un gel luminoso.


    —Toma bébelo. — Ordenó Hécate.


    Dobiel lo cogió y lo destapó, se lo acercó a los labios y el espeso gel fluyó buscando una entrada, él abrió su boca y tragó esa mágica pócima. Cuando terminó la cerró y le dio el frasquito a Hécate.


    —No, — dijo Hécate— acércatelo al pecho, ha de estar en ti, forma parte de ella.


    Dobiel se acercó al pecho el pequeño recipiente, éste se introdujo en su piel y desapareció.


    —Cuando no está activo ha de conservarse dentro de su envase, — afirmó Hécate— si alguna vez quieres comerciar con él, solo has de pensar en él y aparecerá en tu mano.


    —De acuerdo, me marcho, — dijo Dobiel girándose para dirigirse fuera, las protecciones estaban absorbiendo tanta energía que necesitaba salir de allí cuanto antes.


    —Marcha Heraldo, y recuerda nuestro trato. —Dijo Hécate.


    Dobiel salió del hogar de Hécate y por fin desapareció aquella molesta sensación de la piel, su poder se recuperaba, por lo que se sintió bastante aliviado. Se alejó andando por el camino circular descendiente que se dirigía al Plano Oscuro más profundo, entonces se detuvo un momento y activó el camuflaje, inmediatamente vio como desaparecía, no se veía su cuerpo, y sus sentidos le decían que allí no se encontraba nadie, nadie ni él mismo. El camuflaje era total, se sonrió a si mismo contento con la pócima.


    Salió del camuflaje y se transformó en sombra para poder desplazarse con su poder de traslación a las profundidades de aquel mundo. Lo primero que haría sería ir directamente a la guarida del mayor hijo de perra que existía, Baal, sanguinario y cruel, podía notar su peculiar hedor a cloaca de ganado desde bastante lejos, cuando se apareció cerca de su cueva se camufló, el resto del camino lo tendría que hacer andando, ya no tenía ningún poder, a eso sí que tendría que acostumbrarse.


    Entró en su cueva aprovechando que dos demonios caprinus acababan de hacerlo, lo hizo justo antes de que la vigorosa puerta produjese un ensordecedor ruido al cerrarse. Los caprinus caminaban sobre sus patas traseras, realizando un extraño balanceo de caderas, lento y rítmico, no sabía cómo aquellas criaturas podían asustar a nadie, verlos andar así con sus largas patas de cabra desde detrás resultaba cómico, solo su altura descomunal, su hedor azufre y su desagradable cara era lo que podía hacerles temibles.


    Llegaron a una sala circular donde se veía al fondo un trono de piedra, había otros caprinus, demonlupus, y otros demonios, y sentado en su trono, su comandante, Baal estaba sentado con su lanza.


    —Sirvientes de la oscuridad, guerreros milenarios, salvajes y poderosos. — Dijo Baal posando su aterradora mirada sobre los seres que allí estaban. —Los mejores de vosotros os presentáis ante mí habiendo fracasado. ¿Un fracaso ante un gran ejército? No.— Se respondió a sí mismo. —Ante una niñita humana y el sirviente de un ser celestial caído. —Baal compuso un gesto de asco.


    —Apareció la Extractora, mi Comandante, nos abrasó. — Se excusó un demonlupu.


    Baal hirvió de furia, se levantó y con su lanza cornuda le asestó una descarga eléctrica. El demonlupu cayó al suelo presa de unas tremendas convulsiones, comenzó a aullar, y por sus ojos y boca comenzaron a salir una densa sangre negruzca, también por sus puntiagudas orejas lobunas. Se retorcía sin parar, los demonios cercanos se apartaron dando visión a otros de la espantosa escena. Solo se oían sus horripilantes gritos de muerte. Después sus ojos saltaron fuera de sus cuencas, carbonizándose al momento, unos segundos después solo una mancha negra quedaba de aquel desgraciado.


    Dobiel sintió arcadas, la agonía del demonlupu le había dejado asqueado, se movió hacia delante, cerca de Baal aprovechando el hueco que habían dejado los secuaces de Baal.


    —¿Alguien más tiene algo que decir? —Preguntó Baal balanceando su lanza de un lado a otro, hubo un silencio sepulcral. — Lo imaginaba. 


    —La humana tiene poderes sobrehumanos. —Dijo un Guerrero de la Muerte— El ánima la ha poseído.


    —Sí, todos allí pudimos verlo, — confirmó su hermano— dio muerte ella sola a un demonlupu.


    —Vaya, vaya, vaya, ¿así que el ánima la posee? ¿Cuál es su nombre? —Preguntó Baal.


    —Es Draco. Un original. — Dijeron al unísono los gemelos.


    Baal se quedó un rato pensando, era Draco, un ánima poderosa, de las más poderosas, sabía que había llegado a este mundo antes de que los humanos fueran capaces siquiera de crear fuego, era legendario, cuando Baal llegó a La Tierra, Draco ya era afamado, eso era algo muy bueno, el haberlo localizado, aunque no tan bueno si se enteraba el Príncipe, tendría que mantenerlo en secreto.


    —Traedme a ese original, lo quiero, y a la humana. Seréis muy bien recompensados os lo aseguro, aumentaré vuestro poder, y después que me alimente de la humana será vuestra. Si me falláis de nuevo, u os vais de la lengua, — Baal hizo una pausa, sabía que la recompensa los motivaría— lo vais a lamentar. —Aseveró con voz oscura para que recordasen al demonlupu.


    —Será vuestro, mi Comandante. — Gritó un demonlupu enfebrecido.


    Todos los presentes levantaron un brazo y comenzaron a gritar en señal de apoyo, Dobiel no podía estar más cabreado, ya sabían de Draco y de los poderes que tenía Carmen, Baal había puesto precio a su cabeza, ahora los seguidores de Baal no pararían hasta dar con ella, tenía que esconderla, o esos cabrones la localizarían. Ya sabían dónde trabajaba y donde vivía.


    Esperó hasta que terminó la reunión para seguir al último demonio que se marchaba y salir así de la cueva de Baal, se sentía muy cansado, el camuflaje estaba consumiéndole, cuando por fin se vio solo lejos de todos los demonios, desactivó el camuflaje y se dio cuenta que solo podía conjurar su forma etérea de sombra, era la que menos energía requería, después se trasladó a su hogar y allí intentó retomar energía, iba siendo hora de volver con Carmen.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13 


    —Carmen, el Heraldo viene, he de irme. —Dijo Malena en un susurro.


    Yo estaba atendiendo a un cliente mostrándole las novedades del escaparate cuando Malena se me acercó, le pedí disculpas al cliente y nos fuimos a un apartado. Estaba tan enfrascada en el trabajo que me sobresalté ante las palabras de mi recién amiga Malena.


    —Claro Malena. — Dije— Muchas gracias por todo, ha sido fantástico tenerte hoy conmigo, aquí en la librería—la abracé.


    Malena se quedó sorprendida ante la espontaneidad de Carmen, esa humana era realmente muy especial, pensó, sintió su cariño a través de su abrazo.


    —¿Volveremos a vernos? — Le pregunté.


    —Por supuesto Carmen, que nos veremos, — dijo Malena— ahora que me he hecho con la caja registradora tengo que venir a practicar de vez en cuando.


    Malena había hecho su primera broma desde que la conocía, fue magnífico la complicidad que habíamos creado en unas pocas horas. Miré el reloj, eran las 7:00, había anochecido, Dobiel venía y eso me alegró muchísimo, también el hecho de poder volver a ver a Malena, así pues, le di 2 buenos besos de despedida.


    —Te espero pronto, Malena. — Me despedí y ella salió de la tienda y fui a atender al cliente.


    No pasaron ni 20 segundos cuando la campanilla de la puerta sonó, yo levanté la vista, y allí estaba Dobiel, tan magnífico y estupendo como siempre, iba de negro con un jersey de cuello vuelto que lo hacía aún más irresistible, se me acercó y me besó, así de pronto, delante de todo el mundo, fue un beso corto, pero yo me quedé un poco en estado de shock, porque no lo esperaba y como todo el mundo se quedó mirando, me obligué a reaccionar.


    —Hola cariño, has venido pronto, tengo aun un poco de trabajo. ¿Podrías esperar un momento? — Dije intentando parecer profesional.


    —Claro, te esperaré lo que haga falta. — Me contestó.


    Mi clientela pareció interpretar que mi novio venía a buscarme, incluso las dos adolescentes que esperaban en el mostrador a pagar se sonrieron entre ellas comentando, posiblemente, lo bueno que estaba mi novio, y el beso que me había dado. Suspiré y me fui a atender a las quinceañeras lo antes posible para que se marcharan, no dejaban de mirar a Dobiel y de sonreír, las entendía a la perfección, pero es que parecían animar al resto de los clientes a hacer lo mismo y eso me molestaba, ya que en cierto modo me daba vergüenza.


    A las 8:00 en punto puse el cartel de cerrado, y comencé a hacer las cuentas, apunté los pedidos que había que hacer, coloqué los libros que habían hojeado algunos clientes, en fin, hice todo aquello que solía hacer después de cerrar, todo ello ante la mirada inquisidora de Dobiel.


    —Bueno, pues ya he terminado. — Anuncié después de cerrar la puerta con llave y apagar la luz principal.


    —Ya era hora, pensaba que iba a echar raíces aquí mismo. — Dijo Dobiel sonriendo.


    —No te has movido en una hora de ese rincón, no me extrañaría. 


    —No quería molestarte en tu trabajo, parecías muy concentrada. —Afirmó.


    —Intentaba concentrarme, pero no ha sido fácil, notando todo el rato tu mirada en mi cogote— Le dije señalándome detrás en el cuello.


    —No te miraba el cogote, cariño, —dijo divertido, remarcando la palabra que yo le había dicho antes— quizás miraba un poco más abajo. 


    Me sonrojé al momento, así que me miraba el culo, ¡menudo descaro!, bueno en el fondo me gustaba, pero no lo iba a reconocer, no después de estar evitando mirarle a él de ese mismo modo, y es que ¡estaba currando, oye!


    —Vaya, pues espero que te lo hayas pasado muy bien, mientras yo trabajaba…— Dije con ironía.


    —Muy bien, no tenía otra cosa que hacer. — Seguía en su tono guasón.


    —Ya claro, al menos Malena ha sido más colaboradora, — dije— me ha ayudado con los clientes ¿sabes? Y lo ha hecho muy bien.


    —Yo también he colaborado, — dijo acercándoseme— he estado aquí vigilando que ningún cliente se te comiera con los ojos.


    —Nadie se me come con los ojos. — Dije soltando un bufido que pareció una risa.


    —Sí, sí que lo hacen, como yo, — comentó— que he estado esperando impaciente que pusieras el puñetero cartel de cerrado para esto.


    Noté como se me aceleraba el corazón, Dobiel en nuestra conversación se iba acercando a mí, hasta que me cogió y me besó, fue un magnífico beso de tornillo que me dejó anhelante, sus manos se movían nerviosas por mi cuerpo, me dejó sin aliento.


    —¿Estás lista para irnos? — Me preguntó.


    Yo, asentí casi por simpatía, su beso me había dejado obnubilada. Luego recordé que tenía que coger mis cosas.


    —Espera un momento, tengo que coger algo. He hecho una pequeña maleta con ropa, lo tengo todo aquí. 


    Me fui hacia el almacén y cogí mi bolsa de fin de semana donde llevaba todo, no quise coger nada grande, ya que no sabía si esa forma de viajar tan prodigiosa podría limitarse por un exceso de equipaje.


    —Espero que no haya problemas por llevarnos esto. ¿No? — Pregunté


    —No te preocupes, dame tu bolsa, yo la llevaré, —dijo Dobiel colgándose mi bolsa en su hombro— y ven abrázate a mí. He estado todo el día concentrándome para este momento, nunca he llevado a ningún humano a mi plano, espero ser capaz de ello.


    Cerré los ojos y noté un cosquilleó en las mejillas y en la nuca, de repente noté un extraño olor, un olor como a tierra y polvo, era un olor intenso, abrí los ojos y noté oscuridad, parpadeé un momento para adaptarme, seguía abrazada a Dobiel.


    —¿Hemos llegado? — Pregunté.


    —Sí, ya hemos llegado, he necesitado de mucho poder para traerte, pero lo he conseguido. Aquí estarás segura, nadie te buscará aquí, toda la zona está protegida. — Dijo Dobiel.


    Me separé de él, e intenté orientarme, aunque estaba oscuro podía ver algo, en ese momento Dobiel movió sus dedos y se encendieron unas luces, eran unas extrañas antorchas en las paredes que emitían una luz amarilla, y las paredes eran de piedra, me giré alrededor, todo era de piedra, estábamos en una estancia como excavada en la roca, la pared era rudimentaria.


    —¡Oh Dios mío, el libro de Draco! —dije de repente.


    —¿Qué ocurre? — Preguntó Dobiel


    —No lo he traído, en realidad no me he acordado de él hasta ahora mismo. Cuando llegué a mi casa y vi cómo estaba todo roto y tirado por el suelo, me concentré en recoger, y no me he acordado de buscarlo, ¡mierda! — Dije disgustada


    —No te preocupes, mañana volveremos por él, hoy no es seguro ir. — Dijo Dobiel


    —Pero ese libro es el libro de Draco, ¿Cómo he podido olvidarlo? — Seguía disgustada y me quedé cavilando— Ahora que lo pienso no lo he visto, he estado barriendo y recogiendo todo y no lo he visto.


    —Estará allí, no te preocupes, mañana lo recuperarás, — dijo Dobiel— te llevaré antes del alba y después volveremos.


    —De acuerdo, — dije más tranquila. Miré a mí alrededor. 


    Se podía ver una ventana, aunque no se veía cristal, también había una puerta al fondo que parecía ser de piedra, había un dibujo tallado, una especie de ave volando, al otro extremo había una cama grande, la cubría un edredón de piel de algún animal y sobre ella había varias almohadas envueltas en almohadones de seda marrón, al lado de la cama había una mesa y una silla y al lado una puerta, esperaba que fuera el baño, pues tenía que entrar en breve, todo en esa sala era muy espartano, no había adornos, lo único destacable era una chimenea al otro lado de la cama donde de pronto crepitaba un agradable fuego, fue reconfortante.


    Me acerqué al fuego, eso me calentó y después rodeé la cama mirando la habitación, sí, deduje que era como una casa‒cueva, como las que hay en el sur de España, me acerqué a la ventana y me llamó la atención un brillo al fondo, puse mi mano intentando atravesar la ventana, pero mi mano se topó con una especie de membrana transparente y elástica, cedía ante la presión de mi mano pero no la traspasaba, el brillo que veía era como una puesta de sol, luz rojiza al fondo, supuse que ya era de noche en ese mundo.


    —¿Dónde estamos, quiero decir, estamos en La Tierra? — Pregunté


    —Sí, estamos en La Tierra, pero en un plano diferente, — Dobiel vio mi cara de confusión— es como en otra capa de La Tierra, una dimensión de La Tierra.


    —En otra dimensión, —dije intentando asimilarlo— y ya ha anochecido por lo que veo.


    —No, este es el Plano Oscuro de La Tierra, aquí siempre es de noche, — dijo Dobiel— estamos en la parte más superior de este plano, por eso podemos ver algo de luz, pero es lo único que podremos ver aquí.


    —¿Es muy grande este plano? — Pregunté


    —Lo suficiente como para no tener vecinos cerca, no es tan grande como La Tierra, aquí vivimos los seres de la oscuridad, los que no podemos mostrarnos a la luz. — Dobiel hizo una pausa al adivinar el pensamiento de Carmen— Sí, también los seres que te buscan, pero no temas, aquí no vendrían, no soportan ni tan siquiera ese pequeño haz de luz, yo sí puedo tolerarlo gracias a que aún conservo parte de mi esencia. Pero ellos tendrían una especie de alergia a esa luz, una quemazón, además, aunque vinieran aquí todo esto está protegido. — Dijo Dobiel señalando su hogar— ¿Qué te parece?


    —No sé qué decirte, nunca hubiese pensado que existieran dimensiones, pero la verdad es que no es tan distinto, hay piedras, tierra, oxigeno…. Es…. ¿Qué hay fuera? — Pregunté


    —Solo piedras, tierra y oxígeno, aquí no hay vegetación, nada crecería sin luz, y la tierra no es fértil. Todo lo que ves aquí dentro, son cosas que he traído de tu plano, es decir de La Tierra. — Dobiel dejó la bolsa de Carmen encima de la cama —Esa puerta conduce a una sala con un baño y un pequeño cuarto que he acondicionado para que se parezca un poco a tu cocina, tú tienes que comer.


    —¿Traes todo de La Tierra? — Pregunté


    —Sí, aquí no hay nada, todo lo que ves, se crea con magia, esta estancia, el fuego, yo mismo hice este hogar, pero lo demás hemos de traerlo.


    —Así que las cosas las traes, es increíble, las compras, — de pronto se me ocurrió algo— ¿no las robarás no?


    Dobiel soltó una carcajada, que, si las robaba, en todo caso alguna vez tomaba prestado algo, pero siempre lo devolvía, podía permitirse comprar todo tipo de cosas humanas, como Heraldo su trabajo se remuneraba, ya que tenía que vivir entre humanos, disponía de varias cuentas bancarias que realizaban el cambio del oro que Michahel le asignaba, aunque no solía gastar mucho, siempre llevaba moneda de los distintos sitios donde tenía que ir.


    Esa tarde tras el anochecer tuvo que hacer uso de su dinero para abastecer con alimentos su casa del Plano Oscuro, alimentos para Carmen, también compró varios electrodomésticos básicos para que se conservara la comida y pudiera cocinar, también tuvo que agregar una sala más para ello, porque en su casa, solo tenía un lugar para dormir y lugar para lavarse y aliviar sus necesidades básicas, ahora todo había cambiado.


    Después de recuperar la energía que Hécate y el camuflaje le habían consumido, se había dedicado a acondicionar su hogar para la llegada de Carmen, la magia lo había ayudado, más tarde cuando anocheció y pudo ir al mundo humano compró todo aquello que se le ocurrió y lo fue llevando a su casa, le había consumido algo de energía, sabía que con cosas materiales no habría problema, pero llevarse a un ser vivo era distinto, por eso tampoco quería gastar demasiada energía, quería concentrase en cómo llevarse a Carmen, y ahorrar su energía para ello. Finalmente, todo había salido como supuso.


    —No las he robado, las he comprado, — dijo Dobiel— de hecho, llevo toda la tarde de compras para arreglar mi casa para ti.


    —Vaya, así que los seres como tu van de compras — solté una risotada—, es que no te pega nada.


    —Ya ves, los seres como yo vamos de compras, — dijo Dobiel acercándose a Carmen con sonrisa traviesa— nos fijamos en las chicas guapas, y siempre que podemos nos las comemos. —Dobiel notó como sus colmillos se habían alargado ligeramente.


    —Vaya, vuelve Batman. —Dije antes que Dobiel me estrechara en sus brazos y me diera un arrebatador beso.


    Dobiel estaba encantado con Carmen en su hogar, sentía una plenitud en su ser que no había experimentado antes, cada paso que dio ese día en la reconstrucción de su hogar, lo hizo solo pensando en ella, utilizó mucho de su poder en transformarlo, creó la nueva sala y enlazó hilos de energía para que pudieran funcionar los electrodomésticos en su plano, todo fue nuevo y excitante para él, ansiaba compartirlo con Carmen, ansiaba que Carmen se quedara con él, se hizo la vaga ilusión de quedarse con ella, pero no solo por unos días, lo que realmente quería, aunque sabía que le era completamente imposible, era quedarse con Carmen para siempre, pero claro, para siempre era un término que difícilmente se podría aplicar.


    Allí en su hogar con ella, no pudo por menos que sucumbir a sus deseos, y era cierto que quería comérsela entera, su parte más salvaje le pedía clavar sus colmillos en su precioso cuello mientras la poseía, pero esa parte salvaje la dominó, no le chuparía la sangre, aunque sus largos colmillos le picasen como ahora a rabiar, sin embargo, sí que la poseería, llevaba todo el día con eso en su cabeza, todo el día, y fue muy largo ese día.


    Dobiel me descolocaba cuando me envolvía en sus brazos y me besaba de esa forma, entrabamos en nuestra intima conexión, y para mí si se acabase el mundo en ese momento, la verdad no me hubiese importado, estaba en un sitio extraño con un ser extrañamente maravilloso, ¿qué más podía querer?, yo, una mujer normal y corriente, con una vida normal y corriente, que jamás hubiese imaginado que un tío como Dobiel me pretendiese y no solo eso, sino con todo lo demás, nos habíamos confesado amor, y estábamos haciendo precisamente eso en su extraño mundo, realmente no quería nada más en la vida, solo ese dulce y maravilloso momento.


    Su cama era muy cómoda, y a pesar de lo grande que era, nos hallábamos abrazados en un lateral mirando el hipnótico fuego, sentíamos una paz inmensa, Dobiel me acariciaba el brazo y de cuando en cuando me besaba tiernamente en la cabeza, no podía ver su cara, pero sabía con exactitud como se sentía, cada vez lo amaba más, cada vez que nos entregábamos el uno al otro nos sentíamos más cerca, mas unidos, tanto que podía sentir a Dobiel bajo mi piel, en mis entrañas, en mi cabeza, en cada respiración que tomaba, era algo mágico y bello.


    —Te quiero. — Le dije, y noté como cada vez me costaba menos decírselo, se estaba convirtiendo en algo más que natural. — Te quiero mucho.


    —Yo sí que te quiero, preciosa, — dijo Dobiel suspirando— eres lo más maravilloso que me ha pasado nunca. Puedo sentir tu amor y eso hace crecer el amor que siento por ti.


    —Dobiel ¿qué vamos a hacer? — Le pregunté, sabía que tarde o temprano debía preguntárselo


    —Haremos lo que tengamos que hacer. — Dijo él con confianza.


    —Pero esto de Draco y bueno ya sabes, nosotros, ¿cómo lo vamos a hacer? — Pregunté.


    —Tú ahora no pienses en eso, princesa. Encontraremos la manera para solucionarlo todo. — Respondió Dobiel, no sabía cómo, pero la encontraría.


    Entonces Dobiel se puso tenso, algo empezó a tirar con fuerza de él, era una sensación conocida, una sensación que justo en ese momento no deseaba, pero sabía que no podía rechazarla. Michahel lo llamaba.


    —¿Qué te pasa? — Pregunté


    Había notado como todo el cuerpo de Dobiel se tensaba, me giré para mirarle a la cara, sus ojos se habían cerrado, algo no iba bien.


    —Tengo que irme. — Dijo Dobiel entre dientes— Michahel me convoca.


    Yo me incorporé, ya que temía que eso era algo que a Dobiel le incomodaba.


    —Es tu jefe, te has metido en un lío por traerme aquí, ¿a que sí? — Le dije con pena


    Dobiel se levantó, se sentó en la cama y comenzó a vestirse.


    —Tú no eres el problema en absoluto. — Contestó Dobiel— Todo se ha complicado cuando el ánima te ha elegido para contenerlo, pero eso no tiene nada que ver contigo, tú no has hecho nada malo. Esto es algo a lo que me tengo que enfrentar. Y ¿quien sabe?, quizás Michahel sepa que hacer.


    —Voy contigo. — Dije intentando localizar mi ropa


    —No, cariño es mejor que me esperes aquí, no es conveniente que me presente ante Michahel contigo, primero tengo que contarle todo lo ocurrido. —Dijo Dobiel


    Yo suspiré un poco decepcionada, no me apetecía en absoluto que Dobiel se fuera y menos quedarme allí sola. Pero quizás tenía razón, vete tú a saber dónde estaba el tal Michahel ese y seguro que no le haría ninguna gracia verme, cuando en realidad lo que esperaba era un libro.


    —De acuerdo, — dije apesadumbrada— te espero aquí.


    Dobiel terminó de vestirse y se sentó a mi lado, me dio un leve beso en los labios.


    —Intentaré estar de vuelta cuanto antes. Tú ponte cómoda, hay comida en la nevera, por si tienes hambre.


    —Vale, no te preocupes por mí. — Le dije incorporándome, me envolví con la sábana y dejé que me abrazase, me beso de nuevo.


    —Adiós Dobiel.


    —Adiós Carmen— Dijo Dobiel desapareciéndose lentamente.


    Me quedé un momento así, viendo su imagen desaparecer, y me sentí muy sola, allí en su hogar sin él me sentía desubicada. Bueno, dijo que volvería pronto, así que decidí entretenerme para que la espera se me pasase lo antes posible.


    Cogí mi bolsa de ropa y me fui al baño, era un baño muy grande, daba la impresión de estar excavado en la piedra, le daba un toque muy a baño árabe de paredes irregulares, todo era de piedra gris, el lavabo, el inodoro, y lo que parecía la zona de ducha, ya que vi un pequeño desagüe en el suelo al fondo, noté que el suelo tenía inclinación como esas duchas modernas que no tienen plato, sino que es el mismo suelo con caída, pero no veía por donde salía el agua, ni siquiera veía mandos para dar al agua, no había cortina ni cristal. 


    Me acerqué a mirar más de cerca y de pronto una lluvia caliente comenzó a salir del techo, me sorprendió mucho, y me empapó por completo con sábana incluida, pero era una lluvia muy agradable, eché la sábana al suelo y dejé que me mojase, era un agua que olía a bosque, salía a temperatura justa de calor, me mojé el pelo, y con las manos deslizaba sobre la piel aquella lluvia que parecía limpiar sin necesidad de ningún jabón, fue muy reconfortante, todo el cuarto de baño estaba sumido en un vaho que me habría las vías respiratoria con ese olor tan maravilloso, cuando creí que ya estaba limpia, busqué con la mirada alguna toalla, y vi que había varias ordenadamente colgadas cerca del lavabo, me dirigí hacia ellas, en cuanto salí de la zona de ducha la lluvia paró, fue muy chulo, sin duda algo mágico.


    Cogí una toalla grande para el cuerpo y otra pequeña para el pelo, aun había vaho, pero me di cuenta de que poco a poco se disipaba, incluso el suelo comenzó a secarse, entonces pude verme en el espejo, me veía tan bien que no parecía ni yo. Sin duda Draco en mi interior estaba ayudando a mí recién estrenada belleza, mi piel resplandecía sin ayuda de cremas ni maquillaje, mi vecino Mario me lo había dicho, y ahora me daba cuenta de que era así, era increíble sentirse así, he de reconocer que mi autoestima creció un poquito.


    Me vestí con unos vaqueros y una camiseta ajustada, también recogí las toallas y la sábana, no sabía muy bien qué hacer con ellas, sobre todo con la sábana que estaba empapada, la escurrí todo lo que pude y lo colgué todo de unas pequeñas protuberancias de la pared del baño, así podrían secarse.


    En frente del baño, estaba la pequeña cocina que Dobiel había montado en mi honor, ¡que adorable era!, abrí la nevera y mi estómago rugió al verla repleta. Decidí hacerme unos filetes de una ternera magnífica y una ensalada. Buscando por los armarios encontré todo lo que necesitaba y estrené la cocina.


    Fui a la habitación y coloqué la mesa y la silla cerca de la chimenea, mejor espectáculo no me acompañaría para cenar, así que lo disfruté muchísimo ensimismada en mis pensamientos y en el baile de las llamas sobre los troncos de madera.


    Cuando terminé de cenar me dirigí a la ventana, la luz rojiza crepuscular continuaba allí, era una luz preciosa, de nuevo toqué la membrana para comprobar que seguía siendo elástica, era algo que me llamaba mucho la atención, luego me fijé en la puerta, era de piedra maciza, se sabía que era la puerta por las grietas rectangulares alrededor de ella, ya que estaba bastante integrada en el muro. Observé que había unos dibujos grabados, el más destacable lo seguí con el dedo, parecía un tipo de ave con alas redondeadas desplegadas, me encantó, no sabía por qué, pero me recordaba un poco a Dobiel.


    Después me di cuenta que también había esculpidos otros símbolos, símbolos extraños que parecían estar alineados como formando una frase. Una espiral, un triángulo partido por la mitad, una estrella de cinco puntas, un círculo, así hasta 10 figuras estaban situadas justo debajo del ave, me concentré en averiguar que podían significar y de pronto de improvisto unas palabras me vinieron a la cabeza: “Aquí habita el Heraldo, al servicio de las almas, no perturbes su morada o conocerás tu destrucción”. Al parecer también podía leer este extraño jeroglífico.


    El Heraldo, ponía que era, Dobiel era el Heraldo, de pronto lo entendí, él era el mensajero de almas, quien las transportaba desde el plano humano a dondequiera que estuviese su jefe.


    Seguí mirando los símbolos geométricos, los dibujé con mi dedo sobre los mismos símbolos, al final había un símbolo en forma de extraña fecha que apuntaba a la derecha, seguí su rastro hasta la hendidura del final de la puerta, allí había otra marca que no estaba tan definida, parecía un pequeño agujero con polvillo de la pared, soplé sobre él y toda tierrecilla desapareció, quedando a la vista un agujero limpio, lo toqué con el dedo y en mi mente a apareció otra palabra: “abierto”, la dije en voz alta y de pronto la puerta comenzó a abrirse, la puerta se introducía dentro de la propia pared de piedra con un sonido de arrastre, me sobresalté y retrocedí hacia atrás.


    En unos segundos la puerta quedó completamente abierta, podía ver la luz vespertina del fondo, no sabía qué hacer, me acerqué con sigilo a la entrada y di una ligera ojeada. “Cierra la puerta Carmen” dijo en mi cabeza mi querido Angelito Bueno. Pero claro la había abierto por casualidad, no tenía ni idea de cómo se cerraba. 


    Decidí mirar un poco desde el lado interno de la puerta, allí no había nadie, al fondo estaba el ligero resplandor, a los lados no se veía gran cosa, lo único que se podía vislumbrar eran las paredes de la casa por fuera, que parecían estar enclavadas en una montaña pedregosa e irregular, me metí de nuevo. “Echa un vistazo, si no hay nadie, ¿te vas a ir de aquí sin saber cómo es este mundo?” dijo el Angelito Travieso. Y es que tenía que reconocer que tenía razón. Allí no había nadie, Dobiel había dicho que no tenía vecinos cerca, el anochecer era precioso, solo saldría un momento para ver desde fuera la montaña de la casa de Dobiel, enseguida entraría y buscaría la forma de cerrar la puerta. Además, Dobiel había dicho que por allí no vendrían los demonios, no habría peligro.


    Puse la mano con cautela por si allí hubiese otra membrana transparente, pero no había nada, atravesé la puerta con recato, hacía un poco de aire afuera y el olor a tierra era mucho más intenso, caminé unos pasos hacia delante y me giré, la casa de Dobiel estaba construida dentro de una alta montaña de roca gris oscura, el suelo era de tierra gris también, me recordaba un poco a la ceniza que expulsa un volcán, me giré para mirar a mi alrededor, no había vegetación, tal y como dijo Dobiel no había nada, era un lugar triste y solitario, me dio un poco de pena pensar que una persona tan buena y tan maravillosa como Dobiel tuviera que vivir en un sitio tan deprimente como éste. Lo único que podía dar algo de viveza a este sitio era la pequeña luz rojiza del horizonte.


    Me alejé unos pasos más para poder inspeccionar un poco los alrededores, la montaña de Dobiel era una mole de roca ligeramente circular que parecía terminar en punta, era muy escarpada, anduve unos cuantos metros rodeándola y fue cuando me di cuenta que había un camino que descendía, fui hacía allá para ver un poco a donde se dirigía.


    El camino descendía primero ligeramente y después de forma vertiginosa, me di la vuelta para regresar a la casa de Dobiel, pero en el giro resbalé con la arenilla y caí rodando, di un pequeño grito que retumbó con eco como si hubiese lanzado un chillido mayor del que había dado, y después de varias vueltas, me frenó la caída una gran piedra del camino, de nuevo grité, pero esta vez de dolor, me había dado un golpe en la cabeza.


    Me quedé un momento tumbada evaluándome los daños, mis manos estaban magulladas, y me dolía mucho la cabeza, eché una mano hacia mi cabeza y noté que tenía algo de sangre en la parte de atrás, esperaba no haberme descalabrado, me senté un momento utilizando la piedra de respaldo, y como vi que no me mareaba, intenté levantarme, me di cuenta al ponerme de pie que no había sufrido daños mayores, así pues, comencé el camino de regreso.


    La cuesta era muy empinada, me costaba andar, de pronto escuché un chirrido extraño que parecía venir del cielo, como si de un ave se tratase, miré hacia el oscuro cielo, pero no vi nada, de nuevo otro agudo chirrido, me asusté, ya que esta vez sí que me pareció ver una sombra en el cielo, me costaba mucho subir aquella inclinada cuesta, y más con el miedo que había empezado a sentir.


    Algo me agarró del pelo y me tiró hacia atrás, chillé, de nuevo caí rodando hasta la misma piedra, mi corazón iba a mil por hora, yo seguía sin ver qué era lo que me atacaba, mi cuerpo comenzó a temblar de forma incontrolada y entonces empecé a notar la extraña energía que me revitalizaba, me levanté y mi cuerpo comenzó a brillar de una luz dorada, entonces pude ver al ser que atacaba, lo que creía un ave, era como una especie de gárgola de aproximadamente 1 metro, mi luz la cegó y comenzó a retroceder en su vuelo dando erráticos golpes con sus alas, entonces comencé a correr subiendo la escarpada cuesta de nuevo cuando otro chirrido me asustó, traté de mirar de donde procedía, ya que oía distintos sonidos, resbalé una tercera vez y caí de bruces al suelo, traté de sujetarme con las manos al suelo mientras me deslizaba hacia abajo, hasta que otra vez la misma piedra me frenó, entonces noté como algo me cubría, una especie de manta negra con un olor a alcohol que me dejó débil y somnolienta.


    Traté de luchar contra ese sueño, pero el hedor penetraba con fuerza en mi nariz, y como si de una droga se tratase se apoderó con rapidez de mí, dejándome momentáneamente fuera de juego.

  


  


  
    Capítulo 14 


    —Yo te saludo mi Imperator— dijo Dobiel haciendo una reverencia.


    —He sido informado de un ataque en tu zona, Dobiel ¿tienes algo que explicar? — Preguntó Michahel con el rostro serio


    —Sí mi Imperator, Baal mandó a un destacamento a atacar a la humana que tiene el ánima, — contestó Dobiel sin pestañear—el ánima se ha introducido en ella.


    —¿CÓMO? — Gritó Michahel— Eso era precisamente lo que teníamos que evitar, ahora destruirá su alma para poseerla por completo. — Dijo Michahel enfadado alzando sus manos hacia arriba —No estás haciendo tu trabajo Dobiel. — Le acusó


    —Todo se ha complicado, el ánima de Draco está en ella, pero no la anula, la ha estado protegiendo, desconozco los motivos, pero el ánima la ha elegido para contenerla hasta su reencarnación. La Extractora intentó liberarla del cuerpo de la humana, pero no pudo.


    —¿Qué me estás diciendo Heraldo, que la humana sabe de la existencia del ánima? ¿Cómo es posible que el ánima elija a su receptáculo?, tú sabes que hay un pacto con las ánimas, ellos tienen su pacto sellado con el contenedor, su firma y su sello están ahora en el libro. — Dijo Michahel, sus alas se estiraron mientras hablaba— ¿Y has metido en esto a Malena? ¿Cómo es posible que se te haya ido tanto de las manos?


    —Ya dije que esa humana era especial, mi Imperator. El ánima ha querido estar con ella desde el principio, el hecho que la humana conozca nuestra existencia ha sido un mal necesario. Yo mismo se lo conté. —Explicó Dobiel, espero un momento a que Michahel digiriera este hecho— Fue atacada por los Gemelos de la Muerte que envió Baal, iban a matarla para conseguir el ánima, tuve que detenerlos, mi Imperator, en todo momento hice mi trabajo protegiendo el ánima. Sé lo valiosa que es el ánima, no podía dejar que la robaran. Intenté borrarle los recuerdos a la humana, pero no ha sido posible, no funcionan los hechizos con ella…


    Baal ordenó un ataque a la casa de la humana con al menos 10 demonios, debe saber lo importante que es el ánima, los contuve lo que pude, incluso Draco le dio poder a la humana, la transformó parcialmente en su ser original, pero eran demasiados. Recurrí a la Extractora como última medida, ella podrá dar fe de ello, sabía que su luz era lo único que la salvaría, a la humana y al ánima. Después, la Extractora intentó extraerla del cuerpo de la mujer, pero no pudo extraerla, la humana sufrió en el intento, de hecho, murió y el ánima la revivió. — Dobiel sabía que eran todo malas noticias, pero no podía mentir ni ocultar nada, asumiría la ira de Michahel.


    —El ánima quiere a la humana, le da poder y le ha dado vida. Que yo sepa eso es algo que no había ocurrido nunca. — Dijo Michahel cavilando—Tendré que investigar a la humana, ¿Dónde se halla?


    Dobiel entró en pánico, no se esperaba que Michahel quisiera investigar a Carmen, de hecho, no quería ni que se acercase a ella, del enfado más absoluto Michahel había pasado a la curiosidad, y no había nada más peligroso para un ser eterno que le entrara curiosidad por algo, puesto que no solía ser frecuente que nada ni nadie les intrigase después de tantos largos años de existencia. Dobiel había sentido curiosidad hacía poco y se había acabado enamorando de la persona que se lo había provocado.


    —Ella está protegida en mi hogar, no podía dejarla sola, solo pude esconderla en el Plano Oscuro. — Contestó Dobiel


    Michahel tomó aire sonoramente aireando su enfado, una humana en el Plano Oscuro, donde solo moraban seres viles, todo lo que Dobiel le había contado era extraordinario, Draco no intentó apoderarse de la humana, la protegía, sabía que el Heraldo le decía la verdad, no podía mentirle, pero era algo asombroso, algo estaba cambiando, esto podía ser el comienzo de algo nuevo. En el pasado, cuando se avecinaban cambios, empezaban de ese modo, ocurría un suceso homérico, en el mundo humano lo habían llamado milagros, no siempre eran para bien, a veces se exterminaban a muchos seres para reiniciar un comienzo, si, ya lo había visto antes, tendría que investigarlo para estar preparado, a fin de cuentas, todo lo que les ocurrieran a las ánimas eran responsabilidad suya.


    —El Plano Oscuro no es lugar para un humano Heraldo, ni siquiera debería saber de su existencia. —Dijo Michahel intentando dar seriedad a sus palabras— Entiendo los motivos, pero has de traerla aquí, al Plano de Luz.


    —Así es mi Imperator. — Confirmó Dobiel, sabía que debía traerla aquí, aunque no le hiciera ni pizca de gracia— Decidí presentarme ante ti para explicarte los motivos, creíamos que quizás tu sabrías que hacer.


    —¿Creíamos? — Preguntó Michahel suspicaz— ¿la humana conoce también de mi existencia? — Negó con la cabeza, al ver el gesto afirmativo de Dobiel.


    —¡HERALDO, SERÁS CASTIGADO DE NUEVO! — la voz de Michahel traspasaron en ecos toda la estancia— Tu debías haber conseguido el ánima para evitar que esto pasara. — Michahel recobró su enfado.


    —Asumiré tu castigo, mi Imperator, cuando resolvamos la situación de la humana— Dijo Dobiel sin amilanarse, y miro desafiante a Michahel. —No, antes.


    Dobiel sabía que su última frase cabrearía aún más a Michahel, pero no quería dar la oportunidad a que Michahel pudiera querer tomar el asunto como suyo, ni hablar. Iba a ser castigado de todas formas, lo sabía, y esa pequeña sublevación le añadiría más mierda a su condena.


    —He de resolverlo yo, puesto que he sido yo la causa. —Dijo Dobiel para no darle opción a Michahel a negarse.


    —Por supuesto. — Replicó Michahel— Claro que primero has de solucionarlo. La próxima vez que te convoque tráela ante mí. No, antes— Dijo Michahel con sarcasmo.


    El Heraldo ya había mostrado desaire a la autoridad en el pasado, se iba a arrepentir por su descaro. Michahel se concentró en su siguiente paso, llamar a sus súbditos para que averiguaran acerca de la humana, también debía hacer indagaciones con el oráculo, entonces mostrando desdén dio la espalda al Heraldo para hacerle entender que se marchara.


    —Así se hará mi Imperator— Dijo Dobiel. Esta vez no se molestó en reverenciarse, simplemente desapareció.


    **************


    Había dormido un buen rato, e intenté estirarme para coger mejor postura, porque no estaba nada cómoda, al hacerlo me topé con algo duro, tanto por arriba como por abajo, la cama de Dobiel me había parecido muy cómoda, no sabía porque ahora estaba tan dura, abrí los ojos para situarme. “Mierda, mierda, mierda”, no estaba en la cama de Dobiel, de repente me acordé de todo, me entró horror, claro que no estaba en la casa de Dobiel, mi Angelito Malo me había convencido para cometer una imprudencia y ahora estaba en algún agujero oscuro, en vete tú a saber dónde.


    “Joder, joder, joder”, me estaba poniendo histérica, intenté levantarme, pero noté un mareo que tuve que sujetarme a la pared, respiré profundo intentando que el oxígeno me ayudara a concentrarme, pero no fue una buena idea, allí olía a huevo podrido, así que al final vomité.


    Intenté calmarme, no podía ver nada, ya que estaba muy oscuro, por algo lo llamaban el Plano Oscuro pensé, bueno vamos a ver, cavilé, traté de ser lógica, recapitulemos; unas aves con grandes fauces me atacaron, bueno llamémosla gárgolas a falta de otro nombre, me habían tapado con algo húmedo, una manta que olía raro, como alcohol ¡ah! Eso era lo que me había hecho dormir y por eso me sentía mareada. Jope, no sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo, pero creía que podría llevar un buen rato. 


    Puse atención en ver si oía algo, no, no se oía nada, toqué las paredes y noté que, efectivamente era como un agujero, palpé hacia arriba y me di cuenta que era muy alto, no alcanzaba a ver nada, pero de todas formas miré hacia arriba, al cabo de un rato mis ojos se acostumbraron a esa oscuridad y pude vislumbrar que efectivamente me encontraba como dentro de un pozo, aunque no había agua, era un pozo seco.


    Respiré con cuidado, para no volver a vomitar, porque el olor era muy desagradable, me senté en el suelo y me concentré en brillar como había hecho durante el ataque de las gárgolas, pero como no sabía cómo había ocurrido, no brillé y eso me enfadó un poco, ¿cómo podía decir a Draco que ahora necesitaba salir de allí como fuera? Me estaba entrando un poco de claustrofobia.


    Solo se me ocurrió una cosa.


    —¿Hola? — grité— Ayuda por favor.


    Solo contestó mi propio eco, no obstante, volví a intentarlo, quizás Dobiel me escuchara. ¡Dios! ¿Cómo iba a reaccionar él al no verme?, pensaría que soy idiota por salir, pero es que ¿a quién se le ocurre semejante estupidez? 


    Me desesperé, no quería llorar, pero allí sola, encerrada a oscuras, echándome yo misma la bronca, pensando en Dobiel, colapsé y empecé a llorar, estaba asustada y no sabía que iba a pasar. ¿Y si me quedaba allí para siempre?, ¿y si venían los lobos y los bestias a por mí?, ¿y si no volvía a ver a Dobiel? Todas esas preguntas estaban echando más leña a mi más que desesperado estado de ánimo, así que dejé que salieran las lágrimas libremente con hipo incluido.


    Al cabo de un rato dejé de llorar y me encontré bastante mejor, seguía un poco asustada, pero haber llorado a moco tendido me había quitado el agobio, con lo cual podía pensar con más claridad.


    Dobiel me encontraría, él me salvaría como lo había hecho hasta ahora, sé que buscaría la forma de encontrarme, ese pensamiento me infundió valor, me puse de nuevo de pie y busqué si podía encontrar la forma de trepar, porque parecía ser la única forma de salir.


    Toqué por las paredes por si podía encontrar salientes o rugosidades que me sirvieran de apoyo, pero la pared estaba bastante lisa, esa opción no era buena.


    Solo me quedaba que el ánima que estaba en mi me ayudara, hasta ahora así lo había hecho, pero no sabía cómo llamarla, la energía había aparecido cuando la había necesitado, sin más, pero tenía que haber algo que la llamara, me quedé cavilando un momento. Si el ánima estaba en mí, supuse que sería más fácil que me ayudara puesto que se estaba ayudando a sí misma, ¿no? Yo era su recipiente, por lo que cuidaría que no me pasara nada, o al menos eso esperaba.


    Cuando había aparecido la energía, yo me encontraba en estado de pánico porque me atacaban, ósea que ahora que no me encontraba en ese estado, el ánima no sabía que tenía que ayudarme. Esa fue mi conclusión, quizás la adrenalina era lo que llamaba a la energía, pues ahora no tenía adrenalina para nada, después de mi llanto, del cual me alegraba que nadie hubiese presenciado, me había quedado muy tranquila, quizás algo enfadada conmigo misma, asustada por las circunstancias en las que estaba, pero era verdad, no estaba en ese estado de pánico.


    Suspiré y cerré los ojos, tenía que haber una forma de llamar a Draco, no tenía otra cosa mejor que hacer, así que me concentré.


    —Draco, ayúdame. —Imploré.


    —A mí la energía— Llamé.


    —¿Por favor échame un cable? — Supliqué.


    Nada, no funcionaba.


    —¡Maldito Cabrón!, tú me has metido en esto, tú me tienes que sacar —Chillé cabreada— DESPIERTA DE UNA VEZ.


    Mis dedos comenzaron a lucir, y un hormigueo recorrió mis brazos, ahí estaba la energía, era débil, pero la reconocí, ¿entonces el enfado también lo llamaba?, pues se iba a enterar. Yo, normalmente no decía tacos, pero cuando me lanzaba….


    —¿Eso es todo? —pregunté muy enfadada— NECESITO SUBIR, ARRIBA— señalé hacía arriba.


    Comenzaba a ver un poco gracias a la luz amarillenta de mis dedos, y vi que además mis uñas se estaban transformando, parecían garras, sí se estaban trasformando en enormes garras, sonreí maliciosamente. Era increíble, mis manos se transformaban y yo no sentía ningún dolor, solo ese agradable cosquilleo que me revitalizaba.


    —Vamos Draco IDIOTA, dame algo más. — No quería que se me pasase el enfado, pero cada vez más me costaba insultar al pobre dragón que me ayudaba.


    Noté como los músculos de mis brazos ganaban fuerza, también las piernas, de mis zapatillas salían unas garras igual de grandes que las de las manos, ah, ya comprendía eran para trepar.


    Clavé una de las garras de las manos en la pared del pozo y me sorprendí de lo fácil que la atravesaron mis negras garras, continué con la otra mano más arriba, después saqué la primera mano del muro y la clavé más arriba, ayudándome con las garras de los pies para subir más. Era increíble, me encontraba sujeta por las garras a la pared y no notaba mi peso, era como si yo fuese una pluma, así pues, comencé a subir. 


    Estaba muy profundo, o al menos eso me parecía, ya que estuve un rato subiendo, no sabía cómo había llegado a ese agujero, pero lo más probable era que me hubiesen tirado desde arriba, así me dolía la cabeza, debí darme un buen golpe, pero bueno, como últimamente me recuperaba tan rápido de mis heridas me alegraba de solo tener dolor de cabeza.


    Cuando llegué arriba, noté que había algo que no me dejaba continuar, el agujero estaba tapado, le di con la garra y se movió un poco, le volví a dar, efectivamente era una tapa de piedra, tenía varios agujeros, imaginé que sería para moverla, y de todas formas también entraba aire por ahí.


    La di un buen manotazo y la tapa salió despedida, así que me incorporé para poder salir. Allí el viento me rozó la cara, y lo agradecí muchísimo, todavía tenía el hedor de dentro del pozo en mi nariz, y aunque allí el aire también tenía cierto toque enrarecido, nada tenía que ver con el del agujero.


    Todavía mis manos conservaban la débil luz amarilla, me sirvieron para guiarme por aquel desolado lugar, no podía ver la luz del crepúsculo, con lo que supuse que estaría más profundo en aquel plano, anduve despacio, porque no podía andar bien con las garras de los pies y tampoco tenía mucha visión de lejos, entonces suspiré y le pedí a Draco que me quitara las garras, esta vez sí me hizo caso, ya que tanto mis manos como mis pies, volvieron a su estado normal, en cambio conservé la pequeña luminosidad de mis dedos.


    Después de andar unos metros, noté que pisaba algo hueco, entonces me paré y miré hacia abajo. Había descubierto otro agujero como el mío, me puse a cuatro patas para examinarlo mejor. 


    Sí, podía ver las aberturas a través de la tapa de piedra, acerqué la luz de mis manos y miré a través de ellas. Allí en el fondo me pareció ver un bulto oscuro, era grande. No sabía que podía ser, pero pensé que, como yo, el ser que estaba allí abajo debía estar prisionero.


    —¿Hola, hay alguien ahí? — Pregunté en voz alta antes que mi sentido común me advirtiese de donde estaba.


    La mole oscura se movió, y yo me inquieté.


    —Tranquilo, sé que estas encerrado ahí. ¿Sabes dónde estamos? — Pregunté pensando que quizás me daría una pista de donde estaba.


    Mi respuesta a esa pregunta fue un enorme rugido, un rugido de vete a saber qué tipo de bestia. Me quedé paralizada.


    Me aparté de la tapa y tomé aliento varias veces para calmarme. Por lo que se veía, una bestia estaba encerrada allí adentro, ¿Por qué?, pues no lo sabía, quizás no había comido suficientes cabezas humanas, o quizás era un loco, o quizás….


    —Huye ahora que puedes— Me dijo una voz grave retumbando.


    Era la bestia del agujero que me decía que huyera, entonces no era un loco, ¡que tonterías pensaba a veces!, yo también estaba encerrada en un agujero y no era una loca, o después de todo lo vivido quizás sí que lo era.


    —Volverán a por ti, puedo olerte desde lejos humana— Continuo la voz.


    —¿Dónde estamos? — Pregunté.


    —En un lugar donde no deberías estar— Contestó.


    —Ya sé que esto es el Plano Oscuro, quiero saber a qué profundidad estoy— Dije


    Nadie contestó, después de todo, lo mejor sería que me fuera.


    —Muy abajo— Dijo de pronto la voz.


    La bestia dijo que muy abajo, pero entonces la casa de Dobiel estaría muy arriba, ¡madre mía!, ¿Cómo iba a volver?


    —¿Por qué estás ahí? — Le pregunté, no sabía porque me interesaba.


    —¿Porque me han traído? — Dijo irónicamente la voz.


    —Ya veo, no me lo vas a decir. Pues vale amigo es tu decisión. — Dije poniéndome de pie.


    Miré hacia la derecha y después hacia la izquierda, no sabía a donde dirigirme.


    —¿Por dónde tengo que ir, para ir más arriba? —Le pregunté a la bestia


    La bestia enmudeció de nuevo, no me lo iba a decir. De nuevo miré a mi alrededor a ver si encontraba alguna pista, levanté mis manos para ver mejor.


    —Sigue el sendero de la derecha, entre las dos piedras gigantes del fondo— Contestó por fin


    Me dirigí a la derecha y caminé unos metros, entonces vislumbré las piedras, ese ser me estaba dando una escapatoria, o al menos eso esperaba.


    De pronto me sentí apenada por la bestia, volví a su agujero.


    —Muchas gracias— Le dije.


    —Vete antes que vuelvan — Me dijo.


    Me dio aún más pena la pobre bestia, yo me iba a ir y él se quedaría allí encerrado, hasta no sé cuándo que vinieran a por él y lo matasen, ya me había hecho una imagen mental de la pobre bestia muriendo y yo tan pancha. No podía, sabía que no debía, pero no podía dejarle allí


    —Bestia, si me prometes no hacerme daño, te saco de ahí— Le propuse.


    La bestia rio amargamente.


    —Una humana salvando a una “bestia”, ¿no me hagas reír? — Dijo de nuevo en su tono sarcástico.


    —Tengo mis trucos— Le dije enfadada por su tono de voz.


    —Y yo, y aun así no puedo salir— Dijo él— La tapa de piedra está hechizada, sino, ya habría salido estúpida humana— dijo enfadado


    —¡Ahí va qué idiota!,— le dije igual de enfadada— encima que intento ayudarte.


    —Yo no te he pedido tu ayuda, humana— Dijo tajante.


    —Ya lo sé, —dije igual de tajante— yo te la he ofrecido, pero veo que no quieres que una “humana” te ayude


    —No pierdas el tiempo conmigo, has de marcharte ya, si quieres vivir, ya vienen, los huelo— Dijo


    Me di la vuelta para irme, pero me giré para mirar de nuevo la prisión de la bestia. Me agaché y metí los dedos en las rendijas para tirar de la tapa, pero pesaba una tonelada por lo menos, tiré de nuevo, no iba a dejar que matasen a la pobre bestia, no podría dormir por las noches.


    Tiré y tiré y nada, ni una mota se movió, el sudor perlaba mi frente por el esfuerzo. Entonces mentalmente llamé a Draco, no contestó como era de esperar, así que mentalmente le lancé una serie de insultos que nunca habría dicho en voz alta, y antes de lo que yo hubiese esperado, las garras aparecieron de nuevo en mis manos, parecía que Draco por fin había abiertos sus orejas a mi llamada.


    Tiré y conseguí mover la tapa un poco, pero noté como una fuerza extraña volvía a colocarla casi de inmediato en su sitio, ¡mierda! pensé, debía ser el hechizo que había dicho la bestia, con la mía había sido mucho más fácil quitarla.


    Volví a concentrarme y mis músculos crecieron y tiré haciendo aún más fuerza, conseguí sacarla casi por completo, cuando de nuevo la energía del hechizo la volvió a colocar, eso me enfado mucho y le di varios puñetazos de frustración a la tapa.


    Entonces la tapa se quebró y cayó hacia abajo. Pegué un grito del susto, le iba a caer encima a la pobre bestia, al final sería yo quien lo matase.


    —¿Estás bien? — Grité dentro. Solo mi eco se escuchó.


    De pronto una sombra salió del agujero tirándome hacia atrás, instintivamente levanté mis garras para protegerme. 


    Noté un gruñido, cerca de mi cara, no quería moverme, la bestia me acechaba. Pero no podía ver bien, ya que las enormes garras de Draco tapaban mi campo de visión y la luminosidad de mis dedos había disminuido. Entonces las aparté un poco y la visión me espantó. Era un lobo deforme, su baba me estaba cayendo encima, sentí temor y repugnancia.


    La bestia retrocedió dándome espacio, me levanté y le enseñé mis garras, ya había asesinado a uno de su especie, lo haría de nuevo si me atacaba.


    La bestia me miró con sus desorbitados ojos rojos, y yo le miré fijamente, no me iba a acobardar, no con la ayuda de Draco.


    La bestia torció su cabeza como evaluándome y entonces dijo.


    —Huye humana, ya están aquí.


    Yo no podía verlos, pero entonces escuché el agudo chirrido de las gárgolas que se dirigían a mí. Entonces el lobo‒bestia saltó y atrapó a una de ellas llevándosela consigo al suelo, peleaban rodando por el suelo, la otra venía con las garras de sus patas abiertas hacia mí, pero envalentonada por la imagen del lobo luchando, tomé impulso gracias a la fuerza de Draco, también salté y la agarré por las alas, fue un error, ya que dejé libre sus propias garras que se me clavaron en el pecho, noté un dolor lacerante que palpitaba sin parar. Percibí la energía de Draco crecer en mí y de un golpe arranqué las elásticas alas a la gárgola, que cayó moribunda al suelo.


    Me llevé las manos al pecho, y noté como se empapaban de sangre, me asusté mucho, y entonces una luz dorada unió mis heridas y dejé de sangrar, pero aún me dolía mucho. Miré hacia los letales ruidos que hacían en su lucha el lobo y la gárgola, después miré hacia el sendero que me había indicado mi bestia amiga y salí corriendo con una velocidad sobrehumana.


    Corrí hasta que me quedé sin aliento, y entonces paré, el sendero era ligeramente circular y ascendía, pero seguía sin verse nada, solo tenía la luz de mis dedos y cada vez era más débil, necesitaba descansar, así que me tumbé y cerré los ojos intentando normalizar mi respiración.


    Cuando creí que ya me encontraba mejor, me levanté con la intención de continuar el vertiginoso ascenso, cuanto antes llegase a la casa de Dobiel mucho mejor, allí estaría a salvo, cerraría como fuese a cal y canto esa puerta, o quizás ya habría regresado Dobiel, mucho mejor, esa idea me alentaba más, comencé a caminar guiada por la luz que aún conservaba, las garras se habían retrotraído, en cambio la luz era un poco más luminosa, justo lo que necesitaba para caminar, Draco era un ser maravilloso, me costaría mucho volver a maldecirle.


    Caminaba tranquila, no veía mucho más que unos pocos metros, pero me di cuenta que todo era igual, tierra y piedras, a los lados del camino se veían grandes explanadas pedregosas, a lo lejos veía mesetas y pequeñas montañas, pero el camino seguía ascendiendo, cada vez me costaba más andar, mis zapatillas habían quedado perjudicadas después que las garras de mis pies las atravesasen, y como consecuencia tenía los pies llenos de polvo y de las pequeñas piedras que me entraban, cada ciertos pasos tenía que sacudir los pies para que al menos las piedrecillas salieran. Comencé a tener mucha sed, no sabía cuánto tiempo llevaba caminando porque allí el tiempo parecía haberse parado, pero al menos di 8 o 9 mil pasos ya que perdí la cuenta varias veces, es una tontería, pero comencé a contar mis pasos para intentar saber los metros que caminaba, definitivamente era penoso subir, y mi garganta estaba seca, tuve que parar para descansar.


    Me senté en una piedra del camino, y observé detenidamente el paisaje, era un mundo oscuro y triste, y sobre todo peligroso, aunque mis heridas del pecho ya habían cicatrizado gracias a mi protector, aun sentía una gran presión. 


    Comencé a tener sueño, estaba tan oscuro allí y yo estaba tan cansada, que me costó un triunfo no quedarme dormida, cerré los ojos un momento y entonces un gorgoteo me despertó, pensé que me había quedado dormida, pero debieron ser minutos, presté toda mi atención por si lo escuchaba de nuevo. “Glu, Glu, Glu”, ahí estaba, me recordó al ruido de agua, tragué saliva porque me hizo pensar en lo sedienta que estaba.


    Otra vez el ruido, me levanté para intentar localizarlo y me di cuenta de que venía de entre unas piedras a unos metros del camino, me acerqué con cuidado, ya que apenas si ya tenía luz en mis dedos, pero si era agua necesitaba beberla, me di cuenta lo débil que me sentía por la sed.


    Llegué hasta las piedras y me arrodillé para ver mejor, de entre las piedras se veía un pequeño nacimiento de algún manantial, un hueco de unos 60 cm de ancho donde del medio parecía salir burbujas, mi sed se intensificó, me toqué los labios y noté lo agrietados que estaban. No sabía qué hacer, mi cuerpo me pedía a gritos beber, pero yo temía que no fuese agua o que estuviese contaminada o algo así.


    No pude evitarlo, metí un dedo dentro a ver qué pasaba, la luminosidad de la yema de mis dedos atravesó el agua clara, porque eso era lo que me pareció, agua clara, limpia y sobre todo apetecible, sin darme cuenta me metí el dedo en la boca, las pocas gotas que entraron en contacto con mi lengua me supieron a gloria bendita, de todas formas esperé un rato por si aquellas gotas me hacían enfermar, al cabo de un momento recogí agua con ambas manos y bebí unos sorbos, mi sed se vio apaciguada, después me lavé las manos y cuando iba a lavarme la cara noté un fuerte olor, y a continuación algo me atrapó cubriéndome.


    Grité, pero de pronto recordé el tipo de olor que era, el olor a alcohol, me habían atrapado de nuevo, traté de no gritar ni de realizar inspiraciones profundas, porque con cada aliento me debilitaba, y entonces los escuché hablar.


    —Te felicito Aamon, tu plan ha funcionado— Dijo una oscura siniestra voz 


    —Los humanos son débiles Goliath, sus necesidades físicas los vulneran, te dije que la humana necesitaría agua, ja, ja, ja. Sabía que funcionaría. — Comentó una voz estridente— Baal pagará bien por ella.


    Traté de luchar contra el sueño, pero esa batalla la perdí. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 15 


    Su hogar estaba vacío, mucho más vacío que cuando él cada noche de La Tierra lo abandonaba para cumplir con su trabajo, el silencio que había encontrado al aparecerse en su hogar tras la reunión con su Imperator era desolador, un silencio que le atravesaba el corazón como una espada incandescente, un silencio atronador en sus oídos, un silencio que le dejó hueco por dentro.


    En su mente se había imaginado el retorno feliz a su hogar con Carmen, por un instante estúpido, Dobiel pensó que estaba completo junto a Carmen en su hogar, ahora después del regreso todo se había tornado en una terrible pesadilla. Carmen no estaba, la puerta que la mantenía a salvo de su mundo estaba abierta, no entendía cómo una humana podría haberla abierto, ni siquiera con la ayuda de Draco debería haber podido, su esencia como Heraldo estaba impregnada en esa puerta, nadie salvo él tendría el derecho a abrirla, nadie.


    Sin embargo, allí se hallaba él, totalmente desesperado, la única cosa que le importaba en el mundo había desaparecido, la buscó por todos los sitios, intentó localizarla por su olor, por su esencia, pero no la encontraba, lo cual solo podía significar que, o se encontraba muy abajo en el plano, o se encontraba en La Tierra, esto último era muy improbable. También había una tercera opción, pero por muy desesperado que se encontrase se negaba siquiera a pensarla, Carmen estaba viva, tenía que estarlo. Si le hubiese ocurrido algo tan malo él lo habría sentido.


    Había vuelto a su hogar después de su búsqueda, su rabia le había llevado a golpear todo aquello que pilló por medio, hasta que encontró una toalla con el aroma de Carmen, la cogió y se la llevó a su cara, la acarició con su rostro y se dejó caer al suelo abatido, una lágrima rodó por su mejilla, la tomó con su dedo, era algo inesperado, nunca antes había llorado, nunca antes había sentido un dolor tan intenso en su pecho.


    Aspiró profundamente, una vez más aquella parte de Carmen que se había empapado en la toalla, y se levantó, colocó esa preciada prenda en el sitio donde Carmen la había dejado y se frotó la cara intentando dar ánimo a sus afligidos ojos, tenía que ir abajo, a lo más profundo y comprobar si allí estaba Carmen, removería cielo y tierra para encontrarla, se lo debía a ella, se lo debía a él. Carmen debía encontrarse en algún sitio esperándole, estaba seguro de ello.


    No le iba a fallar, se transformó en sombra dando gracias de poseer su nueva habilidad de ocultación, decidió dirigirse al único sitio donde sabía que Carmen era codiciada, a la cueva de Baal, él mismo retorcería el asqueroso cuello del comandante si se le había ocurrido ponerle un dedo encima a Carmen.


     


    —Yo la encontré primero, —dijo Goliath gravemente—merezco más poder.


    —Yo le tendí la trampa, —dijo Aamon— sin mí no la tendrías, esa humana te habría arrancado el cuello con su poder, ya la he visto hacerlo.


    —Tranquilos muchachos, —dijo Baal mirando el bulto tapado a sus pies— los dos estaréis más que satisfechos, ahora mostrarme su cara, quiero verla.


    Goliath destapó el lienzo negro impregnado de la droga sempiterna que Hécate le había vendido, era muy práctico para cazar humanos y mantenerlos con vida hasta que decidiera alimentarse de ellos, se alegró de haberla adquirido, sabía que no había muchos lienzos. El rostro durmiente de la hermosa humana apareció, y a Goliath se le hizo la boca agua, era tan tentadora, su aura era tan pura que le procuraría buen alimento y energía durante mucho tiempo, pero había algo que codiciaba más, el poder de un original, eso le haría ascender a los puestos altos.


    —¡Por todos los demonios, esa humana es única! —Dijo Baal e inmediatamente se arrepintió de haberlo dicho en voz alta, aquellos demonios le pedirían más.


    —Así es, mi Comandante, yo estuve en su hogar, vi a Draco en ella, de hecho, él está en ella, su aura resplandece con el ánima de Draco, su propia aura ya es de por sí genuina. —Advirtió Aamon— Se la hemos traído a vos, mi Comandante, tenemos derecho a ella, según sus órdenes— Aamon hizo una pequeña reverencia.


    Baal nunca habría pensado que esa humana fuera así, vio tanta belleza en ella que le hería, le deslumbró completamente, no, no la entregaría, ella sería para él, al menos hasta que se cansase, pensó.


    —A su debido tiempo. —Dijo— Nunca dije que fuera de inmediato— Aseveró


    —Pero mi Comandante, sus órdenes eran claras— Dijo Goliath relamiéndose.


    Aamon percibió el deseo de Goliath y lo miró con odio, no se iba a quedar con la mujer, no la tendría si no fuese por él, Goliath era estúpido, su olfato era único y por eso la localizó, pero nunca la habría tenido sin su ayuda. También vio la cara de deseo de Baal, sus palabras le confirmaban que no la entregaría fácilmente, tenía que ser listo si quería obtener su recompensa. Goliath no era ningún problema, ya sabía cómo lo eliminaría, en cambio Baal era cruel e inestable, solo quería poder y ejércitos a su cargo, tendría que urdir un plan.


    —Por supuesto mi Comandante, la mujer es suya hasta que así lo decida, es su derecho. —Dijo Aamon haciendo otra reverencia. —Sin embargo, un pequeño adelanto nos convencería de su majestuosidad como líder indiscutible, así lo verán todos, y nosotros mismos, — dijo señalándose a ambos— así lo predicaremos a su ejército, ellos sabrán de su grandeza, mi Comandante. Ya sabe que hay seres, decrépitos de energía, que venderían su propia existencia a quien sabe quién, quizás al mismísimo Príncipe con tal de encontrar un miserable ser al que seguir a cambio de migajas.


    Baal se quedó un momento especulando, conocía a Aamon, era muy inteligente, y tenía el poder de predicción en corto plazo, aunque las predicciones podían cambiar, no era fácil que se equivocase, así lo confirmaba el hecho de haberse presentado ante él con la humana, previó que su plan funcionaría, sabía que deseaba poder, y era cierto lo que le decía, era mejor un ejército contento y temeroso de él, que un ejército traicionero. 


    No iba a despojarse de la mujer, ni tampoco de Draco que había dentro de ella, en cambio quizás, ceder unas pocas habilidades, que apenas usaba a esos dos desgraciados, no le haría más débil, sino más fuerte como líder, además sabía que en cuanto esos dos demonios muriesen el poder volvería a él, era su as en la manga, siempre podía matarlos.


    —¿Teméis que no cumpliré lo dicho? —dijo Baal en tono grave, sus ojos lucieron de furia,


    —No, mi Comandante—dijo rápidamente Goliath.


    Baal abrió sus manos y apuntó directamente al pecho de cada demonio, se desprendió de algo de su propia fuerza, tenía demasiada, también cedió la habilidad de sentir que alguien le atacara por la espalda, nadie se atrevería a atacarle. Un rápido y delgado rayo salió de sendas manos para ir directamente a los maltrechos corazones de sus súbditos. 


    Vio la cara de satisfacción de los demonios, le asqueó, aunque fuese él quien los hiciera más poderosos, le repugnó ver sus extasiadas caras recibiendo su poder.


    —Gracias, gracias mi Comandante. Es el más grande de todos. —Se apresuró a decir Goliath febril por haber recibido el poder del Comandante en persona.


    —No lo olvides Goliath, cumple con tu trato, u os despellejaré vivos. —Sentenció Baal.


    —Gracias mi Comandante, ha sido un “adelanto” de nuestra recompensa satisfactorio, así lo comunicaré a su ejército. —Dijo de nuevo Aamon con otra inclinación de su cabeza.


    Baal afiló su mirada hacia Aamon, supo que no se conformaría con lo recibido, “maldito hijo de perra” pensó, no sacaría más de él. 


    —¡Retiraos! —Ordenó Baal.


    Inmediatamente los dos demonios desaparecieron.


    Baal se acercó a la humana para verla más de cerca, su piel sin mácula le incitaba, quería alimentarse de su sangre, pero no lo haría aun, tenía que ver a la muchacha despierta, era tan deliciosa que primero quería satisfacer otra necesidad. Bufó cuan toro excitado, pensando en ello. Tenía que buscar la manera para que ella no se transformase con la ayuda de Draco, de momento el ánima de Draco estaba en ella, allí se quedaría, si se alimentaba de la muchacha y extraía el ánima, la humana no sobreviviría ya que también se alimentaría de su alma humana, una vez que se alimentaba sabía que no podría parar, lo quería todo. Pero la humana le atraía tanto, que podría esperar.


    La cubrió tiernamente con el lienzo, y se sorprendió de su propia ternura, se sintió extraño ante esa rara sensación de no querer dañar, sería que quería poseerla, esa muchacha le daría mucho placer, lo intuía, sí, era eso lo que hacía querer conservarla, nada más, pensó.


    —¡Guardias, llevadla a mis aposentos! —Ordenó


    2 demongargol se aparecieron y se llevaron arrastrando a la humana, Baal sintió que se le removían las tripas, pero no diría nada. No soportaba como la tocaban, se sintió celoso.


    —¡Atadla a la cama con la seda inquebrantable! Manos y pies. — Mandó con fiereza, sabía que ni Draco las rompería, esas ataduras tenían la mejor magia posible, pero tampoco la dañarían, ya que eran suaves como terciopelo. 


    ****************


    Estaba soñando que alguien me daba de beber una bebida asquerosa, de sabor amargo que me quemaba la lengua, alguien me tenía cogidos los brazos, no podía moverme, estaba en un lugar que parecía un bar excavado en una cueva, olía fatal, no podía ver a quienes me obligaban a beber, eran unas sombras amorfas, pero me tenían sentada en un taburete alto, cerca de una barra de bar llena de vasos, con esa asquerosa bebida, solo podía mover un poco la cabeza y trataba de negarme a beber, pero las sombras conseguían que bebiera vaso tras vaso, era repugnante, de pronto desperté.


    Tenía la visión borrosa y el estómago muy revuelto, traté de enfocar para ver donde estaba, el sabor que tenía en la boca lo recordaba perfectamente, era el mismo que cuando estaba en el agujero, pero mis ojos se negaban a abrirse por completo, se me cerraban a pesar de mis esfuerzos por mantenerlos abiertos, mis músculos estaban laxos, supe que estaba tumbada en una especie de colchón, ya que estaba muy blando y me encontraba cómoda, lo cual alimentaba más mi sueño, pero me negaba a quedarme dormida de nuevo, no quería volver a tener esa angustiosa pesadilla, traté de espabilarme, abriendo y cerrando fuertemente los ojos, me sentía mareada, como si hubiese bebido mucho, y aunque mi mente estaba embotada, poco a poco me iba despejando, hasta que pude mantener los ojos abiertos.


    Estaba mirando hacia el techo, tenía una clara imagen del techo de la cueva en la que me hallaba, por un momento pensé en la cueva de Dobiel, pero no, claro no podía ser tan bueno, el techo estaba altísimo y desprendía un resplandor de luz blanquecina. Intenté moverme pero no podía, giré la cabeza hacia la derecha y vi que mi brazo estaba extendido, quise moverlo pero aún no tenía fuerza suficiente, miré al otro lado y volví a ver mi otro brazo extendido, me concentré en moverlo y tiré hacia arriba, entonces fue cuando me di cuenta de lo que pasaba, tenía una cuerda que parecía lana brillante de color oro viejo en la muñeca, di un pequeño tirón para confirmarlo, sí estaba atada, miré al otro brazo y también tenía la cuerda, estaba totalmente atada. Traté de mover las piernas, y me angustié, también las tenía atadas, levanté un poco la cabeza para verificarlo.


    Inhalé aire profundamente para no echarme a llorar, esto era mucho peor que cuando me desperté en el agujero, estaba en una enorme cama de sábanas oscuras y brillantes, yo estaba en el medio con los brazos en cruz y atada a dos grandes postes redondos de piedras negra obsidiana, mis piernas estaban extendidas a lo largo y podía notar en los tobillos las mismas cuerdas, no podía moverme, solo el cuello.


    La habitación donde me encontraba estaba excavada en una cueva como la de Dobiel, era enorme y redondeada, no había ventanas, solo una enorme puerta enfrente de la cama en un lateral. Me concentré en llamar a mi querido Draco. En mi mente le llamé, no quería llamarle en voz alta, ya que en esa habitación estaba sola, no quería alertar a saber que bestia que pudiera entrar por aquella enorme puerta. “Draco te necesito”, esta vez noté un cosquilleo en mis brazos, parecía que me reconocía sin ninguna fuerte emoción, me alegré bastante.


    Tiré con fuerza de las ataduras de mis manos, pero ni siquiera se tensó la cuerda, me concentré en obtener más fuerza de Draco, y mis músculos crecieron, tiré otra vez con fuerza, esta vez sí se tensaron, pero las cuerdas parecían acero puro, no había forma de romper esa cuerda, pataleé con fuerza, pero solo conseguí mover mis piernas pocos centímetros, las cuerdas eran muy fuertes, debían estar hechizadas como la tapa del agujero del lobo, pero esa conseguí romperla, así que lo intenté con todas mis fuerzas, me retorcía por donde podía para intentar tirar de las cuerdas, pero simplemente no se rompían, temí hacerme daño de tanto como tiraba, pero solo notaba mis músculos cansados de tanto tirar, al final desistí, debía intentar hacer otra cosa.


    “Piensa, piensa”, me dije, pero la realidad me aplastaba como una losa, ¿Qué iba a hacer?, no sabía dónde estaba, pero seguro que me habían dado caza para llevarme ante aquellos que asaltaron mi casa. Bueno, de momento estaba viva, por lo que suponía que no me matarían inmediatamente, además me habían llevado a una habitación y me habían tumbado en una confortable cama, nada que ver con el agujero, claro que estaba totalmente a merced de quien viniera, ya que no podía moverme. “Fuego” pensé, quizás podría quemar las cuerdas, sabía que podía hacerlo, de nuevo me concentré en pedírselo a Draco. Ya podía notar como desde mi estómago hervía una energía calorífica inmensa, me sonreí victoriosa, cuando ya no pude contenerla la dejé libre contra una de mis ataduras, temí quemarme, pero apenas noté un ligero calor en mi brazo, noté que la cuerda cedía un milímetro, y tiré con fuerza, pero entonces se tensó de nuevo, no, la fuerza no funcionaba.


    Si conseguía quemarlo lo suficiente como para romperla podría soltarme, pero temía que pudiera quemar todo lo demás, antes había dirigido el chorro de calor hacia el gran poste de piedra, y como solo había piedra alrededor nada se había quemado salvo esa pequeña parte de la cuerda. Tendría que practicar hasta conseguir al menos romper una, después otra y otra, vale, sabía que podía hacerlo, tenía que concentrarme en lanzar un chorro de calor intenso y dirigirlo únicamente a las cuerdas. 


    —Vaya, vaya, si ya está despierta la bella durmiente— Dijo una voz oscura


    Me giré para ver a una de las criaturas más temibles que había visto hasta ahora, no era un lobo ni otro animal demoníaco, ni siquiera los gemelos bestias, era un enorme tío de más de 2 metros de alto, moreno de ojos oscuros y profunda mirada, tan solo su mirada me estremeció, tenía los hombros muy anchos y muy musculosos, iba vestido de negro y se acercó a mí con firmeza y decisión, como si fuera un objeto más de su colección personal, estaba claro que ese tío era un mandamás, y yo, un grácil corderito al que hincarle el diente, estaba totalmente a su disposición, esa sensación era completamente descorazonadora, pero decidí que no mostraría miedo, tampoco hablaría, no de momento, necesitaba tiempo y quizás lo consiguiera si estaba calladita. En cambio, mi corazón iba a mil por hora, a ese no lo callaría tan fácilmente.


    —¿Así que tú has sido la causante de tantos inconvenientes? —Dijo Baal acercándose a la humana.


    Verla dormida le había llamado la atención, ahora viéndola despierta se sentía totalmente atraído, su aura era irresistible, saber que la humana contenía dos almas, y una tan poderosa, le tenía intrigado y fascinado a la vez.


    —Vaya, se te ha comido la lengua el gato…— Cuanto más cerca estaba de ella más ganas tenía de lanzarse a por ella. –Tranquila, ya suplicarás.


    Baal se acercó a su enorme cama, allí estaba su cautiva, el ser humano más atrayente que había visto, trató de contenerse, pues solo sentía la necesidad de poseerla y arrancarle las dos ánimas, la de Draco le daría un gran poder y por mucho tiempo, la de la humana le daría un gran alimento para su cuerpo.


    Con ese “ya suplicarás” se me contrajeron las entrañas de miedo, pero yo seguía en mis trece de no querer demostrarlo, el haber pasado en los últimos días por los episodios más terribles de mi vida me había hecho más fuerte, quizás como jamás lo hubiese imaginado. Vi como el tío enorme se me acercó y se sentó en un lado de la cama, “maldito hijo de mala madre, pensé, ya podrás con una persona atada e indefensa”. 


    —Eres hermosa humana. — Dijo el tío y volví a estremecerme.


    Entonces el enorme demonio, acarició uno de mis brazos con sus dedos. “Dios mío, esto no tenía buena pinta”, pensé, mi estómago volvió a contraerse y el gran demonio hizo ademán de tocar mi cara, entonces en respuesta una arcada salió de mi boca, le vomité encima.


    Baal había sentido la energía de la mujer al acariciar su brazo, era electrizante, pero cuando intentó acariciar su rostro, la mujer le ensució, fue inesperado, pero estaba acostumbrado a muchos tipos de suciedades, esa inmundicia humana apenas le rozó el dorso de la mano y supo que era fruto del miedo, el miedo que tanto le excitaba.


    —Tranquila preciosa, de momento no te mataré, —dijo Baal limpiando su mano en las sábanas— primero pasaremos un buen rato juntos, quizás más de uno. Si te portas bien, tendrás todo lo que quieras, —hizo una pausa— bueno no todo, — se rio de su propio chiste— tendrás buenos vestidos, buena comida, mis esclavos te atenderán como a una reina.


    Pórtate mal… y solo tendrás dolor, un dolor que te atravesará el alma, y después te comeré viva poco a poco, y cuando tu cuerpo ya no aguante más, te arrancaré tu hermosa alma, y el ánima de Draco también. —Su voz se oscureció— No intentes ningún truquito de Dragón. —Advirtió Baal acercándose a la humana, quería lamer su brazo.


    —Mi Comandante, os reclaman— Dijo una voz cerca de la puerta.


    —¡DIJE QUE NADIE ME MOLESTARA! — Gritó Baal, sus ojos se volvieron rojos de sangre.


    —El Príncipe solicita vuestra presencia. —Se apresuró a decir la voz.


    Baal hirvió de furia, estaba disfrutando de la humana, en su mente ya se imaginaba todo aquello que le haría, y ahora el maldito Príncipe de los cojones tenía que interrumpir, cómo lo odiaba, su rango le hacía invulnerable, todos estaban a su servicio, él dominaba aquel Plano Oscuro. Y ahora le reclamaba, esperaba que fuera por algún extraño capricho, como en otras veces, y no que alguien hubiese largado algo del ánima de Draco. Se enfureció, si alguien había hablado lo mataría 100 veces.


    —¿Dónde está? —Preguntó Baal.


    —Al otro lado del espejo oscuro. —Dijo la voz


    Bien, no se había presentado en su cueva, debía ser la primera opción, pero tendría que ir de inmediato, El Príncipe era impaciente y caprichoso. Lo odiaba tanto, ¡Ojalá pudiera matarlo de una vez por todas!


    —¡Vaya, bella durmiente!, de momento te has librado, pero no temas que volveré por ti. ‒‒Sentenció Baal.


    Me quedé en shock un momento, el enorme demonio se estaba marchando, había sentido tanto asco cuando me tocó, mi estómago todavía estaba resentido por el olor de la manta, suponía que sería algún tipo de droga que me hacía dormir, ya que me sentía de esa forma, aunque ya había recuperado la consciencia totalmente, mi cuerpo estaba paralizado, ese demonio quería tocarme, ¡qué asco por Dios!, dijo que me daría de todo si me portaba bien, ¡Que cabrón, QUERÍA VIOLARME!, y que yo se lo pusiera fácil, lo llevaba claro, tenía que intentar liberarme como fuese.


    Me concentré y todos mis sentidos se intensificaron, de nuevo sentí la energía que me hacía más fuerte, mi visión se multiplicó por 10, me di cuenta que podía ampliar mi visión como un zoom, también percibí un extraño olor, todos mis sentidos se agudizaron, un olor que me recordaba a algo, pero en ese momento solo quería ver mis ataduras lo más cerca posible para intentar lanzar la llama invisible de calor hacia ellas, así era, una llama invisible, ya que no se veía fuego alguno solo el calor inmenso.


    Estaba decidida, ya notaba de nuevo el enorme calor en la boca de mi estómago, entonces de nuevo ese olor me distrajo, y en un segundo lo recordé, era un aroma a lavanda y a cuero que me encantaba, era muy sutil, pero me hizo llenarme de una enorme alegría, empecé a mirar desesperada de un lado a otro, no lo veía, pero no había duda, el gran sentido del olfato de Draco lo había detectado.


    —Dobiel, ¿estás ahí? — Pregunté insegura— Dime que sí por favor.


    Dobiel se quedó atónito, Carmen le había descubierto, su camuflaje era total, no sabía cómo había podido ser, solo se le ocurrió aparecerse delante de ella, para quitarle esa horrible sensación de abandono a Carmen, sí así lo sentía él, que la había abandonado.


    Cuando llegó a la cueva de Baal y consiguió entrar, vio como los esclavos de Baal arrastraban a Carmen por el suelo hacia otra estancia, sintió tanta ira que estuvo a punto de mostrase ante ellos, y tomarla en sus brazos para salir de allí. Pero se refrenó, había visto la cara de Baal al ver a Carmen, también había oído las órdenes. No la dañaría, al menos de momento, esperó en la gran sala de Baal para ver cuáles serían sus siguientes pasos, necesitaba saber cuáles eran sus intenciones. Baal podría querer quedarse con Carmen y su alma, o podría llevársela al Príncipe para ganar puestos y ejércitos, sabía que eso es lo que más deseaba Baal, poder.


    Sin embargo, después de ver su cara al contemplar a Carmen, no lo tenía tan claro, no estaba muy seguro de si sabía que el ánima de Draco ahora estaba en Carmen, de ser así, sabía que no la entregaría, la querría para sí, era un ánima muy valiosa, además estaba aquella mirada, una mirada de deseo, ¡por todos los demonios, no la iba a entregar!, pensó con certeza.


    Él había visto a Baal llamar a los Gemelos de la Muerte, y les ordenó que vigilaran a Goliath y a Aamon, dijo que tenían una misión, la de engrandecer a su líder por haberles traído a Carmen y haberles dado poder, si no lo cumplían, debían acudir inmediatamente ante él, así como de informar de cualquier traición. Los Gemelos desaparecieron dispuestos a cumplir las órdenes.


    Entonces decidió ir a buscar a Carmen, estaría en las profundidades de la cueva, donde Dobiel suponía que se encontrarían las estancias de Baal, tendría que ser en un lugar de difícil acceso, ese maldito comandante debía de cubrirse bien las espaldas.


    Caminó por el pasillo donde los demongargol se habían llevado a Carmen, el pasillo descendía hasta que llegó a un gran hall con varias enormes puertas, solo le llamó la atención una puerta, la que estaba al fondo, la que estaba custodiada por 2 demongargol, 2 esclavos de Baal que darían su vida por él, ya que él los dominaba y los controlaba, no iba a ser fácil entrar.


    La puerta estaba sellada, solo se abriría ante su dueño o ante sus esclavos, decidió esperar, en algún momento llevarían comida a Carmen, o al menos eso esperaba, ella era humana, necesitaba sustento.


    Estaba empezando a notar su disminución de poder, el camuflaje lo estaba consumiendo a pasos agigantados, cuando escuchó el bufido de Baal, aquel enorme demonio bufaba como el toro que era. Se levantó del suelo, donde había decidido esperar sentado para intentar ahorrar algo de energía y se puso en tensión, Baal iba directo a la puerta donde debía estar Carmen, intentó colocarse justo detrás para atravesar la puerta cuando lo hiciese él, sin embargo cuando la puerta se abrió a su dueño y quiso pasar, los demongargol colocaron sus lanzas puntiagudas formando una cruz, tuvo que frenarse en el último momento inclinándose hacia atrás, de otra manera hubiese chocado con las lanzas habiendo revelado su posición.


    Ahora sí que se sentía nervioso, aquel hijo de perra se había metido en la habitación con Carmen, de pronto sintió una punzada en el corazón que le paralizó el brazo izquierdo, era miedo, un miedo atroz a que Baal pudiera tocar a Carmen o quizás matarla.


    Comenzó a lanzar hechizos contra los demongargol, intentó lanzar una onda de fuerza, pero nada funcionaba, no poseía poder alguno, estaba a punto de quitarse el camuflaje, rompería aquella maldita puerta como fuese, estaba absolutamente desesperado, un ahogo en el pecho no le permitía respirar, en ese estado en el que se encontraba ya le daba igual que se le echara encima todo el puto ejército de Baal, no pensaba con claridad, en su cabeza solo estaba Carmen sufriendo. Sin embargo, un súbdito de Baal llegó y ordenó a los demongargol que abriesen la estancia, Dobiel vio otra oportunidad de entrar.


    Los esclavos de Baal se miraron inquietos, sabían que a Baal no se le debía molestar mientras estuviese allí y menos aun teniendo compañía, pero el mensajero volvió a dar la orden, venía a instancias del mismísimo Príncipe. Ese era un pase ineludible, descruzaron sus lanzas y abrieron la puerta, entonces Dobiel aprovechó para entrar, no se le pondría ya nada por medio.


    Lo que vio le dejó totalmente perturbado, Carmen yacía en una enorme cama atada de pies y manos, Baal estaba sentado junto a ella inclinando su cuerpo, pasó de todo por su mente, ya no podía soportarlo más, lucharía con ese hijo de la más grandísima perra que jamás había existido, lo destrozaría. 


    Entonces escuchó lo que el mensajero vino a decirle y su sentido común regresó, Baal debía marcharse, si se aparecía ahora mismo allí, casi sin poder, sería carne de cañón, no ofrecería ninguna protección a Carmen, en cambio si nadie sabía que estaba allí, tenía una posibilidad. Por mucho que le doliese ver a la persona que amaba en esas condiciones, debía ser inteligente, ya habría tiempo de ir a por ese cabrón.


    La puerta se cerró y Dobiel se quedó a solas con Carmen, se acercó rápidamente a verla, su rostro estaba constreñido, como si estuviese muy concentrada pensando algo, posiblemente en lo inútil que era él habiendo permitido que ella se encontrase allí mismo, ahora se sentía avergonzado. ¿Cómo se iba a presentar ante Carmen después de ver a Baal casi encima de ella? ¿Qué pensaría de él habiendo permitido aquello?


    Entonces ella, lo llamó, y ya no pudo soportarlo, ella había captado de alguna manera su esencia, entonces se apareció.

  


  


  
    Capítulo 16 


    —Alteza, –dijo Baal a modo de saludo, haciendo una breve reverencia ante la forma ovalada plateada que se había aparecido en la mitad de su sala. Oscilaba como un líquido en movimiento constante, en él se reflejaba la cara desdibujada del Príncipe. — ¿En qué puedo servirle? 


    —Comandante, he sido informado de que se encuentra en mis dominios un ser humano incorrupto. — Dijo una voz tenebrosa, su tono oscilaba como la imagen.


    Baal hirvió por dentro, alguien lo había traicionado, lo descubriría y le arrancaría el corazón.


    —Sí Alteza, una humana, un ser inútil que han traído a mi presencia como aperitivo. —Dijo Baal intentando no darle importancia, ya había traído otras veces a humanos para su propio placer, seres de poca pureza, le estaba permitido, ya que esas ánimas no estaban a la altura de un Príncipe.


    —El Nigromante advierte que el humano que se halla en el Plano Oscuro es un ser humano capaz de albergar 2 ánimas, no deberás dañarlo Comandante, –advirtió el Príncipe— no hasta que sepamos que ánimas habitan en ella. Deberás custodiarla hasta que la reclame.


    Baal no salía de su asombro, el Príncipe la reclamaba, no, no la tendría, haría todo lo que estuviese en su mano para no dársela, tendría que iniciar una conspiración para atacar al Príncipe, si había alguna forma de matarlo y asumir su cargo la encontraría, ya le había conseguido suficientes ánimas al Príncipe, ésta sería para él.


    ¡Maldito Príncipe!, solo estaba allí por ser el hijo primogénito de su padre, ¿y Baal qué?, él hacia todo el trabajo, controlaba a los ejércitos, ponía en movimiento todo el plano con la energía que conseguían de las almas de los humanos y de las ánimas de los seres celestiales que lograban robar, todo funcionaba gracias a él, y solo le dejaban migajas, solo por ser el quinto hijo de su padre, los demás vivían como reyes, todos ellos, todos menos él, tenía más derecho a ése trono, su padre le dio el trabajo más duro, los otros solo lo disfrutaban.


    ¡Basta ya!, no, no la entregaría nunca, ella era suya, pondría a los ejércitos en su contra, ¡Maldito Benzebú!, contaba con todos los lujos que Baal nunca tuvo, el Nigromante se lo regaló su padre, el primer ser oscuro que vino a La Tierra, con él tenía la ventaja de saber cosas que de otra manera no sabría, podía conocer el futuro, poner en marcha los acontecimientos que le llevarían a la victoria.


    Ya iba siendo hora de que todo fuera para él, su hermanastro había disfrutado demasiado tiempo del Plano, tenía que hacerle desaparecer para siempre.


    —El Nigromante puede equivocarse alteza, ya ha pasado antes —Atacó con su mejor baza.


    El Nigromante predijo que el hijo en La Tierra del Príncipe dominaría ese mundo, pero acabó suicidándose, ni siquiera los seres celestiales tuvieron que matarle, cuando hacía unas décadas en La Tierra el hijo del Príncipe consiguió hacerse con el poder y enfrentarse a medio mundo, arrasó a una raza de humanos, librándose sólo aquellos que pudieron escapar, logró dar mucha energía al Plano Oscuro, quería mejorar la raza humana, pero acabó encerrándose para quitarse cobardemente la vida que el Príncipe había conseguido darle después de muchos intentos, sí, consiguió millones de almas humanas, y de las más puras, almas inocentes, pero él nunca fue un guerrero, su débil alma se perdió para siempre.


    Baal vislumbró en la imagen cambiante del espejo un fulgor rojizo.


    —Comandante, te ordeno que conserves a la humana hasta que yo decida, —amenazó— si le ocurre algo, se te hará responsable y serás arrojado al olvido durante un eón.


    Ahora se atrevía a amenazarlo, el rostro de Baal se ennegreció adoptando su forma animal por un momento. Bufó y se irguió sobre sus patas traseras, fue una demostración de furia ante el Príncipe, pero se había estado conteniendo tanto que ya no pudo más. Aun así, atinó a decir.


    —Se hará lo que el Príncipe desee.


    —Así sea. —Dijo el Príncipe—Ahora vete a saciar tu hambre con otros humanos, hay miles de millones, seguro que tus esclavos pueden procurarte más. Esa humana es para mí— Sentenció el Príncipe.


    Baal tenía que acatar, al menos eso sería lo que el Príncipe vería. Volvió a su forma humana e hizo otra breve inclinación.


    —La conservaré hasta que la reclaméis, Príncipe.


    El espejo desapareció y Baal se quedó allí plantado, lleno de ira, claro que la conservaría, pero no para él, esa humana iba a ser para Baal, ya había aguantado mucho, era momento de que las cosas cambiaran, él sería el Príncipe, todo iba a ser para él de una vez por todas.


    Baal necesitaba aplacar su furia, sus esclavos se miraban atemorizados, Baal era una bestia cruel, en el estado en que se encontraba podría fulminar medio ejército, lo único que lo calmaría era sangre.


    Los demongargol desaparecieron un instante y volvieron a aparecer con dos seres anodinos apenas tapados, en algún momento debían haber sido humanos contaminados, seres que habían sido infectados en La Tierra con la enfermedad de la sangre, sus almas estaban putrefactas, no procurarían alimento, pero daba igual, no era alimento lo que el Comandante quería, solo deseaba desahogar su cólera, hacer sufrir, torturar para luego tomar su sangre, así era la vida en el Plano Oscuro.


    Los seres anodinos miraban a su alrededor desubicados, se movían lentamente, sus ojos eran de un azul pálido, su piel era fofa y blanquecina, apenas tenían pelo, no habían sido alimentados en mucho tiempo de su sustento vital, la sangre humana.


    Aquellos seres eran cazados y retenidos en las catacumbas para alimento de los que habitaban en el Plano Oscuro, ahora había llegado su final.


    Cuando aquellos seres, despojados de casi toda su humanidad, vieron a Baal, chillaron en un grito agudo, Baal se relamió, dio caza a uno de ellos partiéndole la espalda entre gritos de dolor, el otro en movimientos torpes trató de escapar, pero tropezó con sus propios pies y cayó al suelo en estado de pánico, así era como más le gustaba al Comandante, se acercó lentamente, la criatura vio la forma original de Baal y sintió su final. Baal lo corneó lanzándole hacia arriba, cuando cayó de nuevo al suelo lo hizo en dos partes, aun así, no murió, la infección no lo dejaría morir tan fácilmente.


    La escena era dantesca, Baal se resarció de su ira arremetiendo una y otra vez contra aquellas criaturas, cuando ya no vio horror en sus demudadas caras se alimentó de ellos, dejando partes de sus cuerpos por todos lados, incluso sus esclavos, acostumbrados a los horrores que causaba Baal, miraban repugnados aquella terrible visión.


    Baal ya calmado, se sentó en su trono satisfecho, sus ropas estaban rasgadas por las transformaciones, también estaban manchadas de sangre, no le importaba, se encontraba en un trance calmado. Era hora de pensar, era hora de elaborar su plan para derrocar al Príncipe.


    *************


    —¡Dobiel, amor mío, lo siento! —Dije en un susurro, fue la única disculpa que se me ocurrió—Yo… abrí la puerta, quería ver que había al otro lado. No debí hacerlo.


    Dobiel se quedó mirando fijamente a Carmen, ella se disculpaba, no lo entendía, Dobiel la había llevado al Plano Oscuro, era su responsabilidad, y en cambio ella se disculpaba, estando allí, amarrada a la cama, después de que Baal…. Cerró fuertemente los ojos.


    —Por favor perdóname— Rogué, vi la cara de desilusión de Dobiel, yo le había fallado, no tenía que haber salido nunca de su casa, todo esto no habría pasado si me hubiese estado quietecita.


    Dobiel se quedó estupefacto, le pedía perdón. Apenas sin energía, vacío de poder y tremendamente afligido se acercó a Carmen, se recostó sobre su pecho y la abrazó.


    —Me pides perdón a mí, —dijo contra su pecho— yo, que te he arrastrado a este mundo, que estás aquí por mi culpa, que estas en el peor de los infiernos, en la cueva del ser más cruel que existe. — Hizo una pausa— Lo he visto. Le he visto cerca de ti.


    Dobiel estaba tan triste que no pude evitar contagiarme, aquella conexión que nos unía me hizo sentir lo que él sentía, se sentía culpable, se sentía asustado, pude notar que apenas tenía vitalidad. Él creía que el enorme demonio me había tocado, que había abusado de mí, no podía dejarle creer eso.


    —¡Ese gilipollas no me ha tocado!,— mentí un poquito— bueno, no como le hubiese gustado, además no me da miedo, si pudiera liberarme de estas cuerdas no se pondría tan chulo ¿sabes? Ahora sé cómo llamar a Draco.


    Dobiel levantó su mirada y allí vio a la pequeña humana débil y quebradiza, ¿Cómo había podido pensar eso alguna vez? Ella le calmaba, le consolaba, le hablaba de enfrentarse al Comandante del Plano Oscuro, no pudo evitarlo se le escapó una sonrisa. Ahora que había hablado con ella, que ella no lo veía como él se sentía, le proporcionó fuerzas, se acercó a ella y le besó en los labios.


    —¡Para, para, para! —Dije— Acabo de vomitar


    —¿Qué? — dijo Dobiel sorprendido—, he pasado un calvario, cuando no te vi en mi hogar, me volví loco pensado en lo que te habría podido ocurrir, te he visto aquí, en este maldito lugar, ¿crees que eso me importa?


    —Vamos Dobiel, ya habrá tiempo, yo también estoy muy contenta de verte, más que contenta, — dije— pero es asqueroso, todavía tengo el sabor de la droga que me pusieron.


    —¿Te drogaron, así es como te han cogido? —Preguntó Dobiel


    Le hice un breve resumen de cómo había llegado hasta aquí, tampoco quise entrar mucho en detalles, sabía que mis palabras le dolían. Ahora lo único que podía pensar era en salir de esta asquerosa cueva lo antes posible. Antes de que volviera aquel gran demonio. Las palabras que me había dicho Dobiel sobre él se me habían quedado grabadas en la retina. “El ser más cruel…”


    —Solo tengo que soltarme— Dije


    —No podrás, estas cuerdas son de seda inquebrantable, no se pueden romper. Hay que buscar otra manera— Dijo Dobiel


    —Ya lo sé, — dije poniendo tonillo— he podido comprobar que no se rompen. ¿Pero sabes una cosa?, se pueden quemar, sí, es lo que estaba intentando hacer antes que Don Demonio viniera.


    —Don Demonio presumo que es Baal —dijo Dobiel— ¿Así que puedes quemarlas? 


    —Sí, bueno Don Demonio, el Gran Demonio, que sé yo, como no se me ha presentado, pues le he puesto nombre— mi estado de ánimo iba en aumento, estar cerca de Dobiel tenía este efecto tan maravilloso— Y sí, puedo quemarlas, pero tengo que concentrarme mucho para que solo el calor toque la cuerda, así todo el calor se concentra.


    —Estupendo, eso son muy buenas noticias, inténtalo por favor. Ahora tengo que recuperarme un poco, ser invisible me consume mucha energía, y la vamos a necesitar para salir de aquí. — Dijo Dobiel deslumbrado, la pequeña Carmen era impresionante.


    Me sentía pletórica, tener a Dobiel a mi lado, sentir su amor, me dio un ánimo renovado, sabía que podía hacerlo, me concentré de nuevo, y de nuevo Draco me prestó su poder, dirigí mi vista a un punto de la cuerda, justo por encima de mi muñeca, inhalé profundamente alimentando el calor interno, entonces lo dejé salir en un largo y lento soplido.


    Sí, la seda de la que me hablado Dobiel comenzó a encogerse, primero microscópicamente, pero con la aguda visión de Draco yo podía verlo, y después de manera totalmente ostensible, continué soplando mi llama etérea, hasta que ya solo un pequeño hilo quedó, procuré no tirar ni un ápice, pues supe que con solo esa ligera tensión, la seda se regeneraría, así pues con toda la paciencia de la que pude disponer, esperé estoicamente calentando aquel ultimo hilo, y entonces se consumió del todo dejándome libre ese brazo.


    —¡Magnífico Carmen, eres maravillosa! — Vitoreó Dobiel


    —Te dije que podía hacerlo— Dije, tenía una espléndida sonrisa de oreja a oreja.


    —Ahora por favor date prisa, has de quemar el resto antes que venga Baal— advirtió Dobiel— Si no nos ve, será más fácil, si no tendremos que luchar con él.


    Ni me lo pensé, me concentré en el otro brazo e hice lo mismo, hasta que conseguí liberarme, era genial sentirse tan poderosa. Entonces me senté en la cama y llamé a Dobiel, cuando se me acercó lo suficiente le abracé con fuerza, lo necesitaba, él había estado cerca de la puerta guardando por si alguien entraba, ahora que lo tenía entre mis brazos me sentía completa, también pude sentir que a él le pasaba lo mismo. 


    Le miré a sus espléndidos ojos verdes y le besé, ya me daba igual todo, sentirme liberada de las ataduras y poder tener la posibilidad de abrazarle me llevó a hacerlo, además el calor había purificado el sabor amargo de la droga, por el contrario, los labios de Dobiel eran pura miel.


    —Te quiero mucho Dobiel —Le dije, necesitaba decírselo como el comer.


    —Yo también te amo. — Dijo Dobiel abrazando fuertemente a Carmen— Tus besos también me regeneran, he recuperado parte de energía. No solo te amo, sino que también te necesito


    ¡Dios! Incluso allí en el peor sitio del mundo, yo me sentía feliz, creo que allí donde fuese sería feliz, mientras estuviese con él.


    —Por favor termina con las otras cuerdas, creo que podré transportarnos a mi hogar, después desde allí iremos al Plano de Luz— Indicó Dobiel


    —¿Al Plano de Luz? —Pregunté, eso era nuevo.


    —Por favor Carmen, apresúrate— Me dijo Dobiel.


    La última cuerda apenas me costó, ya le había cogido el truquillo, así que cuando por fin salí de aquella horrible cama y me puse de pie, Dobiel trató de trasladarnos a su casa.


    —No funciona— Dijo Dobiel


    —¿Cómo que no funciona? ¿No tienes energía? — Le pregunté, sabía que él necesitaba energía para todo, y me había dicho que ser invisible había consumido mucha energía.


    —No, no es eso, tengo energía, al menos para hacer esto debería poder. Es esta estancia, tiene algún tipo de hechizo que no me permite hacerlo. ¡Mierda! — Dijo Dobiel


    —¿Y entonces qué hacemos? —Pregunté


    —La puerta no se abrirá, salvo a su dueño o a sus esclavos— Me dijo Dobiel.


    —¿Tenemos que ver a ese mamón de nuevo? — Pregunté, no me hacía ninguna gracia


    —Sus demongargol están fuera, custodian la puerta, te custodian a ti— Dijo Dobiel


    —Quizás si yo los llamo. ¿Crees que abrirán? — Le pregunté. Tenía una idea


    —¿Y porque iban a hacerte caso? — preguntó Dobiel— Eres su prisionera, no te dejaran salir. Ni el calor de Draco podría abrir esa puerta.


    —¿Y si te dijera que sí me harían caso? — Recordé lo que el Gran Demonio me había dicho.


    —¿Tienes alguna habilidad nueva de Draco, digamos una que domine a las masas? —Preguntó divertido


    —No, pero Baal me dijo…que si me portaba bien…, — dudé un momento— tendría todo lo que quisiera, bueno todo excepto la libertad, claro.


    —¡Maldito hijo de perra! Así que te quería para él. — Dijo Dobiel, su tez se volvió rojiza, toda expresión de humor se esfumó— Le voy a destrozar.


    —¡Tranquilo cariño! Una cosa es lo que él quiera y otra cosa lo que tendrá, que será nada, tu y yo nos vamos a ir de aquí— Me apresuré a decirle, le acaricié su brazo y aquello pareció calmarlo.


    —De acuerdo, inténtalo, será más fácil matar a sus esclavos que a él— Dijo Dobiel suspirando


    Vale, ahora que lo había convencido, no sabía cómo podía llamar a esos esclavos.


    Me acerqué a la puerta, y de nuevo pedí ayuda a Draco, no sabía que podía esperar, así pues, sin saber muy bien que hacer pegué mis labios a la fría piedra de la puerta.


    —¡Esclavos de Baal, abrid la puerta! — Dije. Noté como la puerta vibraba ligeramente con mi voz


    No pasó nada, lo intenté de nuevo.


    —Esclavos de Baal, vuestro jefe dijo que me obedeceríais, he hecho un pacto con él— Dije de nuevo, mi voz retumbaba contra el muro de piedra, haciendo que reverberara por toda la estancia.


    —¡Necesito comer! — Fue lo primero que se me ocurrió—SI NO ABRÍS LA PUERTA Y ME TRAÉIS COMIDA LO LAMENTAREIS—Les amenacé con mi mejor tono autoritario.


    No pasó nada. Despegué los labios de la puerta y le pregunté a Dobiel si estaba seguro de si había alguien al otro lado, desde luego con esas vibraciones, seguro que me habían oído. Draco era un ser magnífico por prestarme ese nivel de voz.


    Entonces la puerta comenzó a abrirse lentamente, Dobiel me atrapó y me echó a un lado con él. Cuando casi estaba abierta la puerta por completo, Dobiel se lanzó en un movimiento ultra‒rápido sobre una gárgola, que eran a lo visto, los esclavos de Baal. Yo tuve un chuté terrible de adrenalina haciéndome, sin pedirlo, más alta y más fuerte, mi piel refulgía en un dorado magnífico. Mis manos se habían convertido en las afiladas zarpas de Draco.


    Sin dudarlo me lancé sobre la otra gárgola, que se vio deslumbrada por mi brillo, eso me dio la ventaja y la desarmé, tomé su lanza y la arrojé lejos, dejándola clavada sobre el duro muro de piedra, me sentía tan fuerte e invulnerable que atrapé a la gárgola por su pequeña cabeza y la lancé fuertemente sobre el mismo muro de piedra, aquella gárgola quedó inconsciente sobre el suelo, pude ver que tenía sangre sobre su cuerpo, eso me frenó un poco de tratar de rematarla, pero al verla allí recordé el terrible dolor que una de ellas me había causado en el pecho, eran seres malignos. No obstante, me paré, ya no podía hacerme daño alguno.


    Dobiel se quedó maravillado, Carmen luchaba con destreza, se había vuelto a convertir en algo similar a la forma de Draco, pero seguía siendo ella, hermosa, cautivadora, y compasiva, pudo acabar con el demongargol, pero se apiadó, él no podía dejarlo con vida, podría contar a Baal como habían escapado de allí, cuanto menos supiera su enemigo mejor. Se acercó a su esclavo inconsciente y le lanzó una descarga eléctrica, el esclavo se carbonizó dejando en el suelo una sucia mancha oscura, el resto se volatilizó.


    —Lo siento Carmen, no podemos dejar a nadie con vida. — Dijo Dobiel mirando a Carmen fijamente—Le hubiese contado a su amo como escapamos.


    —Bueno, supongo que es cierto—Dije un poco apenada


    —Vayámonos de aquí, ven acércate—Dijo Dobiel cogiendo la mano de Carmen.


    La abrazó fuertemente le dio un plácido beso en la mejilla y concentró el poder que había recuperado en transportarles a su cueva.


    Cuando sentí de nuevo el abrazo de Dobiel, cerré los ojos, cuando los volví a abrir habíamos regresado a su casa, él tenía claras muestras de cansancio, yo en cambio me encontraba muy bien, por fin estaba con Dobiel, en su casa, todo lo demás había quedado atrás. Ya nada malo me podría pasar estando con él. Miré alrededor.


    —Dobiel, han entrado en tu casa, mira como esta todo— Dije al darme cuenta que, todo estaba revuelto y tirado.


    —Aquí, no ha entrado nadie, ni siquiera tú debías de haber podido abrir la puerta— Dijo Dobiel


    — Bueno, yo seguí los símbolos y yo que sé, se abrió. ¡Pero mira cómo está tu casa! — dije señalando alrededor.


    —Creo que tú, ya eres parte de mí, si no, no se habría abierto. Y mi casa está así, no porque nadie haya entrado, verás. Cuando volví y no te vi…, fui yo, estaba absolutamente desesperado, no sabía que te había pasado, me volví loco— Dijo abrazándome de nuevo.


    —Bueno, eso ya ha pasado, ahora estamos aquí los dos, no volveremos a separarnos, ¿de acuerdo? — Pregunté


    —Estoy de acuerdo. Aunque veo lo bien que te desenvuelves con tu amigo— Dijo Dobiel sonriendo de lado.


    —Creo que Draco y yo nos hemos hecho muy buenos amigos. —Confirmé.


    —Te has convertido en una luchadora experta.


    Me eché a reír, yo que tenía menos fuerza que un niño, si hasta se me resistían los botes de conservas, anda que no tenía que ir veces a casa de mis vecinos a que me abrieran un bote de mermelada, es que algunas veces era imposible abrirlos.


    —Yo no soy una luchadora, que va, si no fuera por mi “amigo”, yo no sería capaz de nada, te lo aseguro.


    —Los poderes de Draco te hacen fuerte y te dan poder, pero la valentía es algo que no se transmite, y tú, pequeña Carmen, eres muy valiente—Dijo Dobiel orgulloso.


    Este hombre me decía esas cosas, y yo la verdad me derretía, jamás en la vida pude pensar en que podía querer tanto a alguien, pues así era, estaba loca por Dobiel, con su mundo de sombras incluido, podía pasar por todo, pelear, conocer los peores demonios del universo, todo eso merecía la pena solo por haberle conocido.


    —Tenemos que irnos, recoge tus cosas, nos vamos al Plano de Luz— Dijo Dobiel


    —Al Plano de Luz, supongo que allí habrá mucha luz, es lo contrario al Plano Oscuro ¿no? — Pregunté


    —Pues de algún modo sí, está justo al otro lado de La Tierra, el sol alimenta el Plano de Luz, siempre se halla en ese lado, donde está el sol, como en este mundo, allí hay ciertos niveles de luz, en la parte más profunda la luminiscencia es total y muy brillante, en la parte más superficial, hay una luz menos intensa, es como un amanecer, hay mucha luz, pero no un sol radiante. —Dijo Dobiel


    —¿Y a qué parte vamos nosotros? — pregunté


    —A la parte más superficial, es en la que se encuentra la Biblioteca de Ánimas, es donde está Michahel— Contestó Dobiel


    —¿Pero no te afecta la luz? — Pregunté recordando donde vivía Dobiel


    —No hay muchos sitios donde yo pueda ir en el Plano de Luz, pero dentro de la Biblioteca puedo entrar, allí no entra la luz y es un lugar que conozco bien, puedo ir sin problemas— Contestó Dobiel.


    —¿Así que voy a conocer a tu jefe?, bueno pues si no te importa, voy a darme una ducha rápida en tu maravilloso baño y ponerme un poco presentable, me siento un poco sucia—Dije


    —Claro, tenemos tiempo para una ducha rápida— Dijo Dobiel mirando sugerentemente a Carmen.

  


  


  
    Capítulo 17 


    —Cuéntamelo todo María Elena— indicó Michahel


    —No hay nada que no te haya dicho ya, me has pedido que te diga cómo es ella y lo que hemos hecho y hablado, y es lo que he hecho, — dijo Malena, no le gustaba la forma en que se había dirigido a ella, con su nombre completo, su nombre que la identificaba como el ser puro de Luz que era.


    —¿No te estás guardando nada? Sé que tienes ciertas habilidades— Dijo Michahel entrecerrando sus ojos.


    —¿Algo como qué? ¿Qué es una humana especial? ¿Que el ánima de Draco también lo sabe y por eso la ha elegido? Eso ya lo sabes. Carmen es una mujer muy buena, su aura es pura, su vida es la vida de una persona normal. — Contestó Malena. 


    Michahel la había hecho llamar, en otros tiempos esa llamada la habría alegrado mucho, ella le respetaba como líder, le admiraba, incluso le reverenciaba, pero las cosas habían cambiado como inevitablemente cambian las cosas cuando pasa tanto tiempo y pasan tantas cosas.


     Ahora sabía que lo único que quería era sonsacarle toda la información acerca de Carmen, vio en los ojos de Michahel un brillo distinto que no supo distinguir bien a qué se debía, podía ser curiosidad, quizás ambición o también podía ser temor.


    De cualquier forma, ella le contó todo lo que habían hecho juntas la tarde en la que estuvo con Carmen en la tienda, haciendo lo que hacen los humanos, esa tarde Malena se había sentido muy bien, se había sentido útil en un sentido diferente al que ella hacía en su trabajo como Extractora.


    Como ser de luz, siempre se había dedicado a aquello para lo que fue traída a este mundo, ella amaba su trabajo, sin embargo, aquella tarde que pasó con Carmen se dio cuenta de una cosa a la que llevaba mucho tiempo sin prestar atención. La soledad, aquel sentimiento que había aprendido en La Tierra, como tantos otros, pero ahora sabía muy bien lo que significaba.


    Claro que tenía más habilidades, todos habían estado evolucionando con el paso del tiempo, pero eso era algo que se guardaba para ella, eso y lo que había visto en Carmen.


    —Hay algo más, tiene que haberlo, y te aseguro que lo voy a averiguar, mi instinto me dice que esto es el comienzo de algo, hemos de estar preparados para todo, María Elena, por el bien de las ánimas, por el bien de la humanidad. — Dijo Michahel


    —Te deseo que encuentres lo que buscas Michahel, — Malena hizo una pausa— ¿puedo retirarme mi Imperator? — Utilizó el formalismo para marcar la distancia


    —Malena, tú no tienes que pedir permiso, — dijo Michahel acercándose a ella— te agradezco que hayas venido, y que me hayas contado todo acerca de la mujer.


    Malena instintivamente retrocedió un paso, era lo más prudente.


    —Mi trabajo me reclama Imperator, otra ánima está a punto de expirar de su cuerpo, debo marcharme— Dijo Malena, así era, sus agudos sentidos eran capaces de sentir cuando se iba a producir, debía acudir lo más pronto posible, para que la transacción se realizase antes que ningún ser oscuro lo averiguase.


    —¿De quién se trata? — Preguntó Michahel.


    —Es Erato— contestó Malena


    —Así que la musa vuelve a casa…toma aquí está su libro— dijo Michahel haciendo aparecer el libro en su mano— ¿dónde se halla ahora?


    —En un lugar de China, mi Imperator, allí se hará el cambio, mandaré un mensaje al Heraldo Asiático—Dijo Malena


    Tendría que ser rápido, ella no podía conservar el ánima en su libro por mucho tiempo, su luz perturbaría su descanso y podría querer huir, encontrar otro cuerpo que habitar, eran lo que más deseaban las ánimas, ella atrapaba las ánimas y rápidamente tenía que hacer el traspaso, apenas unos minutos eran suficiente para que la luz de la Extractora les trastornara y quisieran saltar cuanto antes a otro ser, eran lo que más anhelaban las almas, renacer cuanto antes, pero eso era algo que debía darse por azar, debían ser reclamadas por un nuevo ser y no al revés, los humanos eran un medio seguro para realizar el traspaso, aunque todo humano poseía luz, no la suficiente como para que las ánimas se sintieran atraídas en un espacio corto de tiempo.


    Malena tomó el libro, estaba a punto de marcharse.


    —Malena. —La llamó Michahel


    Malena le miró a los ojos y esperó.


    —Tú siempre serás bienvenida aquí, — dijo Michahel— el Plano de Luz puede volver a ser tu hogar.


    —En la Biblioteca sabes que no puedo estar sin perturbar a las ánimas, y el Plano de Luz hace mucho que dejó de ser mi hogar, prefiero vivir en el mundo humano, allí tengo ahora mi hogar.


    —Si necesitas algo, sabes que puedes contar conmigo— Dijo Michahel acercándose de nuevo a Malena


    —Adiós mi Imperator— Dijo Malena y desapareció.


    Michahel cerró su vacía mano, queriendo haber albergado algo más que la nada, pero era pronto, había pasado poco tiempo desde que Malena se había marchado. Tiempo, el tiempo lo curaba todo, al menos eso era lo que se decía.


    Sus averiguaciones acerca de la humana no le habían llevado todavía a conclusiones concretas, la Sibila, como siempre, había querido sacar partido, aunque él era mucho más listo y no sacó nada la muy zorra, pero lo que aún no entendía, era porque el Heraldo le había consultado, eso no se lo había dicho el maldito Heraldo. Aunque su visita a la Sibila le había confirmado algo que ya sospechaba, Dobiel se sentía atraído por la mujer. Ese Heraldo insurgente no lo decía todo, siempre supo que no podía confiar en él, pero ya recibiría su castigo. 


    Ahora solo le quedaba que la trajera ante él, así podría verla con sus ojos, una humana tan especial que el mismísimo Draco se hallara en ella, junto con su propia alma, eso era algo que tenía que ver de primera mano.


    ****************


    —¿Estás lista? — preguntó Dobiel


    Yo suspiré, no me hacía ninguna gracia ir a ningún sitio, después de haber pasado más de una hora con Dobiel en su casa, lo que menos me apetecía era ir al sitio ese, a ver a su jefe, ¡jopé!, hacía menos de 10 minutos estábamos tan a gusto en su cama, después de habernos entregado de nuevo el uno al otro, después de haber estado en esa conexión que nos unía… no, claro que no estaba lista, pero supuse que tampoco tenía más alternativa.


    —Estoy lista—Dije sin mucho convencimiento. 


    —Vamos cariño ¿qué te pasa? — Preguntó Dobiel


    —Nada, es solo que preferiría quedarme aquí, contigo, — dije— no sé, aquí me siento segura, no sé cómo va a ser el Plano de Luz, y además tengo un mal presentimiento.


    Y era verdad, algo se me había pasado por la cabeza cuando estaba poniendo mi bolsa de ropa en orden, noté como si algo malo fuese a ocurrir. No quería ser agorera, y no lo había mencionado, supuse que con lo que había pasado en la cueva de Baal no era de extrañar que pensase en todas las cosas malas que podían ocurrir. Al final no iba a ser tan valiente como me había dicho Dobiel.


    —No te preocupes Carmen, allí no te puede pasar nada malo, ningún ser de la oscuridad puede ir allí, es el sitio más seguro para ti— Dijo Dobiel


    —Ya, supongo que tienes razón, pero no es eso, es una sensación extraña la que tengo, pero bueno supongo que será debido a todo lo que he vivido últimamente. 


    Pobre Carmen, pensó Dobiel, ¿cómo no se iba a encontrar así? ¿cómo no iba a pensar que algo malo pudiera ocurrirle? Era cierto, los últimos días habían sido terribles para ella, había tenido que renunciar a su vida tranquila, se había tenido que enfrentar a horribles monstruos de pesadilla. Su vida había dado un giro de 180º.


    —Yo te protegeré, puedes estar segura, daría mi vida por ti. — Dijo Dobiel abrazándola fuertemente


    ¿Pero cómo no iba a querer a este hombre?, pensé, aunque fuera el mismísimo demonio, le amaría, me había jurado amor eterno en su ducha, me había amado como nadie y ahora iba y me decía que daría su vida por mí, y además yo sabía que era cierto.


    Suspiré de nuevo y le besé, ¡Dios! Me encantaba el sabor de sus labios, aquello me hacía enfervorecer, tenía que controlarme, tenía que pensar que aquello era lo mejor para todos, además como había dicho Dobiel, allí no podía ir ningún demonio.


    —De acuerdo, vayámonos, antes de que nos pongamos tontorrones otra vez.


    Dobiel sonrió, la abrazó de nuevo y se concentró en llevarlos a la Biblioteca.


    Esta vez no cerré los ojos, miraba a los ojos de Dobiel cuando una luz primero azulada y después verdusca nos envolvió, y en un segundo nos encontrábamos en donde Dobiel me había dicho que iríamos, y sí, parecía una Biblioteca.


    Estábamos en el interior de una Biblioteca, paredes, suelos y altos techos estaban cubiertos de un precioso mármol claro veteado, las paredes estaban cubiertas de estanterías también de mármol, pero eran más oscuras, por un momento me acordé de mi librería, las estanterías estaban llenas de libros, algunos muy parecidos a aquel libro que me trajo Malena. 


    Mi librería, parecía que hacia un siglo que no había estado por allí, era cierto aquello que cuando en tu vida tienes tantos acontecimientos, aunque hubiesen sido algunos tan malos, como había sido mi caso, la sensación de haber vivido era plena, y más después de haber conocido a Dobiel y con él, el amor verdadero.


    Me quedé sorprendida de lo grande que era aquella estancia, nada tenía que ver con la cueva de Dobiel, ni con el Plano Oscuro, aquel lugar era luminoso, era cierto que no había ventanas, pero las paredes y el techo claro reflejaban una luz agradable, y parecía que esa luz no afectase en lo más mínimo a Dobiel, así que pude comprobar que era cierto lo que me decía.


    No había nadie y me alegré de que su jefe no estuviese por allí, así podía seguir contemplando esa magnífica Biblioteca, llena de libros que contarían seguramente historias maravillosas de seres maravillosos, al menos eso esperaba, mi Draco lo era.


    En el medio de la estancia había unos sillones blancos de corte moderno, parecían cómodos, también había una mesa pequeña cerca de uno de los 2 sillones, y al fondo de la sala había una preciosa mesa tipo escritorio que parecía robusta y de madera color crema, ya que se veían las vetas de la madera, tenía un par de libros encima de esa preciosa mesa, y otros utensilios que no supe identificar lo que eran, una silla del mismo color que hacía conjunto con la mesa escritorio, hacía de aquel rincón un sitio clásico y elegante.


    Me acerqué a una de las estanterías y rocé uno de los libros con el dedo, y allí estaba de nuevo, sentí un calambre que me recordó de nuevo al libro de Draco.


    —Estos libros son las almas de los seres que me has dicho, puedo sentirlo, como en su momento sentí algo con el libro de Draco. — Dije


    Dobiel se acercó a ella y puso una de sus manos en su hombro, él también se había dado cuenta de la sensación que ella había sentido al tocar aquel libro.


    —Carmen eres un ser humano extraordinario, puedes percibir cosas que no deberías notar. — Comentó Dobiel— Aunque por el momento es mejor no comentarlo. — Dijo esta vez en un susurro


    —¿Es aquí donde vive tu jefe? — Pregunté


    —No exactamente, él vive en su hogar dentro del Plano de Luz, cerca de las profundidades de este Plano. Michahel tiene una alta posición aquí. Pero es aquí, donde también pasa mucho tiempo, la Biblioteca de Ánimas es su responsabilidad, no tardará mucho en venir, notará nuestra presencia aquí, éste es su dominio. Tiene guardas que custodian la Biblioteca, que la protegen. No muchos están autorizados a entrar aquí. — Dijo Dobiel


    —Vaya, pues yo había creído que aquí no podían venir los malos. —Dije extrañada


    —Si por malos te refieres a demonios del Plano Oscuro, sí es cierto, aquí no pueden entrar, pero no todos los “malos” están en el Plano Oscuro te lo puedo asegurar, ha habido seres de luz que han caído, aquí también existe una jerarquía establecida y no todo el mundo está de acuerdo con ella, ni de cómo se imparte justicia. — Dijo Dobiel, él lo sabía muy bien, lo había sufrido en sus propias carnes.


    —Supongo que en todos los sitios cuecen habas— Dije


    —¿Cuecen habas? No entiendo eso. — Dijo Dobiel con el ceño fruncido


    —Es un dicho. — Dije divertida, como iba a imaginar que Dobiel pudiera entenderlo— Verás, es algo así como no todo es tan perfecto como parece.


    —No, realmente este plano no es perfecto, como tampoco lo es el Plano Oscuro. —Dijo Dobiel— Nada es tan malo como parece, ni tan bueno tampoco.


    —Ya lo he pillado. — Dije— Así que, aunque estemos aquí tenemos que andarnos con cuidado. —Dije bajito como antes me lo había dicho Dobiel cuando toqué el libro.


    —Exacto, veo que eres una chica lista. — Dijo en una sonrisa Dobiel


    —¿Acaso lo dudas? — Pregunté y entonces noté que todo el vello de mi cuerpo se puso de punta y me di la vuelta por donde mis sentidos me indicaban que algo venía.


    —Vaya, vaya, ya habéis venido, os esperaba mucho antes. —Dijo Michahel


    —Aquí estamos, mi Imperator. —Contestó Dobiel haciendo un gesto inclinado con su cabeza


    Allí estaba el tal Michahel o Imperator como le había llamado Dobiel, era un hombre alto, pero más bajito que Dobiel, tenía una hermosa melena rubia ondulada, sus ojos eran de un azul oscuro, de mirada penetrante, llegaba incluso a ser incómoda, iba vestido con una camiseta blanca y un pantalón suelto de algodón marrón, se le podía considerar atractivo, aunque aquella mirada me desconcertaba, no me gustaba, pero lo más destacable y de lo que yo no podía dejar de mirar, eran sus alas, unas hermosas alas de un color gris perla brillante, las tenía replegadas, pero eran alas, las alas de un ángel, las mismas alas que yo había visto que Dobiel también había tenido, recordé lo que me dijo, y me dolió, seguro que aquel tal Michahel tuvo algo que ver en el hecho de que Dobiel las perdiera, instintivamente me puse a la defensiva.


    Michahel no podía apartar la vista de la humana, era una mujer pequeña de pelo castaño y ojos color miel, tenía un extraño gesto en su cara, le miraba fijamente, de igual manera en que él lo hacía, y sí, sí que lo sintió, desde que se apareció en la Biblioteca lo notó, era su extraordinaria aura, le atraía, le llamaba, notaba su poderoso magnetismo, no le extrañaba que tanto Draco como el fastidioso Heraldo estuviesen tan encandilados con ella. Él tuvo que hacer un gran esfuerzo para que no se le notara.


    —¿Así que tú eres la humana de Draco? —Preguntó Michahel


    —Soy Carmen, y sí, soy la humana que lleva a Draco. —Dije molesta, ese ser me inquietaba


    —¿Sabes por qué estás aquí? — Preguntó Michahel desviando por un momento la mirada hacia el Heraldo.


    —Sí— Dije secamente.


    —Ya veo que el Heraldo te lo ha contado todo, y supongo que también sabrás que has de estar aquí hasta que sepamos como extraer el ánima de Draco. —Dijo Michahel.


    —El ánima de Draco no se puede extraer, —dijo rápidamente Dobiel— ella moriría.


    Michahel entró en cólera.


    —¿Me he dirigido a ti Heraldo? — Preguntó Michahel y a continuación hizo una pausa— He hablado con la Extractora, el ánima no se puede extraer, por ahora, y no sabemos cuándo llegará el ser que la ha reclamado. Has de permanecer aquí hasta que averigüe cómo extraerla— Está última frase hizo vibrar toda la estancia.


    —¿Así que ahora soy tu prisionera? — Pregunté de muy mala leche, tanta, que Draco despertó e hizo relucir mi piel tornándola oro.


    Michahel estaba sorprendido, a pesar de ver perfectamente el resplandor dorado de Draco alrededor del aura de la mujer llamada Carmen, se removió por dentro al ver la piel de Draco brillar sobre la piel de la mujer, estaba totalmente integrado en ella, su forma original afloraba en su piel, y eso era algo que no solía ocurrir, no, no iba a ser fácil extraerla, pero al mismo tiempo una idea vino a su mente.


    —No, mujer, considérate mi invitada, — dijo más sosegado— nosotros velamos por tu mundo.


    —Yo permaneceré con ella. — Dijo Dobiel desafiante


    Michahel estaba harto del maldito Heraldo, pero ahora no era tiempo de discutir, podía sentir el afecto de la mujer por el Heraldo, todavía no podía castigarle, pero ya llegaría su momento, dejaría que se quedase con la mujer, la humana necesitaba alguien en quien confiar.


    —Tú serás su protector, por el momento, —dijo Michahel— yo tengo que seguir trabajando, tengo que reunirme con La Corte de Luz.


    La Corte de Luz, esos chulos egocéntricos, algunos se libraban por importarle un poco el mundo humano, pero a la mayoría de ellos lo único que les importaba era no perder sus privilegios.


    —La Corte de Luz no resolverá esto. — Dijo Dobiel de forma desagradable.


    —¡Calla Heraldo!, ya has hablado demasiado, tú no sabes nada de La Corte. —Dijo molesto Michahel en el mismo tono reflectante de antes.


    Dobiel decidió callar, al menos le permitía estar con Carmen, no tentaría más su suerte, Michahel podría ser perverso si se le tocaba demasiado las narices.


    —Os quedareis aquí, hasta que consiga una estancia en la que podáis estar. Como Heraldo maldito, sabes que no puedes ir a más sitios que éste, — dijo Michahel señalando a su alrededor— y éste, no es sitio para ningún humano.


    Yo estaba furiosa, ese Imperator era un cabrón de mucho cuidado, no me gustaba decir tacos, y ahora que no los necesitaba para llamar a Draco no tenían la necesidad de decirlos ni de pensarlos, pero es que no se me ocurría otro calificativo que le fuera al pelo, me hubiera gustado darle un buen bofetón, y a mi Draco también. Dijo que Dobiel se quedaría conmigo, y eso, y solo eso hizo que me frenara y decidiese quedarme calladita, sino le hubiese plantado cara como se merecía a ese prepotente.


    —Aquí nos quedaremos, juntos. — Advirtió Dobiel.


    —Volveré cuando termine, si la humana precisa algo, llamar a mi sirviente Isis, ella traerá todo aquello que necesite. — Dijo Michahel justo antes de desaparecer dejando un rastro gris perla brillante.


    —¡Menudo tiparraco! — Dije soltando un bufido— ¿Es así siempre o es que hoy tiene un mal día?


    Dobiel sonrió, solo Carmen le hacía reír con sus comentarios.


    —Bueno, hoy es un buen día. —Dijo Dobiel.


    —Pues menos mal, te juro que he estado a punto de soltarle una fresca, tu jefe es idiota.


    —Conozco esa sensación, te lo aseguro, pero no te preocupes por él, de momento estamos aquí, intentaremos averiguar algo por nuestra cuenta, conozco bien a Michahel y sé que trama algo. Todavía cuento con amigos aquí, en cuanto pueda les llamaré— Susurró


    Dobiel no confiaba en La Corte, eran capaces de quedarse con aquello que les llamara la atención con tal de saciar su aburrimiento, seres eternos que habían visto y vivido tanto solo se entretenían con los chismes que, uno u otro les contaban, de unos y de otros, decían que gobernaban el Plano de Luz para que funcionase, pero hacía tiempo que sobre todo algunos de ellos acudían a las reuniones solo a comadrear. Ver a un ser tan extraordinaria como Carmen les daría mucho juego, no, definitivamente no se presentarían ante ellos, aunque eso le costase su sentencia de muerte. 


    Dobiel se levantó y se dirigió al elegante escritorio de la Biblioteca, desenroscó un pergamino de los 3 rollos pequeños que se encontraban allí y con un escalpelo lo cortó al tamaño adecuado, un rectángulo perfecto, el pergamino amarillento aún conservaba su curvatura pero con un toque adecuado de su mano lo doblegó dejándolo totalmente liso, el viejo papel vegetal se coloreó de blanco, entonces cogió una hermosa pluma gris perla rizada y dibujó en aquel papel el símbolo de un viejo conocido, uno que llevaba milenios sin ver, el símbolo del cuerno de Gabriel.


    —¿Que estás haciendo? — Pregunté intrigada, Dobiel había ido al escritorio y había cogido un rollo extraño de papel, después había dibujado algo en él, una especie de trompeta alargada.


    —Estoy invocando a un amigo.


    —Ah, y ¿le haces un dibujo? ¿qué es, una trompeta? 


    Dobiel sonrió ante la pregunta.


    —Es el cuerno de Gabriel, y ésta “trompeta” es su símbolo, lo dibujo para hacerle saber que quiero verle, él vendrá a mí, sabe que nunca lo invocaría sin motivo. 


    —Bien, tenemos un amigo, y ¿eso del cuerno de Gabriel que es? — Pregunté, no dejaba de sorprenderme las cosas de este mundo extraño.


    —Es un cuerno y en realidad es una trompeta, es con la que anuncia su llegada, Gabriel es un mensajero, lleva mensajes a los humanos, que son vitales para su vida, si los humanos son lo suficiente receptivos como para oírle, harán cosas muy importantes en sus vidas. — Dijo Dobiel


    —Estoy alucinada, entonces suena una trompeta y Gabriel te dice algo así como, serás presidente, y si le escuchas, entonces serás presidente. — Dije un poco de coña.


    —Pues sí, es algo así, pero en realidad Gabriel solo es fuente de inspiración para los humanos, humanos que tienen habilidades innatas y que pueden llegar a desarrollarlas si escuchan a Gabriel. —Dijo Dobiel


    —Vaya, también hacéis esas cosas, — afirmé sorprendida— ¿y Gabriel me ha hablado a mí?, bueno soy librera y me encanta, pero a lo mejor me dijo que era buena para otras cosas y yo no le he escuchado. —Dije un poco frustrada.


    —Eso yo no lo sé, solo lo sabe él, pero no te preocupes Gabriel puede presentarse en cualquier momento de tu vida, o a lo mejor no se presenta nunca. — Dijo Dobiel


    —Vaya, entonces será que no haré cosas importantes ¿no? 


    —O que no necesitas fuente de inspiración, ya que tu solita la has encontrado.


    —No caerá esa breva.


    Dobiel bajó la mirada hacia el papel y yo seguí su mirada, vi como mágicamente se desdibujaba, apareciendo un símbolo de un pájaro de alas redondeadas, me fijé mejor y sus alas eran un símbolo precioso que yo ya había visto, el símbolo del infinito, el símbolo de Dobiel, ahora lo sabía.


    —Gabriel viene. — Anunció Dobiel


    El ambiente en el centro de la sala cambió y un aroma a mar me sorprendió gratamente, por su intensidad y su pureza, entonces unas motas azules empezaron a aparecer haciéndose cada vez más grandes y tupidas, y fue entonces cuando apareció, un hermoso hombre de cabellos pelirrojos ensortijados, sus ojos eran grandes y de un azul muy claro, su tez era pálida con algunas pecas alrededor de la nariz, que lejos de parecer aniñadas, le daban un toque picaron a su rostro anguloso y masculino, iba vestido con ropa suelta de lino color azul. 


    Gabriel había aparecido y su presencia me aturdía, era como si tuviera la necesidad de hacer algo, como si me faltara alguna cosa o la hubiese perdido, y tuviera la horrible necesidad de tener que encontrarla.


    No, estaba segura que ese ser, no me había traído ningún mensaje nunca, yo habría recordado esta sensación que me inundaba. 


    Nunca había tenido la sensación en mi vida de que tuviera que hacer algo como la tenía en estos momentos, más bien ahora tenía la impresión de que en mi vida había estado dando tumbos, por aquí y por allá, según me había ido en un sitio me había ido o me había quedado, no tenía la sensación de tener que luchar por algo con desenfreno, como era el caso ahora mismo, salvo cuando luché con las gárgolas, y allí no se encontraba este ser.


    Estaba inquieta y totalmente aturdida, era raro la combinación que este tal Gabriel me producía.


    —Gabriel, viejo amigo, — dijo Dobiel— me alegro de verte, te ruego bajes la intensidad, la humana que ves aquí está cayendo en tu influjo.


    Gabriel trató de mostrarse impasible, la llamada de su viejo amigo de campañas le había sorprendido sobremanera, y cuando acudió a su encuentro, lo que menos esperaba era verle acompañado de una hermosa humana, su energía se había disparado como siempre lo hacía cuando estaba en el mundo de los humanos.


    Una humana que estuviera en el Plano de Luz con Dobiel era algo insólito, además la mujer poseía una hermosa aura del color del mar profundo, era algo que no se explicaba, ya que no era un color de un alma humana, pero que además que emitieran destellos, y estos fueran dorados, le hacía no dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos. 


    Una humana se hallaba en la Biblioteca de las Ánimas con el ser celestial que cargó con un castigo que no debía haber sido para él, jamás lo hubiese imaginado.


    Al escuchar las palabras de Dobiel bajó su energía hasta el mínimo, pero era algo que le costaba bastante mantener, su naturaleza al encontrase tan cerca de un humano afloraba para influir sobre él, una influencia que se suponía le ayudaría en su camino.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18 


    Baal se levantó de su trono y solo pasaba una cosa por su cabeza, la deliciosa humana que tenía atada a su cama, se había quedado en estado de trance durante largo rato, siempre le ocurría lo mismo después de dar rienda suelta a su salvajismo, era algo de lo que disfrutaba, estaba en su naturaleza, los seres del Plano Oscuro solo respetaban una cosa, el terror, y Baal era un especialista en ello, por algo lo habían puesto a dirigir el plano, pero eso ya no era suficiente, ahora quería reinarlo, era lo que había estado maquinando durante ese maravilloso trance.


    Se dirigió a las profundidades de su cueva, donde estaban sus aposentos privados, según iba bajando percibió una extraña sensación, una sensación a la que no estaba acostumbrado, se despertaron todas sus alarmas internas, alguien había entrado en su cueva, un intruso, notaba los restos de energía de una magia que no era la que solía haber en ese plano.


    Se transformó inmediatamente, y el resto del pasaje lo cubrió en su forma animal, al llegar a su destino vio las manchas cenicientas de los que habían sido sus guardianes, sin esperar a que la puerta de su dormitorio se terminase de abrir, arremetió brutalmente contra ella, rompiéndola en mil pedazos, y lanzó un desgarrador bufido haciéndole sangrar por boca y nariz. Nunca se había sentido así, encolerizado y ultrajado como estaba embistió contra su cama haciéndola trizas en solo unos segundos, después volvió a su forma humana totalmente debilitado por el esfuerzo y el desconsuelo que le provocaba haber perdido a esa humana, era como haber perdido una guerra.


    Se sentó, totalmente desnudo y sudoroso sobre el suelo y trató de calmarse por sí mismo, tenía que averiguar quién había violado su hogar, y quien había liberado a la mujer llevándosela consigo.


    Al cabo de unos momentos vio la seda inquebrantable tirada en el suelo, se acercó y la olisqueó, lista, pensó, ella era muy lista, la seda nunca se habría roto, en lugar de eso, ella la había quemado.


    Ahora tenía que averiguar quién le había ayudado, no había sido ninguno de sus secuaces, los restos de magia del pasillo nada tenía que ver con la magia de los seres del Plano Oscuro, solo podía ser el Heraldo que estaba tras ella, pero ¿cómo lo había hecho? Era imposible burlar sus guardas, nadie podría haber entrado por la puerta principal sin haberlas despertado, y la puerta trasera nadie la conocía.


    Tendría que averiguarlo como fuera. Se levantó y con un giro cabalístico de su muñeca se vistió con su atuendo habitual, no permitiría que nadie presenciara la muestra de debilidad que había sufrido, se dirigió al pasillo y formuló un conjuro reparador a su destrozada puerta, la puerta comenzó a recomponerse.


    —Guerreros de la Muerte, venid a mí— Invocó Baal


    Inmediatamente los hermanos se aparecieron, haciendo una inclinación de cabeza en muestra de respeto a su Comandante.


    —Alguien ha invadido mi cueva y se ha llevado a la mujer, —dijo Baal— quiero que averigüéis quien ha sido y lo traigáis ante mí, vivo.


    Los gemelos se transformaron en dos horribles y grandes canes negros, sus bocas plagadas de dientes afilados emitieron un ladrido de ultratumba, sus húmedos hocicos comenzaron olisqueando el ambiente, después el suelo y las paredes, entonces a la vez parecieron notar el olor de aquellos que habían entrado en la cueva de su líder, ambas bestias se irguieron sobre las patas traseras y se transformaron en su forma humana.


    —El Heraldo ha estado aquí, mi Comandante. — Dijo uno de ellos


    —Se fue con la humana. — Dijo el otro


    —Muy bien— La sospecha de Baal se había confirmado.


    —Id tras ellos, estén donde estén, traédmelos, a ambos, los quiero con vida, — Baal inspiró rápidamente— y a la mujer no la dañéis, la quiero ante mi sin un rasguño, ¿entendido?


    —Sí, mi Comandante— Dijeron a la vez los gemelos mirándose el uno al otro


    —Esta misión es altamente secreta, nadie debe enterarse, hay un traidor en nuestras filas. — Advirtió Baal


    Los Guerreros de la Muerte gruñeron y escupieron, odiaban la traición, era algo noble en ellos, los gemelos nacidos del cruce de una loba y un demonlupus hacia miles de años, habían sido acogidos por Baal cuando eran unos cachorros y su madre‒loba murió al parirlos, él los crio, los entrenó, y les concedió poder haciéndoles fieros y fieles a él, sabía que jamás le traicionarían. Esa nobleza heredada de su madre‒loba, lejos de hacerles débiles, les hacía los mejores guerreros que Baal nunca había tenido. Harían cualquier cosa por él, a quien consideraban su padre y su líder, Baal no podía desperdiciar esa gran ventaja.


    La idea del traidor a Baal sería la semilla que germinaría en sus tropas, la bien llamada Legión, un conjunto de ejércitos de las distintas especies de seres oscuros, ya que sería considerado el traidor al Plano Oscuro, donde vivía La Legión, y ellos lucharían contra cualquier amenaza que surgiera contra su hogar.


    Ese sería su plan maestro, reuniría a los líderes de cada ejército, una reunión secreta, les haría ver que todo el plano estaba en peligro de ser destruido, que el traidor se encontraba entre los seres oscuros, incluso les haría ver que el traidor podría llegar al alto mando.


    Uniría a sus ejércitos, sobre todo a aquellos que le eran más devotos, los demonlupus y los caprinus, esos eran presas fáciles, el miedo que les procesaba y la necesidad de pertenecer a un gran ejército les convertía en fervientes servidores, en cambio los demonios menores serían otro cantar, con esos tendría que trabajar mejor, aunque formaban parte de La Legión, estos demonios solían estar dispersos por el plano, solo cuando eran convocados acudían por el temor de ser castigados, pero no eran entre ellos un ejército unido.


    Los demonios menores habían llegado al Plano Oscuro en pequeñas hordas durante miles de años, por lo que solo se habían unido en pequeñas huestes, y en el plano había muchas huestes así, debían servir al Comandante, ya que era quien dirigía el Plano Oscuro, pero nada más.


    Sin embargo, no ocurría lo mismo con los demonlupus y los caprinos, llevados al Plano como ejército concedido a Baal por el Príncipe, que, aunque algunos de ellos, cobardes, habían desertado, la mayoría le seguirían y más, si les amenazaba con la destrucción del plano, no tendrían donde ir sin exponerse, solo quedaría La Tierra y todos la odiaban, ya que solo veían a La Tierra como rediles de su alimento, no un lugar para vivir, el cambio de la noche al día era demasiado peligroso.


    Luego estaban los demonios de La Tierra, seres mestizos que vivían allí, muchos le consideraban su superior, bien por temor o bien por ser un ser puro de alto rango, pero otros no, no eran un verdadero ejército, vampiros de distintas razas, brujos y hechiceras, éstos últimos le respetaban, pero solo le eran fiel a Hécate, tendría que empezar por ella, negociar su ayuda.


    Si conseguía unir a todos los seres malignos sería invencible, esa idea lo cautivó, haciendo que se relamiera solo al imaginarlo, nadie sería rival para él, ni siquiera su hermanastro ni los que vivían con él en las profundidades del Plano, allí donde su Universo Original tocaba al Plano Oscuro, ellos no lo verían venir, ni siquiera el Nigromante, Baal se cuidaría muy mucho de ello.


    Él también tenía secretos que le darían ventaja, y uno de ellos era una sala herméticamente clausurada contra ninguna magia negra, allí al final de su cueva, donde estaba la salida trasera que nadie conocía, allí celebraría la reunión, expondría ese secreto, su vía de escape, pero era un mal necesario, ahora que podía visualizarse como Príncipe del Plano Oscuro haría cualquier cosa por conseguirlo, cualquier cosa.


    Así que con todo el plan elaborado en su cabeza y sediento de poder, se dirigió a la cueva de Hécate, no sin antes visitar la sala de sus tesoros, la sala donde poseía todo aquello que había ido consiguiendo a lo largo de su existencia, objetos de gran poder, ahora tenía que conseguir que alguno de ellos fuera lo suficiente importante para la zorra de la hechicera.


    **************


    Por fin me encontraba más tranquila, Gabriel era lo que se dice un ser celestial en toda regla, no es que hubiese visto muchos, ya que mi reducido recuento de seres celestiales que conocía se reducían a 2, bueno a 3 si contaba con mi “novio”, la verdad es que no sé si ese es el calificativo correcto, pues además de no ser de mi mundo, La Tierra, no habíamos tenido tiempo de hablar de esas cosas, pero para mí, Dobiel era el ser más maravilloso e increíble de este mundo y de todos, y desde luego que lo iba a considerar celestial, pues eso, que 3 no era un número muy grande, pero es que Gabriel era simplemente divino, tenía una magnífica voz que parecía que cada vez que hablara sonara música, una increíble melodía que te hacía estar totalmente pendiente de cuál iba a ser su siguiente acorde.


    Yo, no atiné ni a decirle hola, solo levanté mi mano a modo de saludo, él no dejaba de mirarme con intensa mirada, que me intimidaba, debió pensar que era estúpida, por no decir nada, pero cuando él y Dobiel comenzaron a hablar, y Dobiel le contó todo lo que nos había ocurrido, con pelos y señales, yo me sentí avergonzada. Sabía los sentimientos que despertaba en Dobiel, yo los sentía también cada vez que nos uníamos, pero oírselo contar hizo que me ruborizara y que me quedara muda, además se notaba que esos dos amigos, que ahora estaban sentados en los magníficos sillones de la Biblioteca, llevaban mucho tiempo sin verse. Yo no tenía nada que decir.


    —Carmen, amada de Dobiel, ¿qué tal te encuentras? — Preguntó Gabriel


    Yo casi me atraganto con mi propia saliva, Gabriel se había dirigido directamente a mí, y además me había puesto un título, me quedé un momento mirándole, y estoy segura que me volví a sonrojar, al final atiné a decir.


    —Bien gracias, estoy bien.


    —Paso en el mundo de los humanos mucho tiempo, y sé lo sensibles que sois, sobre todo a lo que consideráis sobrehumano, — dijo Gabriel en su cántico habitual— a pesar de la fortaleza que veo en tu alma y de lo especial que eres, Carmen, amada de Dobiel, has de saber que lucharé por ti, lucharé por mi amigo Dobiel, es lo mínimo que os debo. 


    Yo no entendía nada, otra vez me había puesto título, y ahora decía que iba a luchar por mí y por Dobiel porque nos lo debía.


    —Querido amigo, te agradezco tu apoyo, yo espero que no haya más lucha, solo quiero un lugar seguro para Carmen hasta que podamos averiguar cómo alejar a Draco de ella y pueda llevar una vida normal como humana— Dijo Dobiel


    Eso me dolió, fue como si me clavaran un puñal por la espalda, no sé por qué me pasó, pero eso que dijo Dobiel de alejar a Draco de mí fue algo que no entendía por qué, pero no quería, Draco ya estaba en mí, y me había salvado la vida, siempre me ayudaba, no quería alejarlo de mí.


    —Querido compañero, eso no va a ser posible, tus emociones te ciegan, Draco ya forma parte de ella. — Dijo Gabriel.


    —Ya sé que una parte de Draco forma parte de ella, también puedo ver su aura, pero mientras posea el ánima de Draco será perseguida por Baal, es más, le he visto como la mira, sé que la desea como mascota, —dijo Dobiel con gesto de dolor— no puedo permitirle que se la lleve de nuevo, estoy dispuesto a todo porque eso no ocurra. 


    Gabriel cogió por los hombros a Dobiel en señal de apoyo, era evidente lo seducido que se encontraba por la humana, pero eso sería su perdición si cometía una locura por ella. Él podía entender el amor, lo había visto tantas veces en los humanos que lo entendía, pero eran tantas las locuras que se cometían por amor, que no podía permitirlo.


    —El ánima de Draco ya ha sido reclamada, el nuevo ser que la albergue aún tardará en llegar. — Dijo Gabriel.


    —¿Como sabes eso? Ni siquiera la Extractora lo ha dicho— Dijo Dobiel


    —Todos hemos adquirido nuevos dones, yo ahora sé cosas, cosas que me ayudan en mis deberes, y sé que no puedes alejar a Draco de tu amada, de hecho, nunca podrás, — dijo Gabriel— ella no te lo permitirá


    —Pero ¿cómo es eso? Ella quiere su vida, ya ha estado demasiado involucrada en nuestro mundo, no puede ser lo que dices. ‒‒ Dijo Dobiel mirando a Carmen.


    —Carmen, amada de Dobiel, debes decírselo tú, ahora tu eres su mundo— Me urgió Gabriel.


    Esta vez la musicalidad de Gabriel no me resultó agradable, sin embargo, a pesar de todo, tenía mucha razón.


    —Yo, no quiero que se vaya Draco, — dije mirando al suelo— sé que tarde o temprano me abandonará, por eso del ser que la ha reclamado que decís continuamente, pero la verdad es que haré todo lo que esté en mi mano por mantenerlo conmigo.


    Fue una confesión que me sorprendió incluso a mí, pero era lo que sentía, ¿por qué no se quedaba siempre conmigo? No lo entendía, él me quería a mí, y yo también a él, ya me había acostumbrado a Draco y solo el hecho de pensar que alguna vez me dejase, hacía que me doliera pensarlo.


    —Pero, no lo entiendo Carmen, por culpa de Draco has pasado por la mayor de las pesadillas que un ser humano puede pasar, además algún día se irá, es la ley de las ánimas— Dijo Dobiel.


    —Lo sé, sé que se marchará, pero gracias a Draco te he conocido, y es el mayor sueño que un ser humano como yo podría tener nunca, no quiero que se marche. — Dije tímidamente 


    Dobiel no salía de su asombro, eso no podía ser, Draco pertenecía ya al ser que la había reclamado, no entendía como Carmen podía decir una cosa así, la ley, era la ley por eso se sellaba un pacto con las ánimas, el ser no viviría mucho sin un alma, o mucho peor, cualquier alma oscura errante se podría apoderar de él, tendría que dejar marchar a Draco.


    —Tú no podrás retenerlo cariño, no es posible, el ser que lo ha reclamado no vivirá sin ella, la necesita o morirá en el mejor de los casos. Una parte de Draco siempre estará en ti, es la parte que te ha salvado, pero el resto tendrá que irse— Dijo Dobiel condescendiente.


    Yo no quería hablar, me dolía pensar en lo mala persona que era, en lo egoísta que me sentía, Dobiel me había dicho unas verdades dolorosas, pero yo ya consideraba a Draco parte de mí, sería como dejar cortarme un brazo o una pierna, decidí no decir nada más, ante unas palabras tan elocuentes como las que me había dicho Dobiel, ¿que iba a contestar?, ¿me da igual?, no, claro que no me daba igual, no quería que nadie muriese, pero no quería que Draco se fuese tampoco.


    —Mi casa en el Plano de luz, es vuestra casa, la acondicionaré para vosotros, allí podréis estar a salvo. — ofreció Gabriel. — Michahel viene, he de marcharme. 


    Otra vez todo el vello de mi piel se irguió en la incómoda sensación que antes había sentido, Gabriel había desaparecido, y en su lugar el jefe de Dobiel había venido y con ello mi animadversión hacia él.


    —Yo te saludo mi Imperator— dijo Dobiel inclinando levemente la cabeza.


    Michahel se apareció y notó un destello de magia, movió la cabeza hacia un lado tratando de atrapar con sus sentidos los restos de esa energía, después se puso derecho y con un gesto firme respondió al saludo del Imperator, y de reojo miró a la mujer.


    —Le he enviado un mensaje a la Extractora, está de acuerdo en cederos su antigua casa, ya la están sellando de toda luz externa. — Anunció Michahel— Se ha llevado comida y ropa para la mujer.


    —Te lo agradezco mi Imperator, allí estaremos bien. — Dijo Dobiel


    —No es un favor Heraldo, estoy tratando de arreglar el embrollo que has organizado, así que no has de agradecerlo. — Dijo Michahel tenso.


    —¿Necesitas algo más? — Preguntó Michahel dirigiéndose directamente a Carmen.


    —No.— Dije secamente.


    —Los humanos tenéis muchas necesidades físicas, si necesitas algo más, mi sirviente te las proporcionará, solo has de llamarla por su nombre, Isis, y acudirá a ti. — Dijo Michahel en un tono amable.


    —No necesito nada más, gracias. — Dije muy digna, ahora era amable el tiparraco, pues iba listo conmigo.


    —Bien. La Corte te espera en un giro, eso te dará tiempo a descansar y adaptarte, — anunció Michahel— quieren conocerte, así les será más fácil ayudarte, ellos son sabios y poderosos, si se puede devolver a Draco a su libro, ellos lo harán.


    —En La Corte no podré acompañarla, tienen que venir aquí donde pueda estar con ella. — Dijo Dobiel tratando de disimular la angustia que las palabras de Michahel le habían producido.


    Michahel de nuevo entró en cólera y sus hermosas alas se desplegaron.


    —Heraldo, tú no tienes ni voz ni voto aquí. — Dijo Michahel, su voz se hizo notar por toda la estancia— Yo estaré con ella.


    —TE DIGO QUE YO TENGO QUE IR CON ELLA, — dijo Dobiel gritando— nadie más la acompañará— Su tono de piel comenzó a enrojecerse.


    —Iré a ver a La Corte. — Dije, Dobiel estaba a punto de perder los papeles, y eso traería consecuencias, podía saberse solo por la cara que Michahel tenía, por eso decidí mediar— No te preocupes Dobiel, estaré bien, además Draco me acompaña.


    Dobiel estaba a punto de saltarle al cuello a Michahel, le importaba una mierda que fuera su jefe, se quería llevar a Carmen fuera de su alcance, ni hablar. Carmen había dicho que iría y era cierto que Draco la protegería, como siempre lo había hecho, pero estar allí en La Corte, con los seres más poderosos de todo el Plano era algo que no iba a consentir de ninguna manera. Michahel había dicho que la reunión sería en un giro, lo que le daba a tiempo a maquinar algo, ahora no era el momento.


    —De acuerdo, pero estaré en la antesala esperando, allí si puedo ir. — Dijo Dobiel entrecerrando sus rojos ojos.


    Claro que podía ir, era la sala de los condenados, donde se les ajusticiaba. Y la antesala estaba justo al lado de la sala de La Corte, allí donde La Corte podía observar a través de la pared de cristal como a los caídos se le impartía el castigo, era un divertimento para ellos, aunque no lo reconocieran, y solo dijesen que de esa forma se aseguraban que los castigos eran los que se habían sentenciado, ni más, ni menos.


    Ya nadie se creía eso, todavía podía ver sus caras cuando le cortaron sus hermosas alas, nunca pudo ver a su verdugo, pero el afilado acero de la espada de Damocles cayó sobre él dos veces, una por cada ala, después fue su alma, extrayendo parte de ella con la energía de las estrellas, y por último su corazón, su mitad fue corrompida con la semilla de los seres oscuros.


    —Por supuesto Heraldo, la antesala es apropiada para ti. —Dijo Michahel dejando entrever una mirada cruenta— Iré a buscarte en un giro, bueno vosotros decís 1 día, 24 horas de hecho, te recogeré en el hogar de la Extractora, estate preparada, La Corte te ayudará.


    Michahel volvió a desaparecer y vi estallar a Dobiel, estaba muy enfadado, le entendía perfectamente, yo tampoco quería irme sin él, y mucho menos separarme de mi Draco, pero lo que sí quería era que se fuese de una vez por todas Michahel, y por fin se había marchado.


    —Tranquilo cariño, todo va a ir bien. —Dije en tono suave acercándome a Dobiel, después le abracé.


    Dobiel suspiró sobre la cabeza de Carmen, su olor lo calmaba, y su abrazo desarmó su ira.


    —No sé si hemos hecho bien viniendo aquí, ahora lo dudo seriamente. —Dijo Dobiel negando con la cabeza.


    —Bueno, no había otro sitio donde ir, ¿no?, además se supone que aquí estamos a salvo de los demonios, no puede ser tan malo.


    —Ya, eso espero— Dijo Dobiel dando un tierno beso en la cabeza de Carmen— Venga coge tus cosas, nos vamos a casa de Malena.


    —Pero ¿qué pasa con Gabriel? Él dijo que nos dejaba su casa—Contesté


    —Ese será nuestro as en la manga, le escribiré un mensaje, más tarde nos reuniremos con él.


    Dobiel tomó un rollo de papel vegetal, la pluma y el escalpelo y pronunció un hechizo “duplicatis”, al instante todo se duplicó, y tomó la copia de todos esos objetos y los guardó en una pequeña caja de madera que había en una de las estanterías.


    —¡Vaya! No sabía que podías hacer eso, — dije asombrada— ¿puedes hacerlo con todo?


    —No, solo con determinados objetos de este plano, por aquí no hay tiendas donde comprarlos, así que los copiamos— Contestó Dobiel


    —Dobiel ¿qué pasa si nos piden el Libro de Draco?, no lo hemos traído— pregunté acordándome de ello.


    —Michahel siempre puede hacer otro, de momento no nos preocuparemos por eso— Contestó Dobiel.


    Terminamos de recoger todas nuestras cosas y entonces nos trasladamos a la casa de Malena, mi amiga Malena, era estupendo que ella nos hubiese dejado quedarnos allí, después de lo bien que se había portado conmigo y la amistad que había surgido entre nosotras, desde luego que lo prefería.


    Lo de llamar casa a la casa de Malena, era inadecuado totalmente, era lo más parecido a un templo que yo había visto jamás. Nos aparecimos allí en mitad de un enorme salón de altos techos sujetos por enormes columnas dóricas, allí todo era luminoso, pero no había ventanas, la luz provenía de las paredes y del techo, una luz amarilla muy agradable, me fijé bien en las paredes, y me di cuenta que algunas de ellas desprendían un extraño magnetismo, que, si te fijabas, era como un campo de energía, Dobiel me dijo que allí estaban las ventanas, pero que habían sido tapadas con magia para protegerle.


    Sí, desde luego que era un templo, uno como aquellos que uno se imagina tenían los antiguos griegos o romanos, de la sala principal, que parecía ser el centro de todo el templo, se veían 4 enormes puertas, una por cada pared, en la de la derecha había un gran dormitorio con una elegante cama en el centro, una cama con dosel, donde un fino velo anaranjado cubría el techo y en los lados estaban sujetos primorosamente por preciosos alza‒paños, unos cuantos muebles naranjas completaban el dormitorio, en un lateral había otra puerta, era un baño con una bañera antigua de patas bronceadas estaba situada al fondo y en un lado, un enorme espejo se apoderaba de la mitad de la pared y justo debajo un lavabo con grifos también color bronce, el baño era magnífico, como uno de esos baños de los hoteles de lujo, me acerqué al lavamanos y acerqué una mano, del grifo surgió rápidamente agua, agua que desprendía un suave olor a hierbabuena.


    Dobiel me guió por el resto de la casa‒templo, un dormitorio más, y un lugar que debía haber sido en algún momento una terraza, donde preciosos muebles de jardín, junto con unos armarios, que resultaron ser una camuflada cocina con nevera y microondas incluidos, suponía que eso se debía a mi presencia, aquella estancia era maravillosa, tenía lucidas plantas que surgían en cascada desde el techo y un gran columpio de jardín, pero lo que más me sorprendió, fue la última habitación de la casa, al abrir las puertas vi una enorme piscina, el lugar olía a bosque y del agua rezumaba un suave vaho, lo que me decía que el agua era al menos templada, esa sí que la iba a probar. Me encantaba la casa de mi amiga, tenía ganas de verla para contárselo, y darle las gracias.


    Dejé mi escueta mochila en la habitación principal e intenté convencer a Dobiel de que tomara un baño conmigo, pero muy a mi pesar, me dijo que no, dijo que tenía que hacer cosas, pero insistió en que me bañara yo. Miré en uno de los cajones del dormitorio y vi varias prendas interiores nuevas, ya que llevaban la etiqueta, seguí mirándolo todo y efectivamente alguien había traído todo eso para mí, todo tipo de ropa, pero en mi mente solo buscaba una, un bañador o un biquini, y sí, lo encontré, así que me lo puse y pasé por el salón principal en busca de la piscina, total hasta el día siguiente no había otra cosa que hacer, y en estos últimos días de locura había aprendido una cosa, toma lo bueno que encuentres cuando lo encuentres, por si acaso.


    En el salón principal estaba Dobiel en la mesa escribiendo con el duplicado de pluma, supuse que estaría escribiendo algún mensaje, no quise molestarle y me fui directamente a la sala de la piscina, cuando iba a cerrar la puerta, le oí que me decía “disfrútalo preciosa”, y yo sonreí para mí.


    Como me había imaginado, el agua estaba a una ajustada temperatura corporal, era como una gran bañera, en cuanto estuve metida del todo, una relajante sensación me invadió, nadé un poco, pero en seguida me di cuenta que no me hundía aunque dejase de nadar, así que floté y fue un momento increíble, el olor a bosque, la sensación de flotación, todo era fantástico, mi cuerpo se relajó y mi mente también, ya que en un momento determinado, mi cabeza topó con el lateral de la gran piscina y me di cuenta que me había quedado traspuesta, un ligero sueño que me dejó como nueva, ni el mejor spa del mundo lo habría conseguido.


    No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero desde luego que fue un buen rato, me dirigí a las escaleras y salí de ella, miré alrededor por si había algún sitio con toallas, porque había olvidado coger una del baño, vi dos grandes tumbonas azuladas, me acerqué y una se iluminó, esa sala tenía más sorpresas, desde luego que lo iba a probar todo, me tumbé en la tumbona y una suave brisa cálida me secó, después noté como se movía algo debajo de mí, resultó ser como uno de esos sillones que dan masaje, pero claro no era exactamente igual, unas suaves y mullidas ondulaciones me recorrían desde el cuello a los pies, ¡era fantástico!


    Me encantaba este plano, nada tenía que ver con el Plano Oscuro, aquí en el templo de Malena todo era relax y armonía, Dobiel decía que no todo era oro, pero bueno, a lo visto de lo vivido, aquí estaba en el cielo.


    —Hola cariño—Dijo Dobiel


    Me encantaba su voz, y que me llamase cariño ni te cuento.


    —Hola, amado de Carmen— Dije riendo


    —¡Ah! ¿Así que amado de Carmen? — Dijo Dobiel con esa cautivadora sonrisa


    —Bueno, he creído que por estas tierras era lo adecuado, — dije— Gabriel lo dijo.


    —Sí, así es, cuando no se conoce el origen de alguien, por estos lares, se usa esa fórmula, es una fórmula de bienvenida, se califica al ser según lo que se conoce de él. —Dijo Dobiel— ¿Has terminado tu baño? Creía que te habías olvidado de mí, llevas un par de horas aquí.


    —¿En serio? ¡Vaya! no me había dado cuenta. — Dije mirándome las manos, sí, mis manos estaban arrugadas por el agua, pero eso sí, estaba seca y relajada, esa tumbona hacía milagros. —Te juro que podría quedarme aquí para siempre. 


    —Es un buen lugar para eso. — Dijo Dobiel sonriente, y es que ver a Carmen así le producía un estado de ánimo buenísimo— Venga vamos, he preparado la cena.


    —¿La cena? — Pregunté extrañada— ¡Ah! claro, aquí no anochece nunca, con esa luz que hay en toda la casa no me había dado cuenta de la hora que es.


    En realidad, no tenía reloj, y tanto en el Plano de Luz como en el Oscuro no sabías ni qué hora ni que día era, al menos yo no lo sabía, pero por lo que parecía Dobiel sí, y además había cocinado la cena, ¿qué más podía pedir hoy?


    —Voy a poner la mesa mientras te cambias. —Dijo Dobiel— Si es que quieres cambiarte.


    —¡Oh! Si, es hora de ponerme en marcha, si no, te juro que me quedaré aquí para siempre— Dije haciendo un pequeño gesto para estirar mi cuerpo


    Dobiel se marchó a la sala de la terraza y yo me levanté de la tumbona y me acerqué a un gran espejo que había en una de las paredes, tenía el pelo un poco fosco y mal peinado, ya que se había secado pegado a mi nuca, traté de arreglarlo, como había un pequeño lavabo en forma de gran concha, me mojé las manos un poco para ayudar en el peinado, después me miré el rostro, y como había pasado en los últimos días, no había signos de cansancio, mi piel seguía lucida, no había duda ya, que Draco tenía la culpa de eso, y yo estaba encantada. Me fui al dormitorio y allí miré mi mochila para ver que encontraba, pero solo había traído ropa deportiva, por lo que decidí pegar mangas y agenciarme algo de ropa que había visto en los armarios, y en los cajones de la preciosa habitación.


    Me coloqué un vestido suelto de gasa color dorado, tenía un cinturón de tela que lo até un poco con un nudo, después me puse unas sandalias con algo de tacón que me parecía que hacían juego y me recogí el pelo con un precioso pincho de recogido dorado, estaba segura que ese abalorio era de Malena, tenía de adorno una preciosa piedra del color de su cabello, esperaba que no le importara que lo usase, era una forma de acordarme de ella y homenajearla por dejarnos estar en su espléndido templo.


    Después del largo baño, vestirme y atusarme para la cena, estaba pletórica, me sentía relajada y guapa, así que, me fui a mi cita para cenar, esperando dejar a mi acompañante boquiabierto con mi ropa, y es que con la baja autoestima que había tenido casi toda mi vida, una chica como yo no había tenido oportunidad de ello hasta ahora, había decidido que me iba a resarcir.


    Dobiel había puesto la mesa en la bonita mesa de mimbre de jardín, aunque ya sabía que no lo necesitaba, había puesto cubierto para dos, y yo estaba encantada, él se me quedó mirando y pude ver como su boca se descolgaba, y eso me gusto, mucho.


    —¡Estás preciosa! Carmen, amada de Dobiel— Dijo Dobiel


    —Está mal que yo lo diga, pero lo sé— Comenté riendo


    La velada la pasamos comiendo una maravillosa pasta que había preparado Dobiel, la salsa era magnífica, me permití el lujo de mojar pan y todo, ya me había demostrado que tenía habilidades culinarias, ya me había dicho que había aprendido a cocinar hacía mucho tiempo y aunque en el Plano Oscuro no lo hiciese, hacía tiempo sí que lo había hecho, le encantaban los sabores de los alimentos y como al mezclarlos se conseguían otros nuevos, con esta cena solo pude confirmarlo.


    —Ya se habla de ti en el plano—Dijo Dobiel


    —¿Cómo dices? —Pregunté extrañada


    —Sí, Gabriel me lo ha confirmado, en La Corte les encantan los cotilleos— Contestó Dobiel


    —No te preocupes, en todos los sitios hay cotilleos, es mejor no hacer caso— Le dije


    —Ya, eso me gustaría, pero me preocupa, que les intereses demasiado. 


    —Mira Dobiel, me guste o no, ya me conocen aquí y allí, — dije refiriéndome al Plano Oscuro— no sé qué va a pasar cuando vaya a ver a La Corte, pero no puede ser peor que cuando estuve allí abajo. Además, tú vas a estar, y también Draco.


    —Ya. — Dijo Dobiel


    No quería preocupar a Carmen más de lo necesario, pero sentía tanto temor a que le ocurriese algo malo, y vaya si podía ser. Draco se había aferrado a ella, y el alma de Carmen se había aferrado a Draco, no sería fácil extraerla sin dañar a Carmen, y además Carmen no lo pondría fácil, consideraba a Draco parte de ella, si no podía extraerla, Dobiel no estaba seguro de lo que podía pasar, quizás quisieran quedarse con Carmen hasta la liberación natural de Draco, pero eso iba tardar y él no podría estar siempre en el Plano de Luz, todo eran dudas y temores. 


    Mientras Carmen tomaba su baño, él había estado enviando mensajes, a Michahel para advertirle que no tenían el libro, se alegró de no ver su cara, porque sí que le llegó mensaje de vuelta, que decía que sería castigado por todo, le daba igual, ya sabía que no sería indulgente con él. Gabriel le había confirmado que todos los seres del plano sabían de la existencia de una humana en el plano, no, no era bueno, los que no la considerasen una amenaza, la considerarían un nuevo asunto del que hablar y por el que quizás, les gustasen mantener. Tendría que pensar bien cómo afrontarlo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19 


    Baal se hallaba en la puerta de la cueva de Hécate, podía olerla, podía oler la magia de su cueva, ella estaba dentro y sabía que él estaba fuera, que así fuera, pensó Baal, entonces entró. Todo el vello de su cuerpo se tensó, así como su piel, era el efecto de las fuertes guardas de la hechicera, trataban de debilitarlo, pero Baal poseía algo que le daría una gran superioridad, fue un gran hallazgo que había olvidado que poseía en su sala de tesoros, era una simple cinta, una tela labrada con hilos dorados, rojos y verdes, no poseía valor en sí misma, pero el conjuro que los antiguos hechiceros egipcios habían inscrito con sus jeroglíficos, en este momento, la hacían muy poderosa, ya que revertía cualquier hechizo, cuando la encontró no le dio importancia, pero luego le vino a la mente las guardas de la cueva de Hécate y entonces sonrió maliciosamente, se la ató en el antebrazo, y ahora era momento de probarla.


    Pronunció las antiguas palabras inscritas, y notó como la energía que le robaban las guardas de Hécate regresaban a él, ¡oh sí! La cinta funcionaba, entonces pisando con firmeza atravesó el corto trecho de la cueva hasta ponerse justo en frente de la hechicera.


    —Hécate yo te saludo. —Dijo Baal


    —Vaya, el mismísimo Comandante ha venido a verme, ¿a qué se debe tu presencia? —Preguntó Hécate


    —¿No puede venir un viejo amante a saludar a su concubina? — Preguntó Baal con socarronería.


    —No vendrías aquí solo para eso Comandante, a sabiendas de que aquí, —advirtió Hécate señalando a su alrededor— puedes perder poder, y tu odias la debilidad. ¿Acaso quieres algo mío? —Hécate se sonrió a sí misma, era una visita inesperada, sacaría partido de ella, pensó.


    —Te equivocas hechicera, —aseguró Baal e hizo una pequeña pausa— pero también tienes algo de razón.


    Hécate le miró extrañada, los ojos de Baal se mostraban impertérritos, ella sabía que en su cueva ella dominaba la situación, por eso era extraño que Baal la visitara, normalmente la convocaba en su cueva, donde era poderoso, pero por un momento dudó, la mirada cruel de Baal le provocó un escalofrío, y entonces se dio cuenta, sus guardas no le afectaban, trató de disimular el temor de saberse vulnerable, allí en su hogar, donde ella siempre había estado en posición ventajosa sobre cualquiera que viniera a negociar, pero ¿que había cambiado? Pocas eran las veces, en el pasado, que Baal había ido a verla, y en aquellas ocasiones sus guardas le habían afectado como al que más, es más, incluso más que a los demás, cuanto más poderoso era el ser que la visitaba más energía se le extraía.


    —¿Quieres algo de mí? —Preguntó tratando de aparentar normalidad.


    —En eso llevas razón. — Respondió Baal acercándose peligrosamente a Hécate, hasta que sus cuerpos casi se rozaban— Quiero ir al Plano de Luz— Le dijo susurrándole en el oído.


    —Sabes que eso no es posible, — dijo Hécate— tú no puedes viajar allí.


    —Tengo que recuperar algo que me han robado, y mis sabuesos me han dicho que está allí, tú tienes algo que puede hacer que yo traspase este plano.


    —En el Plano de Luz morirías achicharrado, en el caso que pudieras viajar, y no puedes. —Contestó Hécate.


    —Te puedo asegurar que al lugar donde voy, no habrá luz que me dañe, lo he visto en mi esfera. — Dijo Baal


    —Pero ¿cómo es posible? — Preguntó Hécate, su voz tembló ligeramente


    Baal la agarró de su larga trenza oscilante y tiro con fuerza obligando a Hécate a mirarle, sus ojos cambiantes se dilataron.


    —A ti eso no te importa, zorra. — Dijo con fiereza Baal, entonces la besó con salvajismo.


    Hécate notó tensar su pelo, y acto seguido su vientre, hacía tanto tiempo, recordó en el albor de los tiempos cuando los juegos salvajes de Baal le encantaban, ahora todo vino a su mente, y su cuerpo reaccionó como en aquellos primeros días negándose a hacer caso a la razón, aquella que le decía que no era bueno para ella, después vendría lo que más temía, que él quisiera hacerse con sus poderes, no, no podía permitirlo, así que se protegió con su campo energético, lo dejó aflorar y un fino campo energético la recubrió, produciéndole a Baal descargas eléctricas al contacto con él.


    —¡Ah! El viejo truco. —Dijo Baal, de nuevo pronunció el conjuro de la cinta.


    —No hará efecto, no es un hechizo, es mi esencia. —Dijo Hécate orgullosa, sabía que sacar esa energía la debilitaría, pero Baal nunca lo había sabido.


    —Dame lo que necesito. —Exigió Baal, su voz denotaba ira.


    —Solo un salto, uno de ida, es lo que te puedo ofrecer, tengo un brebaje, pero ya te dije que tu no podrás ir, no podrías usarla, tendrás que mandar a tus lacayos, pues solo tú tienes el poder de conjurar su vuelta, a no ser que quieras ir tú y te quieras quedar allí para siempre. —Dijo Hécate irónica


    —No es suficiente, tengo que ir, y tengo que traerla conmigo. —Dijo Baal, sus ojos se ennegrecieron al completo.


    —¿Traerla? —preguntó Hécate— ¿a quién quieres traer?


    Hécate empezó a sospechar, traer a alguien, pero ¿quién habría viajado allí y también habría estado en el Plano Oscuro? Pues de allí se la habrían robado a Baal, había oído un rumor, pero no había dado crédito, ahora con la visita de Baal empezaba a sospechar de algo increíble, además hacía unos días había tenido un anómalo sueño, solo fueron unas imágenes dentro de otro sueño, por eso no había identificado el significado completo, su instinto pocas veces le había fallado, es por eso que comerció con el Heraldo, él aparecía en su sueño, en ese momento supo que algo grande estaba por venir.


    —No te importa zorra, dame lo que te pido, o vendré por aquí más de lo que te gustaría. — Amenazó Baal, ni las desagradables descargas que le daba el contacto con la piel de Hécate le frenaría, se sentía poderoso.


    —¿Qué ofreces? — Preguntó Hécate entrecerrando sus ojos.


    —Algo que no podrás rechazar, traigo una parte de la lanza maldita. —Dijo Baal abriendo su mano, donde apareció la punta de hierro roída de una lanza.


    —No está completa, faltan 2 partes, —advirtió Hécate— sin embargo, es un objeto muy poderoso.


    —Es la parte más importante, ella sola puede herir de muerte a cualquier ser de ambos planos, es un arma poderosa para una hechicera sin fuerza física. — Dijo Baal mirándola de arriba abajo.


    —Las hechiceras no necesitamos de fuerza brutal para dañar, — le desafió— pero me interesa. La lanza por la pócima del salto. —Propuso


    —No, ya te dicho que tengo que ir yo. —Dijo Baal.


    —Tengo otra cosa, — dijo con voz cantarina Hécate— es un anillo, tiene el poder de viajar en esencia, podrás ver y te podrán ver, pero serás intangible, pero si podrás conjurar la vuelta de “alguien” a tu lado, aunque solo una vez, después pasaran 200 giros hasta que regenere el poder del anillo y puedas volver a usarlo, y cada vez será inferior su poder—Comentó


    —Lo quiero, quiero ambas cosas. — Baal ya podía imaginar su plan de ataque.


    —Son dos cosas, el trueque son 2 por 2. —Dijo Hécate, la reacción de Baal le había delatado, estaba muy desesperado por obtener a ese alguien, esa sería su trampa.


    —Yo soy tu líder, me debes aquello que pida. — Exigió Baal


    —Tú eres el líder de este plano, yo vivo aquí y te respeto, pero no te debo lealtad— Dijo Hécate mirándole fijamente.


    Baal tenía que reconocerlo, la zorra tenía razón, ella solo debía lealtad a los de su especie, de momento le seguiría el juego si quería en el futuro contar con el ejército de Hechiceros.


    —Tu valor como siempre, hace que yo también te respete, 2 por 2, te ofrezco el libro de hechizos del brujo humano ruso. —Dijo mostrándolo en la otra mano.


    El libro de Rasputín era un ejemplar único para su biblioteca, pero no era eso lo que Hécate quería.


    —Tengo muchos libros y poco tiempo para leer, no me interesa, — dijo Hécate haciendo una breve pausa— sin embargo, te cambiaría el anillo por la cinta de tu brazo.


    Era muy lista y muy zorra, pensó Baal, la antigua cinta le quitaría la ventaja que ostentaba ante ella, pero era cierto que ella tenía mucho poder, y la había evitado.


    —Le tengo mucho cariño a esta cinta, — dijo sarcásticamente Baal acariciándola— sin embargo, te la cambiaré por el anillo, como muestra de colaboración entre viejos amigos. — Baal volvió a acercarse a Hécate— Tu y yo siempre nos hemos entendido bien, — sonrió malicioso— hemos estado alejados durante mucho tiempo, es hora de que volvamos a colaborar por mutuo interés. 


    Su olor le desconcertaba, le aturdía, después de todo Baal y ella habían sido amantes durante mucho tiempo, no sabía todo lo que pasaba por su mente, pero lo averiguaría, pronto lo sabría todo.


    —De acuerdo. —Cedió Hécate.


    *************


    Todo por fin parecía estar en su sitio, y a pesar de estar en un lugar tan extraño para mí, en vete tú a saber qué dimensión, yo me sentía totalmente cómoda, estaba disfrutando de un templo impresionante, de una comida del mejor chef que me hubiese imaginado, había comido o cenado, o lo que fuera, ya que era muy difícil calcular en qué momento del día me encontraba, pero desde luego que tenía hambre y había repetido la maravillosa pasta al pesto que había preparado Dobiel, me sentía, bien, mejor que bien, estábamos terminando la velada con un buen vino y mejor conversación, ¿qué más podía pedir?


    —¿Si quieres podemos ir a casa de Gabriel, ha preparado su hogar para nosotros? —Me preguntó Dobiel.


    —No sé, estoy tan a gusto aquí, ¿podemos quedarnos aquí hoy?, me siento más cómoda. Es que tu amigo me pone un poco nerviosa— Admití tímidamente.


    Dobiel se rió, era cierto que Gabriel tenía un poder sobre los humanos, les hacía desear cosas, alcanzar objetivos.


    —Es un buen amigo, aunque reconozco que su energía puede resultarte incómoda. Podemos quedarnos aquí cuanto quieras. —Dijo Dobiel


    Al cabo de un buen rato comencé a sentirme un poco cansada, o quizás fue el vino, ya que no estoy muy acostumbrada a beber, pero ese vino italiano era muy bueno y estaba tan fresco que entraba sin darte cuenta. Dobiel me convenció para irnos a dormir, resultaba extraño dormir con la luz que había en la estancia, pero tan pronto me metí en la espaciosa cama de Malena, Dobiel me abrazó y el sueño se apoderó de mí.


    “El ratón blanco está libre. Poner trampa para capturarlo. Destino T de la F”, sonreí al darme cuenta que, otra vez estaban tras de mí, el mensaje era claro. Tiré la pequeña cinta blanca con el código. Los demás me miraban, esperaban que dijera algo, me ajuste mi pequeña boina, la adoraba, me arreglé mi chaqueta militar y me puse delante de la mesa, me serviría de apoyo, crucé mis piernas y apoyé la puntera de mi zapato de tacón en el suelo, ahora estaba cómoda.


    —Saben que estamos aquí, pero eso no cambiará los planes, queridos compatriotas. —Dije, y suspiré, miré uno a uno a mis colegas, no era la primera vez que ponían precio a mi cabeza— Esta ciudad quedará libre de puercos SS, el plan seguirá adelante. Esta noche asaltaremos su cuartel general, pondremos las bombas, saldremos por el agujero, y luego BOOM. 


    —¿Estás segura? Han doblado la vigilancia— Preguntó Henri.


    —Es ahora o nunca. Yo elijo ahora. —Subí mi tono de voz, necesitaba infundir coraje y de eso me sobraba— ¿QUÉ ELEGÍS VOSOTROS? 


    Todos vitorearon un ahora, como era de esperar, les daríamos donde más dolía. No se harían con esta ciudad, no se harían con este país, no se harían con el mundo.


    Al anochecer nos dirigimos al túnel de debajo de la alambrada, como era de esperar los puercos habían reforzado la vigilancia, pero no nos vieron llegar, uno a uno fueron entrando en el túnel hasta el mismísimo corazón de su cuartel general, yo me quedé fuera vigilando, cuando me di cuenta que un soldado me miraba, me quedé paralizada, quizás mis ropajes negros me camuflasen, pero el soldado se acercaba moviendo su cabeza, intentando ajustar su visión, sentí un arrebato de adrenalina por todo el cuerpo, me llevé una mano a la espalda, allí estaba mi puñal, con suerte no tendría que usarlo, pero el soldado se acercaba más a mí.


    ¡No vivirás mucho si sigues acercándote! Pensé, el muchacho no tendría más de 20 años, pero no dudaría, estaba en el bando enemigo, si daba la voz de alarma estábamos perdidos, eran ellos o nosotros.


    Ya casi estaba a dos metros de mí, y se dio cuenta que el bulto negro que veía era yo, vi cómo iba a gritar alertando de mí, entonces, con una fuerza de la que no me creía capaz me abalancé sobre él, le tapé la boca y con mi puñal le rebané el cuello. Me aparté lo suficiente para que no me pringara, no sentí pena, solo asco, la pena era un lujo que no me podía permitir, ellos no la tuvieron cuando asesinaron a mi amor.


    Vi que del agujero empezaron a salir mis compañeros, ya volvían de colocar las bombas, Henri me miraba con asombro. Marchamos todos lo suficiente para activar las bombas, el cable era largo, pero aun así veríamos la explosión en primera fila.


    Henri dio la orden y el gran estruendo me dejó sorda, cerré los ojos.


    ¡BOOM, BOOM! Desperté desorientada, la puerta de la habitación estaba destrozada, me costaba enfocar y me sentía herida, me dolía la cabeza y me toqué una oreja, algo me había golpeado y sangraba por un oído, busqué a Dobiel en la cama, pero allí solo estaba yo, se oían golpes y ruidos eléctricos en la sala central, mi Draco despertó y noté como mis músculos se tensaban, fui corriendo a la otra sala, y me quedé atónita, Dobiel luchaba sin tregua con las bestias gemelas, cogió a uno de su cabeza y le mordió en el cuello, la bestia gritó pero su hermano se abalanzó sobre Dobiel y a su vez le mordió, clavándole también sus horribles garras, yo no pude soportarlo y le lancé un aliento de fuego, que pareció quemarlo pero no lo suficiente ya que no soltaba a Dobiel.


    Corrí y me abalancé sobre él atacándole con las garras, conseguí soltarle de Dobiel, pero la bestia se dio la vuelta y me abrazó sujetándome los brazos al costado, yo era grande, pero él también creció y me atrapó por la espalda dejándome totalmente aprisionada. Dobiel me miró y vi miedo en sus ojos, lo que la bestia hermana aprovechó para lanzarlo contra el suelo, las bestias eran más fuertes ahora que antes, y además habían viajado a un lugar que se suponía no podían venir, era increíble y aterrador.


    Dobiel trataba por todos los medios de zafarse de la bestia, pero está poseía algo en sus manos que parecía mermar las capacidades de Dobiel, me concentré en lanzar otro aliento de fuego, hasta ahora solo había lanzado aire abrasador, ahora yo era un lanzallamas, de mi pecho surgió otro aliento que lancé contra la bestia, ésta se quemó, pero no se apartó y parecían que sus quemaduras sanaban rápido, de pronto noté un cambio en el ambiente y creí que era Michahel, ya que toda mi piel se había puesto en alerta, pero no era él. ¡Maldita fuera, para una vez que me iba a alegrar de verle!


    Una sustancia gaseosa negra flotaba en el ambiente, esa sustancia comenzó a tomar forma, la forma de un rostro que yo odié nada más verlo, la forma de Baal.


    —Vaya, vaya, vaya. Si estabas aquí, —dijo la voz de Baal— ¿No te dije que te portarás bien? Anda, pero mira, si está el Heraldo justo donde le corresponde.


    Dobiel se encontraba boca abajo en el suelo, un gran hechizo lo mantenía inmóvil, junto con la extraordinaria fuerza de uno de los gemelos, Baal le humillaba y eso le removió las tripas.


    —Estarás muy sorprendido ¿verdad? Ya ves, uno tiene sus truquitos. Mis guerreros son 100 veces más poderosos, y como ya habrás averiguado, hemos podido venir aquí, a recuperar lo que es mío. — Dijo celoso Baal.


    —A los únicos que veo son a tus mascotas, ten los huevos de venir tú, ¡cobarde! —Dijo Dobiel con voz demoniaca.


    —¡Ah no! Necesito estar al otro lado, así puedo hacer volver a mis guerreros y a mi humana aquí, ¿no pensaras que soy tan estúpido Heraldo? 


    —No te la llevarás cerdo cobarde, pasarás por encima de mi cadáver. — Amenazó Dobiel


    —Será un placer, ya me has causado muchos problemas. ¡Mátalo guerrero! —Ordenó Baal


    Mi corazón se encogió de miedo, no, no iban a matar a Dobiel, grité y un extraño alarido salió de mi garganta, no me reconocía, me solté, y con un saltó sobrehumano me lancé sobre la bestia que tenía aprisionada a Dobiel, consiguiendo cogerle, rodé por el suelo con él, me escocía la mano derecha y me la miré, era una de las conocidas garras de Draco, pero mi piel escamosa se movía en dirección a mi mano, formando un puñal dorado, con extraña habilidad lo cogí y degollé a la bestia, su sangré comenzó a salir a borbotones, y la bestia me soltó para intentar tapar sus heridas, sentí asco por la sangre, pero no sentí miedo, ni pena, pero era él o yo, algo se removió en mi cabeza, una especie de recuerdo.


    Baal gritó alterado y la bestia‒hermano corrió a socorrer a su gemelo, yo me levanté y fui a ver a Dobiel, de pronto me acordé de algo.


    —ISIS. — Grité


    Una bella mujer apareció, su gesto al ver la escena se tornó pétrea, en sus ojos se vislumbraba una ira contenida, pronunció unas palabras y las bestias fueron lanzadas contra la pared.


    —Este lugar no te corresponde demonio. — Dijo Isis dirigiéndose a Baal


    La imagen de Baal se vio afectada ante las palabras de Isis, pero se regeneró de nuevo.


    —No necesito tu permiso, zorra. —Contestó Baal enfurecido.


    —Te destierro demonio. —Ordenó Isis lanzando una extraña energía con su mano


    La imagen de Baal volvió a deshacerse, pero de nuevo se recompuso, esta vez con menos intensidad, Baal echaba chispas por los ojos, su plan estaba fracasando, sus guerreros estaban heridos, y su presencia en el Plano de Luz no duraría mucho, tenía que convocar a los guerreros a su lado, esa zorra podría matarlos ahora que estaban vulnerables, el hechizo de luna llena que les había hecho beber para potenciar su poder tenía un talón de Aquiles, de igual forma que su poder se multiplicaba, el poder se dividía dejándoles prácticamente sin nada hasta que se regenerasen, había pensado que era una buena idea, sería llegar coger a la humana y traerla, pero el maldito Heraldo los había sorprendido, y la humana había ampliado su poder.


    No podía permitir prescindir de sus fieles guerreros, odiaba abandonar sin éxito, pero ya buscaría la forma, tendría todo para él. Aun así, no se resistió de hacer un último intento, condensó todo su poder en ese intento.


    La imagen de Baal se desplazó y un humo oscuro salió de la imagen tomando la imagen de su mano, la vi acercarse y mi cuerpo comenzó a temblar, la mano me agarró del cuello y noté como me faltaba el aire, llevé mis garras a la mano de humo, pero no conseguía atrapar nada, mis manos traspasaban el humo, en cambio el agarre de Baal cada vez era más fuerte.


    —¡Guerreros a mí! — dijo Baal y los guerreros desaparecieron— Humana, yo te reclamo.


    Esas palabras me arrastraban hacia él, yo intentaba con todas mis fuerzas aferrarme a la estancia, pero mi cuerpo quería ir donde estaba Baal, noté que alguien me cogía por la cintura, supuse que era Dobiel, gracias a que me mantenía bien asida, mi cuerpo aún estaba allí, pero yo casi no podía respirar, notaba toda la parte superior de mi cuerpo como se deshacía convirtiéndome poco a poco en el mismo humo que me tenía agarrada. Mi Draco rugía, o era yo, volví a escuchar el idioma extraño de Isis y por un momento pude recuperar mi forma corpórea, pero entonces Baal me agarró con ambas manos ejerciendo aún más presión a mi cuello. Y sentí desfallecer mis fuerzas.


    —¡Maldito cabrón!, NO TE LA LLEVARÁS— Dijo Dobiel lanzando una onda expansiva sobre su imagen, pero Baal la absorbió, afectándole mínimamente, en ese estado insustancial no parecía que hubiera forma de dañarle.


    Dobiel hacía todo lo posible porque no se la llevase, no la soltaría, jamás. Vio como Isis, quien ostentaba un gran poder, le lanzaba hechizos, pero de todos se recuperaba, entonces notó una gran luz a su derecha, una luz que le quemaba, era Michahel, de sus manos salieron sendos rayos luminosos que colisionaron contra el humo de Baal, eso sí pareció afectarlo, ya que soltó una mano del cuello de Carmen, a él, el reflejo de aquella luz también le abrasaba, pero resistiría o moriría. Volvió a escuchar el rugido de Carmen, que había adoptado parte de la forma de Draco en su cuerpo humano, él también la protegía, pero entonces la energía de Draco se desprendió por encima de la cabeza de Carmen adquiriendo su forma original en espíritu, un impresionante dragón con alas doradas, chilló y su estridente grito reverberó por toda la sala, de repente miró a Baal y con sus ojos rojos encorajinados lanzó un fuego etéreo contra él, Dobiel cerró sus ojos, ya que apenas podía ver, estaba quemado, y sus ojos no soportaban la luz del fuego, entonces notó como Carmen recuperaba su forma e intentó vislumbrarla, las manos humosas de Baal habían tomado un aspecto rojizo, Draco había conseguido herirle, y entonces la imagen desapareció, y Dobiel cayó malherido al suelo.


    Estaba muy asustada, noté como si el ánima de mi Draco emergía, y gran parte de mis fuerzas fueron con él, aunque manteníamos una conexión, después hirió a Baal y por fin desapareció y Draco volvió a mí, entonces vi caer a Dobiel, y todo mi mundo se rompió, toda aquella luz que había dañado a Baal también lo había herido, su piel estaba llena de horribles quemaduras, y yo me temí lo peor, me arrodillé para tocarle, pero temía hacerle más daño, entonces comencé a llorar desconsoladamente, ¡por Dios que no hubiera muerto!, no lo soportaría, le abracé y noté un leve gemido, aún estaba con vida.


    —Por favor ayudarle, por favor— Rogué mirando a Michahel y a Isis.


    —Él ha decidido su destino, ha de proteger a los humanos y salvar las ánimas—Sentenció Michahel


    Isis estaba arrodillada y tomó la cabeza de Dobiel en sus manos.


    —Aún hay vida en su cuerpo, mi Imperator. — Dijo


    —Ayúdale, te lo suplico, haré cualquier cosa que me pidas, por favor. —Rogué de nuevo


    Michahel dudó, el Heraldo había luchado por la humana, y estaba dispuesto a morir por ella, de hecho, moriría en pocos minutos, la luz del Plano era mortal para los seres como él, solo su parte celestial le había salvado de no morir inmediatamente. Pero él había elegido su destino hacía mucho tiempo, estaba maldito, y salvarle le costaría parte de su poder y el poder era algo que no se regalaba.


    Isis pronunció unas palabras, palabras que librarían al Heraldo del sufrimiento tan horrible que padecía, su gesto se suavizó, pero ya apenas le quedaba resuello.


    Con cada respiración notaba como Dobiel se me iba, yo no entendía nada, ellos eran seres que tenían mucho poder, no entendía porque no le ayudaban, si yo supiera cómo, si pudiera ayudarle…. Me concentré y pedí ayuda a Draco, pero lo notaba también débil, le supliqué y por un momento noté que se despertaba, pero después se rezagó, dejándome muy sola, y entonces noté una gran debilidad, había recuperado mi cuerpo, pero mi cuerpo estaba magullado y en ese momento fui consciente de ello.


    —Dobiel no te vayas, por favor quédate conmigo, te quiero mucho. — Susurré, las lágrimas se desparramaban por mi rostro—Por favor Michahel, te lo ruego, ayúdale, sé que puedes, te daré lo que quieras—Le dije


    Isis le miró, pero estaba en su mano, Michahel tenía el poder de la sanación, pero tendría que pagar un precio, y él no estaba dispuesto a ello, más sabiendo el odio que procesaba al Heraldo Dobiel, siempre le había odiado, no sabía el motivo, y nunca se lo preguntaría, Isis le servía y haría lo que él le dijera, su deuda de honor le vinculaba a Michahel.


    —Puedo hacerlo, pero a un alto precio, ¿estás dispuesta a pagarlo? —Preguntó Michahel mirando fijamente su cara— Antes de contestar, piénsalo.


    —Si, por favor, lo haré, le amo— Dije, un atisbo de esperanza me inundó


    —¡Dò il mio potere per guarire, portarlo per sempre! —Pronunció Michahel


    Dobiel estaba sumido en la más absoluta oscuridad, solo oía un llanto a lo lejos, su cuerpo había dejado de dolerle, pero una fuerza invisible le atraía, le llevaba muy lejos, apenas si escuchaba ya aquel llanto que él quería consolar, la oscuridad quería engullirle y se veía arrastrado a ella sin remedio, hasta que notó que el agarre de la fuerza se hacía más débil, y su mente pudo escuchar con más claridad el llanto, quiso ir allí, era lo que le decía su corazón, entonces notó que tenía cuerpo, lo había perdido de camino a la oscuridad, y abrió los ojos, y la belleza más absoluta se plantó delante de él, besándole por toda su cara, él quería abrazarla, pero se sentía tan débil, que se conformó con mirarla.


    —Carmen. — Dijo Dobiel 


    


    


    

  


  
    Capítulo 20 


    Poco a poco las quemaduras de Dobiel sanaban, y con ello yo iba recuperando aliento, a pesar de mis propias heridas, solo podía pensar en Dobiel, había abierto los ojos y me había llamado, se le veía débil, pero estaba vivo, y eso era lo que más me importaba, no soportaba la idea de perderlo y habíamos estado tan cerca que no quería volver si quiera a imaginármelo, nunca.


    Michahel lo había salvado, y le estaría eternamente agradecida, él no paraba de mirarme, me evaluaba, pero eso ya no me molestaba, lo importante es que Dobiel estaba bien, y el resto me daba igual.


    Isis se quedó a mi lado, sé que hizo algo cuando tocó la cabeza de Dobiel, al menos desde que le tocó no parecía sufrir, la quise abrazar solo por eso, no me había fijado cuando vino, pero era una mujer extraordinaria, tenía el pelo negro y lacio, su corte de pelo era rectilíneo y una cinta dorada rodeaba su cabeza, su tez era morena, pero tenía unos impresionantes ojos verdes brillantes como dos esmeraldas, llevaba un maquillaje que recordaba a los antiguos egipcios, así como su vestimenta, una túnica blanca decorada con un brillante sol en el pecho, había mucha delicadeza en sus gestos, denotaba bondad.


    —¿Qué tal estas, cariño? —Pregunté a Dobiel


    —Mucho mejor ahora que estamos juntos. —Respondió Dobiel incorporándose— Gracias Michahel, sé que me has salvado, noto tu energía dentro de mí, estoy en deuda contigo.


    Michahel estaba confuso, la humana y Dobiel se amaban como se aman los humanos, podía entenderlo de la humana, pero no lo entendía de Dobiel, él era un Heraldo, un ser mitad celestial mitad demonio, no debía poder albergar esas emociones tan terrenales, ellos podían sentir cariño, quizás saborear un tipo de amor, pero sobre todo ellos se amaban a sí mismos en primer lugar, pero nunca al límite como para sacrificarse por otra persona, y eso es lo que había hecho con la humana, si Dobiel no la hubiese sujetado, Baal se la habría llevado antes que él apareciera cuando Isis le convocó, y luego soportó la luz celestial a sabiendas que le mataría.


    Cierto era que con el paso del tiempo algunas emociones propias de los humanos habían contagiado el Plano de Luz casi como un virus, sobre todo repudiaba aquellas que les debilitaban, como el miedo, la tristeza, la vergüenza, cosas que durante mucho tiempo les habían sido ajenas, otras en cambio les habían dado fuerza, la ira, la venganza, con éstas sus poderes se intensificaban, pero el amor como lo vivían los humanos, era algo propio de este planeta, algo que les daba tanto poder como debilidad, no se podía controlar, y era la peor enfermedad que se podía contraer, Michahel se había protegido muy mucho de esta emoción, y como apenas tenía contacto con humanos en los últimos tiempos, menos posibilidad tenía de contagio, solo en una ocasión fue débil, pero una debilidad la tiene cualquiera, y había aprendido la lección.


    —No me lo agradezcas Heraldo, no tienes ninguna deuda conmigo. Además, serás enjuiciado por todo el mal que has causado, ningún demonio habría traspasado nuestra seguridad del plano, has abierto una brecha que otros tendrán que sellar— Sentenció Michahel.


    —Todo es por mi culpa, Baal me quería a mí, lo siento Michahel, de verdad, y te agradezco tanto que hayas salvado a Dobiel, yo me someteré al juicio que sea, todo es por mi culpa— Dije, y es que así me sentía, culpable de todo.


    —Carmen, tú no tienes la culpa de nada, no te preocupes, aquí se actúa según las leyes del Plano de Luz, y yo las he violado, y tendré que asumirlo, pero tu estarás sana y salva, nadie te hará daño y serás devuelta a tu sitio, La Tierra— dijo Dobiel acariciándola— ¿Verdad mi Imperator? ‒‒Fue una afirmación más que una pregunta


    —La humana será valorada por La Corte, haré todos los preparativos para que sea cuanto antes, declararé todo lo que he visto, y que la justa ley decida. Tú te someterás a juicio, y que la justa ley concluya— Dijo Michahel y desapareció.


    Isis se levantó y comenzó una especie ritual de reparación, todo en la estancia comenzó a recomponerse, después se despidió indicándome que si la necesitaba que volviese a llamarla. Yo ya no me sentía cómoda allí, en esa sala en la que estuve a punto de perder a Dobiel, ese sentimiento me hizo quererle aún más si cabía.


    —No quiero estar aquí. —Fue un pensamiento, pero lo dije en voz alta


    —No te preocupes no volverán, al menos hoy no, los guerreros y Baal están heridos, pero de todas formas iremos con Gabriel, su hogar es muy grande y ya ha preparado una estancia para nosotros, doblaremos las guardas de protección, así estarás más tranquila— Dijo Dobiel.


    —Creo que no voy a sentirme tranquila en una temporada. — Dije intentando hacer una broma, pero mi tono de voz sonó desesperado.


    —¡Shuuuuuhh!, – dijo Dobiel poniéndome un dedo en la boca— mi pequeña Carmen, todo esto ha sido mucho para ti, yo te cuidaré princesa mía, Draco te cuidará y a Gabriel ya le has conquistado, te protegerá sin dudarlo, no tengas miedo. 


    Y entonces me besó, y ya se me olvidaron todas las penas.


    Gabriel había sido muy amable, su impresionante templo era digno de un Dios, a nosotros nos dejó la parte de abajo, al igual que el hogar de Malena, parecía que en ese plano todo se construía con columnas y suelos de mármol, pero después de nuestro encuentro con Baal, yo ya no tenía muchas ganas de curiosear.


    Dobiel me había obligado a tumbarme en la cama del dormitorio, las heridas en el cuello y en la cabeza estaban tardando en curarse, él trataba de ayudar pronunciando hechizos para curarme, pero por lo que fuera, no parecía ayudar mucho, el hecho que Baal convirtiera parte de mi cuerpo en una fumarada parecía que me había perjudicado, pero la verdad es que a pesar de sentir dolor, no era para tanto, había estado peor, la vez que los bestias me cogieron por primera vez, esa vez si estuve peor, o quizás es que ya me había acostumbrado y no me parecía tan grave, ¡qué curiosa es la vida!, el primer revés que dan, te duele horrores, pero después se te hace un callo, y últimamente mi callo se endurecía con cada revés que recibía, demonios, peleas con seres extraños, heridas, incluso había muerto, parece de coña, pero a todo eso había sobrevivido, supongo que mi callo estaba duro de narices.


    Al cabo de unas horas, o de tiempo que no fui capaz de determinar, ya que no hay manera de saber el paso del tiempo aquí, ya no aguantaba más en la cama, no había conseguido dormir nada, mi cabeza no paraba, una y otra vez, de rememorar todas las cosas que me habían sucedido de los últimos días, y cada vez que veía a Dobiel, allí tirado en el suelo, con esas terribles quemaduras, medio muerto, me sobresaltaba, así que me levanté.


    —Voy a darme una ducha— Dije dirigiéndome al baño.


    Dobiel se levantó del diván donde velaba el sueño de Carmen, ella había estado dando vueltas en la cama, notaba su inquietud y verla así le desesperaba, no había querido ir a la cama con la esperanza que el cansancio le venciera y durmiera un poco, tenía heridas en su cuello, no eran heridas normales, su cuello estaba negro, una negrura maléfica que no sanaba como debería, la energía de Draco había ayudado un poco a suavizarlo, pero Draco se había debilitado al salir del cuerpo de Carmen y mostrar su forma espiritual, él había intentado sanarla, parte de su esencia la dejó fluir hacia ella, pero no parecía surtir mucho efecto, ya que solo sanaron otras heridas de lucha, eso le preocupaba mucho.


    ¡Maldita sea! pensó, había estado tan cerca de llevársela, Baal había apostado fuerte, los Guerreros de la Muerte habían llegado al Plano de Luz, eso era algo que no entendía cómo había sido posible, ni siquiera la posibilidad de ir a este Plano debía habérseles ocurrido, la luz era mortal, y el hermetismo del plano repelía a los seres oscuros, y luego estaba la fuerza con la que habían irrumpido, él notó la brecha de la entrada y en seguida supo que algo malo ocurría, por eso se transformó en su forma demoniaca, pero no esperaba que los gemelos casi le vencieran, gracias a su amada Carmen que lo salvó, ella lo salvó, y le seguía salvando cada vez que le miraba, la amaba con todo su ser, con toda su alma corrompida, haría lo que fuera porque ella estuviera bien, así lo haría, negociaría su bienestar a costa de lo que fuera.


    Recordar a Baal allí en su forma proyectada, oscura, intentando arrebatarle a Carmen, le reconcomía, ¿cómo era posible? Tendría que averiguar como lo había hecho, no se rendiría, eso lo sabía, a pesar de las heridas que la luz celestial le había provocado, no se rendiría, tendría que darle caza, destruirle, no podía permitir que volviera a por Carmen, jamás.


    —¿Qué tal estás cariño? — Le preguntó Dobiel acercándose a ella.


    —Bien, no te preocupes, necesito ducharme, supongo que tu jefe no tardará mucho en venir. — Dije cogiendo la bolsa de ropa que Isis me había llevado, se lo había pedido, ya que solo llevaba puesto un pantalón corto de pijama y una camiseta de tirantes, allí hacía mucho calor, y con las prisas de venir aquí, no había traído ropa, estaba yo como para acordarme de esas cosas.


    —No, me ha enviado un mensaje, vendrá en una hora, todavía puedes descansar un rato. — Dijo Dobiel


    —No, prefiero estar despejada, además lo he intentado, y no lo consigo, espero que una buena ducha me ayude a ver las cosas más claras,— dije— todavía nos queda enfrentarnos a tus jefes ¿no?,— vi como Dobiel asentía y suspiré— bueno tengamos un poco de fe, quizás nos den una solución.— Besé a Dobiel, su cara de preocupación le mantenía una arruga perenne en su entrecejo, no quería que me viera débil y desesperada, pero la verdad es que no tenía un buen presentimiento, y esa sensación me había acompañado desde que llegamos.


    —Sí, tengamos un poco de fe. — Comentó Dobiel, aunque Carmen intentaba mantener el tipo, su olor así lo indicaba, en sus ojos veía preocupación, él no echaría más leña al fuego. — Ve tranquila, todavía hay tiempo.


    Cuando Carmen se marchó Dobiel aprovechó para llamar a Gabriel, necesitaba dejar resueltos algunos asuntos antes de celebrar su juicio, y solo podía confiar en Gabriel para pedirle lo que necesitaba.


    —Hermano tengo que pedirte algo. —Dijo Dobiel


    —Habla, pues lo que me pidas ya lo tienes. — Contestó Gabriel.


    —Voy a ser juzgado y condenado, mi condena no será indulgente. — Dijo Dobiel


    —Yo declararé a tu favor, y María Elena también estará allí, ya hemos hablado, te ayudaremos a que La Corte vea tu verdad— Confirmó Gabriel


    —Eso no ayudará mucho hermano, ya fui condenado una vez, soy mitad demonio, mis derechos en este Plano son exiguos, tendré que asumir la gravedad de lo ocurrido, eso no me inquieta, porque solo hay una cosa que me preocupa, y por eso, hermano pido tu ayuda. — Solicitó Dobiel


    —Sé que amas a la humana como los humanos se aman, tus sentimientos son evidentes y sé lo que me vas a pedir, te prometo hermano, — dijo Gabriel tomando su antebrazo— que ella estará a salvo, yo mismo la velaré.


    —Gracias hermano. — Dobiel abrazó a Gabriel, una promesa era vinculante entre los seres de luz, ahora si podía asumir cualquier castigo.


    Salí del baño con un poco de mejor humor, los baños de estas casas eran increíbles, obraban milagros, había estado por lo menos media hora debajo de la ducha, los olores, los colores, la temperatura idónea del agua, era algo fantástico, conseguí echar de mi mente los feos pensamientos recurrentes que había tenido durante las últimas horas, después me vestí tranquilamente y me peiné, me miré bien en el gran espejo que había en la pared, tenía en el cuello unas sombras negras que seguían decorándolo, pero al menos no dolían. 


    En la sala estaban Dobiel y Gabriel, que se giraron para mirarme en cuanto me oyeron, la inquietante mirada de Gabriel seguía afectándome un poco, decidí ignorarlo, y fui directamente al lado de Dobiel, esa arruguita en su rostro me preocupaba, le abracé y le besé en el cuello, sentí que su cuerpo se relajaba un poco, y el mío, casi en sintonía con el suyo, también lo hizo, y entonces noté el cambio en el ambiente que me indicaba que Michahel venía.


    —Yo te saludo mi Imperator—Dijeron Gabriel y Dobiel haciendo una leve reverencia.


    —Hola Michahel—Dije yo, lo de imperator me sonaba muy fuerte.


    —¿Estas preparada Carmen? — Me preguntó


    —Sí. —Dije con la cabeza muy alta.


    —Ven, te llevaré ante La Corte—Dijo


    —Yo os acompañaré, me declaro velador de la humana— Comentó Gabriel


    Michahel miró a Gabriel fijamente, se acababa de declarar velador de la humana, él tenía esa baza guardada ante La Corte, había designado un velador para Carmen, pero cuando un ser celestial pronunciaba esas palabras ante un superior sin que nadie lo hubiese hecho antes, según la antigua justa ley de proteger a los humanos, le otorgaba derecho y deber para con el humano al que se lo ofrecía, sin duda el Heraldo tendría algo que ver, esa era su idea desde la primera vez que la vio, ya había hablado con su sirviente para que se declarase veladora de esa humana, así estaría obligada por su deuda de honor a contarle todo de la humana, su plan se venía abajo con Gabriel, ahora tendría que vigilar muy cerca al maldito Gabriel, no podía permitirse conspiraciones, y que le hicieran caer.


    —¿A qué se debe tu declaración? Tu trabajo en La Tierra ya te tiene muy ocupado, no podrás velar por ella todo el tiempo— Le acusó Michahel


    —Pero yo compartiré su carga. — Dijo una voz al otro lado de la sala, Malena había aparecido en forma holográfica. Desconocía que también pudieran aparecerse así.


    No entendía muy bien qué pasaba, qué era eso de velador, pero era algo importante, Dobiel se serenó al escuchar esas palabras, pero después apareció Malena y dijo que compartiría esa carga, todos la miramos, y yo, sobre todo, intentando averiguar qué era lo que estaba pasando, y también me di cuenta que, en la forma en la que se había presentado Malena, no parecía afectar a Dobiel.


    —Como ser puro puedo hacerlo, tengo luz suficiente para que ningún ser oscuro se acerque a ella, además vivo en La Tierra. — Dijo Malena.


    —Solo puede haber un velador. — Dijo en tono frío y serio Michahel.


    —No estoy adscrita a cumplir tus leyes Imperator, estoy en este Plano por decisión propia y sirvo a La Corte por devoción, no por obligación. — Dijo Malena


    Era cierto, su esencia viajó a La Tierra como la más pura, nunca había hecho uso de su nobleza, su linaje era del más alto nivel, pero decidió servir a La Corte, ayudar a la humanidad en su avance.


    Las alas de Michahel se desplegaron, su ira era desmesurada, pero contenida, no mostraría la terrible traición que acababa de sufrir de la Extractora, no lo hubiera esperado nunca de ella, hacía valer su linaje por encima de él y ante sus súbditos, inspiró levemente, lo suficiente para calmar sus alas y replegarlas.


    —La Corte nos espera. — Dijo Michahel tocando el hombro de Carmen, a su vez Gabriel tomó su mano y desaparecieron.


    —Nunca seré capaz de devolverte el gran favor que me haces ayudando a Carmen. Con ello te pones en contra de Michahel, eso no te lo perdonará. —Dijo Dobiel


    —Eso no importa, créeme, lo importante es Carmen, ha demostrado que no todo es lo que debería ser, hemos de protegerla, — dijo Malena— vamos, La Corte está esperando. —Su imagen desapareció.


    Dobiel cerró los ojos, y caviló las palabras de Malena, era cierto Carmen era muy especial, todo lo ocurrido en ella era algo extraordinario, se alegraba que sus amigos se preocuparan por ella, entonces se trasladó a la antesala.


    Gabriel me cogió la mano y su contacto fue electrizante, a pesar de tener contenido su influjo, noté su energía, pero ya estaba preparada para ello, además se lo agradecí bastante, puesto que no quería viajar solo con el “imperator”, agradecía su ayuda, Michahel no me inspiraba confianza. 


    Llegamos a un lugar impresionante, una enorme sala rectangular del mismo estilo de las casas de este plano, todo era luz, todo estaba impecable, limpio, las columnas que sujetaban el gran techo abovedado eran enormes, y de la gran bóveda de cristal traspasaba una increíble luminosidad, al fondo de la sala había un semicírculo en dos alturas repletos de elegantes cojines, hacían de asientos para lo que supuse eran los miembros de La Corte, 6 conté, 4 hombres y 2 mujeres, eran bellísimos, su apariencia enganchaba, todos altos de rostros perfectos, sus cuerpos irradiaban una luz de colores, cada uno parecía tener un color específico, iban ataviados con ligeras túnicas cada cual de un color, que llevaban ajustadas con un cinturón, en cada cinturón pude apreciar un símbolo, pero lo que más me llamó la atención era el que estaba en medio, un hombre alto moreno de pelo largo que llevaba sujeto en una coleta baja, su luminiscencia era dorada, pero poseía unas extrañas alas de plumaje parecido al del pavo real, tonos verdes, azules, negros y dorados, no podía dejar de mirarle, era hipnótico, en esas plumas parecía que miles de ojos te observaban, era parte de sus alas, un efecto que parecía vigilar todo, sus alas estaban semi‒extendidas, pero parecía que había más abajo, debía ser impresionante verlas en su máximo esplendor, no podía dejar de mirarle.


    —Ante La Corte traigo a la humana, — dijo Michahel haciendo una minúscula inclinación de cabeza— ella lleva intrínseco el ánima de Draco.


    —¿Cómo te haces llamar humana? —Me preguntó el hombre de las alas de pavo


    —Mi nombre es Carmen, —dije resuelta— ¿y usted? —Pregunté instintivamente.


    El hombre se quedó sorprendido, como si esperase que yo estuviese asustada, o temerosa, o qué sé yo, pero yo ya había pasado por mucho y no iba a mostrar debilidad. Tener a Gabriel cerca me daba confianza en mí misma. Busqué por la sala a Dobiel, pero no estaba, giré la cabeza a la derecha, allí estaba él, tras un cristal, en una sala contigua, podía verle apoyando sus manos en el cristal, la sala donde estaba era oscura, y supuse que así debía ser para que él pudiera estar aquí, pero a mí me sobrecogió su gesto, tomé aire y volví a mirar a aquel extraño tipo.


    —Me llaman Elemiah El Sabio, —dijo él— ¿Sabes por qué estás ante nosotros Carmen?


    —Sí, el alma de Draco está en mí, él así lo ha decidido. —Contesté


    —Pero no debería ser así, Draco está incumpliendo los términos de su compromiso, —dijo Elemiah—¿Dónde está su prontuario?


    —Se encuentra perdido, Elemiah El Sabio— Contestó Michahel


    No sabía a qué se refería, pero cuando Michahel dijo que se encontraba perdido, me di cuenta que se trataba del libro, el libro que debía contener a Draco, el libro que me había traído hasta aquí, y que yo había dejado en algún lugar en mi casa, con el ataque de los demonios no sabía que había sido de él, ni donde se encontraba, y con el desastre que me encontré había olvidado buscarlo, Dobiel me había dicho que volveríamos por él cuando fuimos al Plano Oscuro, pero después ocurrió todo aquello allí….tendría que buscarlo cuando volviese, ese libro era único y era de mi Draco.


    —El prontuario contiene sus vidas, Michahel El Guardián, has de recuperarlo, es muy valioso. —Dijo Elemiah.


    —Así se hará Elemiah El Sabio. — Contestó Michahel de mala gana.


    —Su fuerza vital ahora está en ella, lo percibo. —Dijo la mujer de su derecha.


    —Yo también lo percibo, Mahasiah La Vehemente, pero su sello está en el prontuario, en malas manos puede ser un objeto muy dañino. —Confirmó Elemiah


    La mujer que acababa de hablar, la que habían llamado Mahasiah La Vehemente, ya me había advertido Dobiel sobre los títulos que ponían en este plano para presentarse, ella me miraba torciendo su cara de un lado a otro, me estudiaba, o eso me pareció, su voz era cantarina y hechizante, el destello de su color era verde, un verde intenso, su largo pelo castaño le llegaba a la cintura, y la túnica que llevaba le marcaba su esbelto cuerpo, era una deidad, ella no parecía tener alas como tal, y digo parecía, porque algo la envolvía, una especia de holograma de distintos verdes salía de su cuerpo hacia atrás, imaginé que si ella quería, serían alas.


    —Lelahel El Poderoso, ¿puedes extraer a Draco y crear un nuevo prontuario? — Preguntó Elemiah


    Yo me quedé petrificada, no, no quería que se llevasen a Draco, iba a hablar, pero Gabriel llamó mi atención y me indicó con la cabeza que no hablase. Yo tragué saliva para intentar acallar mis palabras, pero fue realmente difícil, el tal Lelahel parecía el hermano de Mahasiah, también iba de verde, aunque él llevaba el cabello muy corto, pero el efecto de los reflejos de alas verdes eran el mismo, se acercó a mí y vi como Michahel y Gabriel se apartaron, dejándole acceso directo a mi persona, me inquietó.


    —El alma de la humana está unida a Draco, Draco ha tejido un fuerte bordado, parte de él siempre estará en ella, y ella se aferra a Draco como si fuera parte de si, será difícil hacerlo sin dañar a la humana. —Sentenció Lelahel.


    —No se puede. —Intervino Malena, y yo suspiré.


    Malena contó con detalle la vez que lo intentó y todos los de La Corte se miraron entre sí.


    —Utiliza la energía estelar, Lelahel El Poderoso, es la que revertirá el proceso. —Dijo el hombre de la izquierda.


    Menudo imbécil, pensé, ¿pero es que no había oído a Malena?, no se podía, es que no podían estarse quietos, me enfadé y a punto estuve de hablar de nuevo, pero de nuevo Gabriel negó con su cabeza, ya me estaba cansando.


    —Tu propuesta puede tener un alto precio Aciaías El Grande, la mujer puede morir. —Dijo la mujer de al lado de Aciaías, un tipo de gesto desagradable, moreno, con semblante de antiguo romano, en cambio la mujer que acababa de hablar era una bella mujer rubia de piel blanca y ojos claros como el agua, me encantó ver que alguien intervenía en mi favor. 


    —Ester La Compasiva, hay que librar a la humana de esa carga, no es justo que la porte hasta su renacer. — Dijo Elemiah el Sabio.


    —A mí no me importa. — Dije atropelladamente, quise parecer segura, pero no lo pareció.


    —Las ánimas han de conservase en su prontuario. — Dijo el último hombre de La Corte— Es la justa ley, es donde mantienen su pureza, el cuerpo de la humana es débil, puede morir antes del renacimiento. Y entonces ¿qué pasará? 


    —Zadquiel El Justo tiene razón, la humana no vivirá eternamente. — Dijo Aciaías El Grande


    Desde luego que no viviré eternamente, y tampoco lo había pensado, pero de lo que estaba segura es que quería que Draco estuviera conmigo, el tal Zadquiel era de lo más frío, de rostro agraciado y serio, era de piel bronceada y sus ojos eran oscuros, llevaba el pelo a la altura de los hombros y tenía unas alas tras la espalda que me resultaron pequeñas comparándolo con su tamaño, eran de color púrpura e iba vestido con la túnica que llevaban todos, la suya era de color negro pero ésta era más corta, ya que le llegaba a la altura de las rodillas.


    —Yo velaré por ella, así me he declarado Justa Corte. — Anunció Gabriel.


    —Y yo compartiré su carga de velador, tengo poder para ello. — Dijo Malena.


    Yo suspiré aliviada, mis amigos me ayudaban.


    —Debemos al menos intentarlo, —dijo Zadquiel El Grande— si no, estaremos dejando desprotegido un ánima original en La Tierra, cualquiera podría cogerlo, la humanidad tiene debilidades, y los seres oscuros tienen poder de sobra para arrebatárselo.


    —Ella tiene el poder de Draco y es valiente. — Dijo Dobiel


    Su voz sonaba contenida, el hermetismo de su sala le obligaba hablar muy alto, pero intentaría lo que fuese, no quería que usaran con Carmen la misma energía que utilizaron para despojarle de sus alas y quitarle parte de su alma, el dolor que había sufrido fue terrible.


    —Tú no tienes voz aquí Heraldo, — dijo Michahel— espera a tu juicio.


    —Es cierto, Draco la protege y es poderosa. —Dijo Malena— El Guardián ha sido testigo de ello.


    —Guardián muestra ante La Corte tu testimonio. — Dijo Lelahel


    Al parecer, aquí en La Corte llamaban Guardián a Michahel, él unió sus manos y después la separó, aparecieron las imágenes de lo que había ocurrido en el templo de Malena, verlo me sorprendió y me descorazonó, sobre todo el momento en que Dobiel cayó medio muerto al suelo, allí concluyeron las imágenes.


    Los miembros de La Corte se quedaron asombrados, se miraban entre ellos y parecían comunicarse en un idioma desconocido apenas audible, vivir lo que había ocurrido con el asalto de Baal y sus secuaces era una cosa, pero verlo fue tremendo, Baal trataba de arrastrarme, así era como yo había notado esa terrible sensación de deshacerme, y allí estaba Dobiel agarrándome para que no se me llevara, y después el espíritu de Draco saliendo de mi cuerpo, impresionante, bello, todo él era dorado, sus alas aleteaban mientras proyectó una intensa luz amarilla desde su boca a Baal, sin duda era lo más hermoso que había visto nunca, aquel fastuoso animal que formaba parte de la mitología en La Tierra, había existido, existía en mí, y estaba destinado a existir mucho tiempo después que yo fuese historia, lo amaba, no de la forma en que amaba a Dobiel, lo nuestro era amor verdadero, amor de necesidad, de pasión, el amor que sentía por Draco era otra cosa, quería conservarlo, formábamos un uno, era parte de mí, y así quería que fuese, al menos hasta que tuviera que renacer.


    —Draco es un original, su ánima es muy poderosa, no podemos dejarla sin protección, los seres oscuros conocen de su existencia, conocen a la humana, la perseguirán hasta que la consigan. — Dijo Aciaías El Grande.


    —Nunca había mostrado su forma original siendo el ánima de un humano, ni siquiera la humana debería poder tomar sus poderes, él ha decidido protegerla, los tiempos están cambiando, y los originales son los primeros en verlo, debemos respetar su voluntad. —Dijo Ester La Compasiva.


    —Va en contra de la Justa Ley. — Dijo Zadquiel El Justo.


    —Distintos argumentos, pero todos cargados de razones, que la Justa Corte vote. — Dijo Elemiah El Sabio—¿Intentar la extracción de Draco o respetar la voluntad de Draco? — hizo una breve pausa—Si o No, a extraer con la energía estelar el ánima de Draco. 


    —Mi voto es sí —Dijo Zadquiel El Justo.


    —Mi voto es sí— Dijo Aciaías El Grande.


    —Mi voto es no—Dijo Ester La Compasiva.


    Se hizo una pausa y los que parecían hermanos de destellos verdes, Mahasiah La Vehemente y Lelahel El Poderoso se miraron, parecía como si entre ellos hubiese una conexión exclusiva, más allá de los otros miembros.


    —Creo que debemos intentarlo, —susurró Lelahel El Poderoso sin apartar la mirada de su hermana— pero mi voto es‒‒hizo una pausa‒‒, neutro.


    —Mi voto es no.—Dijo Mahasiah La Vehemente claramente disgustada.


    Si mis cuentas eran ciertas eran un 2 a 2, suponía que la última palabra la tenía Elemiah, tomé aire sonoramente y esperé a que él, que se me había presentado como El Sabio, se proclamase sabiamente, fueron unos segundos eternos, la sala estaba en silencio sepulcral, hasta el sonido de la fuente que decoraba la parte trasera de la sala parecía haber enmudecido.


    —La Justa Corte ha votado, y como siempre la tendré en cuenta en mi decisión. —dijo Elemiah y me miró—Como Gobernador del Plano de Luz mi resolución es… que debemos intentar la extracción.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21 


    Mi corazón se paró por un momento, y cerré los ojos, escuché un gran estruendo a la derecha y miré, era Dobiel golpeando el cristal, alguien pronunció unas palabras y dejamos de oírle, aunque aún podía verle. Gabriel me cogió la mano y con ello recibí una dosis de energía, me infundió valor, se lo agradecí, daba igual lo que yo quisiera, daba igual lo que Draco quisiera, los líderes de este plano habían decidido mi destino, y el de Draco, al menos esa era la sensación que tenía, ya que algo llamado destino nos había unido. Malena se acercó y me miró, después me abrazó y oí que me susurraba al oído.


    —Ten fe, Carmen.


    Sus palabras trataban de animarme, fe era lo que yo necesitaba, se lo había dicho a Dobiel, y bueno, esperaba que todo saliera bien, quizás era lo mejor, Draco era un ser increíble, habíamos luchado juntos, me había ayudado cuando se lo pedí, nos habíamos hecho tan amigos, a mi mente vinieron todas aquellas veces que él me había protegido, dándome sus poderes, sobre todo me acordaba cuando estuve en el agujero, cuando todavía estábamos conociéndonos, parecía que mi mala leche le llamaba hasta que aprendimos a querernos, suspiré. Draco era maravilloso, que fuera lo que tuviese que ser.


    —Tengo fe—dije, no quise mirar donde se hallaba Dobiel, no le haría ningún bien, me enfrentaría a la decisión de La Corte con la cabeza bien alta.


    Malena me besó en la mejilla y se apartó, un último apretón de manos fue la despedida de Gabriel y con ella otro influjo de valor me traspasó.


    —Lelahel El Poderoso has de llevar a cabo la resolución, realiza la Extracción, pero recuerda salvaguardar a la humana, ella debe vivir. —Dijo Elemiah


    Retrocedí unos pasos guiada por un impulso mental, obedecía a Lelahel, me di cuenta que me llevó justo debajo de la gran bóveda acristalada, entonces comenzó a mirarme con más determinación, me escrutaba, no dejaba de girar a mi alrededor en lentos movimientos controlados, entré en una especie de trance, podía ver que todo se movía lentamente, oía unas palabras que no entendía, eran como un canto, se metían en mis sordos oídos hasta mi mente, estaba paralizada, solo se me permitía respirar y mi respiración tomó el ritmo de la música de Lelahel, parpadeaba pausadamente, estaba aturdida y mareada, pero mi cuerpo se mantenía firme y recto.


    Dobiel no podía creer lo que estaba sucediendo, iban a usar la energía estelar con Carmen, era la energía más poderosa del universo, y Lelahel El Poderoso era quien poseía la virtud de manipularla, ella no sobreviviría.


    En cuanto escuchó la sentencia de Elemiah su mundo se vino abajo, comenzó a golpear el cristal con los puños, lo rompería, no permitiría que dañasen a Carmen, pero Michahel aplacó sus golpes, reforzando las guardas que se erigían dentro de la antesala, allí estaba limitado.


    Cayó de rodillas vencido cuando vio como Lelahel llamaba a la energía estelar, Carmen estaba muy quieta poseída por el influjo del canto, pasados unos minutos la gran bóveda se abrió y la inmensa luz que entró hizo que Dobiel entrecerrase sus ojos, a pesar de estar dentro de la antesala donde se suponía estaba protegido, pero Lelahel había realizado la llamada completa, necesitaba la máxima energía, ya había dicho que el ánima de Draco estaba aferrado a Carmen, eso no podía ser bueno, Carmen estaba en peligro mortal. Otro grito desesperado salió de su boca.


    Entonces Carmen echó su cabeza hacia atrás justo cuando un poderoso rayo luminoso la alcanzó, y Dobiel se temió lo peor, pero a la sazón Carmen abrió su preciosa boca y desprendió una energía transparente con destellos dorados que absorbieron el rayo de energía estelar, todo el mundo en la sala se sobrecogió, y Dobiel no fue menos, ¿qué era lo que estaba ocurriendo?


    En ese momento Carmen giró su cabeza hacia delante, y su cuerpo comenzó a destellar una luz dorada, y a continuación su cuerpo se transformó, fue una transformación completa, un enorme Dragón hembra, era impresionante, su cuerpo dorado de escamas luminosas brillaban como el oro puro, al final de cada escama un destello azul, un azul lapislázuli, sí, era Carmen, aquel dragón era Carmen, el gran Draco había transmutado en sintonía perfecta con Carmen, sus alas se desplegaron y aletearon una vez, como si con aquel movimiento se estuvieran desentumeciendo, después las replegó y anduvo lentamente sobre sus cuatro patas, observando el lugar donde se encontraba, nadie habló, todos los presentes estaban embelesados igual que Dobiel, Draco en carne y hueso, era imposible, hacía muchos miles de años que Draco murió, y aunque su alma renacía, no así su cuerpo, y allí estaba Carmen, convertida en un Dragón, sus bellos ojos estaban en el rostro del Dragón, y allí se vislumbraba el rostro de Carmen.


    Draco había vuelto, el ser más extraordinario del universo, aquel que vino de los confines del universo atraído por la energía que desprendían las almas, donde se encontraban los seres celestiales, estaba allí, muchos portentosos seres habían sido reunidos en los principios de la existencia, y Draco fue de los primeros, y fue de los primeros en ir a La Tierra, allí donde le necesitaban, después de tantos miles de años, donde primero vivió como Dragón hasta el fin de su existencia, cuando acordó el renacimiento de su alma. Era algo asombroso.


    Después de unos momentos, Draco se quedó mirando a Elemiah El Sabio y rugió con aquel estridente chillido que ya había oído en su forma espiritual, Elemiah se acercó pareciendo averiguar lo que Draco quería y se colocó muy cerca de él, Draco bajó su precioso hocico a la altura de los ojos de Elemiah y le miró.


    —La energía estelar alimenta tu poder, ya lo he visto. — Averiguó Elemiah— Has vuelto a la vida, bienvenido seas Draco de las Estrellas.


    Unos extraños ruidos agudos salían de la boca de Dragón, era la forma en que se comunicaba con Elemiah, y éste que era apodado El Sabio entendía cualquier forma de comunicación, Dobiel no podía parar de mirar la escena, Elemiah hablaba con Carmen en su forma de Dragón ¿o era con Draco?, se sintió confuso.


    —Draco de las Estrellas se ha presentado ante La Corte, quiere que sepamos que su ánima y el ánima de Carmen han de permanecer juntos hasta que vuelva a renacer como humano. La energía estelar y el cuerpo de la humana que le porta, le han hecho regresar, pero no durará. Debemos respetar su decisión, pues se avecina una nueva era, éste es el comienzo. 


    Draco observaba como todos los miembros de La Corte le miraban atónitos, entonces se acercaron a Draco, Ester La Compasiva fue la primera en tocar a Draco y una lágrima de emoción escapó de sus ojos, era cierto, todo estaba cambiando, nunca antes había oído que un miembro de La Corte llorase, los demás la imitaron y con timidez tocaron al Dragón, aunque ninguno de ellos lloró, se deleitaban tocando un ser que jamás pensaron volverían a ver, entonces Draco se abrió paso entre ellos y se dirigió hacía Dobiel.


    Dobiel vio acercarse a Carmen y también tuvo ganas de llorar, el magistral animal pegó el morro al cristal, y como si dé una mascota se tratase, lo lamió tratando con ese gesto besar a Dobiel, una inmensa ternura le invadió, sin duda la esencia de Carmen estaba allí, y los dos juntos formaban el ser más maravilloso del universo, Dobiel puso su mano en el cristal tratando de acariciarlo, pero en aquel momento la luminosidad del Dragón comenzó a mermar y entonces el Dragón se dirigió junto a Gabriel y a Malena, éstos le flanquearon y acariciaron su lomo, a continuación el cuerpo de Draco comenzó a empequeñecer hasta formar el precioso cuerpo de Carmen, que yació desnudo sobre el suelo, Malena se arrodilló junto a Carmen y la cubrió con la misma túnica que ella llevaba, pues con un hechizo la duplicó.


    Noté el frio suelo de mármol y supe que ya volvía a ser yo misma, aquel rayo luminoso que vino de las estrellas me vigorizó, y mi cuerpo y el de Draco se unieron convirtiéndose en Dragón, fue increíble, me sentía poderosa, sentía mi cuerpo pesado moverse con elegancia, tenía alas, la sensación de moverlas me produjo una alegría inesperada, y mi Draco estaba conmigo, así como él había estado en mi cuerpo, ahora yo estaba en el cuerpo de Draco, la forma femenina del Dragón, tenía una agudeza visual propia de un ave, pude observar con detalle a los seres que me rodeaban, quise hablar, tenía que hacerles entender lo que Draco y yo ya sabíamos, debíamos permanecer juntos, pero de mi boca salió un extraño chillido, pero Elemiah supo lo que nosotros queríamos, conseguimos hacerles entender por fin, que nosotros debíamos ser uno hasta el renacer de Draco, nuestras esencias vitales eran iguales, y así nuestras almas se entendían. Fue algo que descubrí con la transformación, al parecer Draco lo había sabido desde el principio.


    Agradecí que me cubrieran, pues con mi desnudez me sentía desprotegida, me puse la elegante túnica azul, me la introduje por la cabeza y cayó por mi cuerpo, las mangas eran muy holgadas y tenía un cinturón que se anudaba, después me puse de pie y esperé a que alguien hablase, yo ya había dicho con Draco todo lo que tenía que decir.


    —Debemos protegerla, Carmen de Draco ha de permanecer en este plano, si es el comienzo, ha de empezar aquí— Dijo Aciaías El Grande.


    Ya me habían bautizado otra vez, es que ese hombre no había visto todo lo que había ocurrido ¿o qué?


    —Yo no pertenezco a este sitio, ¿qué voy a hacer yo aquí? debo irme a mi casa. — Dije tratando de controlarme.


    —Es cierto, ha de ir con los suyos, — dijo Ester La Compasiva— éste no es su lugar.


    —Debería quedarse, al menos hasta el renacer de Draco. —Dijo Zadquiel El Justo— Aquí estará protegida, la justa ley nos obliga a cuidar de los humanos.


    Me caía fatal el tal Zadquiel, ¿pero que iba a hacer yo aquí? no, no quería quedarme, me iría a mi casa con Dobiel y mis amigos, ellos habían dicho que me velarían, no entendía hasta qué punto era ser velador, pero imaginaba que podía contar con ellos cuando lo necesitase.


    —No me quedaré. — Dije


    —Ella debe ir a su hogar— Dijo Malena


    —Nosotros la velaremos. —Dijo Gabriel


    —Carmen de Draco es poderosa, no está desprotegida, y no sabemos cuánto tiempo tardará en renacer Draco, debe ir con los humanos. —Dijo Lelahel El Poderoso.


    —También lo pienso yo, —dijo Mahasiah La Vehemente— éste plano no es su hogar.


    —Carmen de Draco, estas dispuesta a llevar la carga del ánima de Draco, y Draco te ha elegido, todos los seres existen por un motivo, — dijo Elemiah— y tú ya conoces de nuestro mundo y de nuestra existencia, eso conlleva un compromiso. La Corte te ofrece su apoyo, ya que eres el principio del cambio, pero has de comprender que nadie debe conocer nuestra existencia, ni nuestro mundo, solo así debe funcionar. La Corte necesita tu colaboración. 


    —Por supuesto lo entiendo, estoy dispuesta a colaborar con La Corte, y os agradezco vuestro apoyo. — Dije, quería irme cuanto antes.


    —La colaboración debe ser activa. —Dijo Michahel.


    Hasta ahora no había hablado, sí, él estaba en lo cierto, lo había intuido desde la primera vez que había visto a Carmen, y lo ocurrido con Draco no dejaba dudas, si la iban a dejar marchar, él necesitaba tenerla bajo control, como fuera.


    —Carmen de Draco, tú conoces de nuestro plano, sabes por qué estamos aquí y sabes cuál es nuestra misión en La Tierra. Solicito que colabores con nosotros en el intercambio, tú regentas una librería, y el intercambio se realiza en ellas, es la forma más segura, ¿colaborarías libremente con nuestro trabajo en el traspaso de prontuarios? — Preguntó Michahel


    —Sí, vuestro mundo ahora es mi mundo, os ayudaré a lo que pidáis. — Dije, era cierto, llevaba a Draco dentro de mí, mi novio era el Heraldo de Almas y mis recientes amigos, la Extractora y Gabriel “El Inspirador”, y yo, yo era Carmen de Draco.


    —El compromiso que adquieres no se puede deshacer, piénsalo bien Carmen de Draco—— Dijo Elemiah—Deberás sellar el compromiso con tu alma. 


    No sabía muy bien a qué se refería con lo de mi alma, pero era cierto, mi mundo y el de ellos se habían mezclado. Y cumpliría mi promesa.


    —Sí, estoy dispuesta a hacerlo. —Dije


    Zadquiel El Justo avanzó hacia a mí, y temblé un poco, venía decidido, entonces puso una mano sobre mi hombro.


    —Carmen de Draco, repite mis palabras…Yo, Carmen de Draco, me comprometo libremente a servir a La Corte en el traspaso de ánimas, protegeré el secreto de su existencia, y respetaré la Justa Ley, con mi alma sello el compromiso. — Dijo Zadquiel.


    Me quedé pensando, eran muchas cosas las que tenía que decir, miré a Malena y a Gabriel, me miraron fijamente pero no vi que me dijeran que no lo hiciese, aunque tampoco me decían que sí, entonces miré a Dobiel, estaba de pie mirándome intensamente, su rostro era serio, le amaba y siempre le amaría, eso me animó, así que repetí las palabras.


    —La Corte del Plano de Luz te ayudará siempre que lo solicites dentro tu compromiso, que la Justa Ley vele por ti, Carmen de Draco, pues ya formas parte de ella. — Sentenció Zadquiel.


    Algo sucedió, pues tras pronunciar las palabras un remolino se removió en mi interior, sí, yo había hecho una promesa y había firmado con mi alma, por lo que lo quisiera o no, estaba obligada, y aunque era lo que quería, tampoco sabía que sucedería si alguna vez no lo cumplía, quizás mi alma desaparecería o la guardarían en un libro para siempre, no lo sabía, llevaba poco tiempo allí y no sabía cómo funcionaban las cosas, pero ahora ya no podía deshacerlo, y la verdad, me daba igual, ya iría aprendiendo con la experiencia, ahora mi única preocupación era lo que estuviera por venir con Dobiel, Michahel había hablado de un juicio, y eso nunca era bueno, yo solo deseaba que todo fuese bien y nos volviéramos a mi casa, en La Tierra, ahora íbamos a ser compañeros de trabajo, una excusa perfecta para estar juntos.


    Dobiel observó todo lo ocurrido, era de esperar que Michahel sacase un as de la manga, pero que pidiera que trabajara para La Corte no lo había visto venir. Cuando La Corte pedía libremente tomar una decisión, nadie podía interferir, solo el ser que tuviera que tomarla tendría que hacerlo sin consejo de nadie, era una enmienda de la Justa Ley, y la verdad no era justo, los seres celestiales conocían la Justa Ley en todas sus enmiendas, pero Carmen no, él no pudo decir nada, ni siquiera un gesto que le indicase que no lo hiciera, pues irían en contra de la propia ley, pero Carmen aceptó y Dobiel supo que no era una buena idea, las condiciones de servir a La Corte no sabía hasta donde podían llegar, Zadquiel había sido muy listo incluyéndolo en el juramento, la única parte buena es que La Corte protegería a Carmen siempre, durante toda su vida no le iba a faltar de nada, pues le procurarían apoyo de cualquier tipo, claro que todo tenía un precio, y esperaba que La Corte se limitase a pedirle solo la parte del intercambio, La Extractora llevaría a la librería de Carmen el libro con el ánima y el Heraldo la recogería, un trabajo aparentemente fácil, si no fuera porque los seres más poderosos del Plano Oscuro conocían de la existencia de Carmen, del ánima de Draco y donde encontrarlas, pero ya pediría a La Corte protección extra para la librería y para la casa de Carmen, era lo mínimo.


    —Solicito ante La Corte se lleve a cabo el juicio contra Dobiel el Heraldo. — Dijo Michahel en voz alta.


    Los miembros de La Corte se miraron entre sí, ya habían visto lo que había sucedido, y Michahel ya había solicitado su enjuiciamiento, pero llevarlo a cabo justo ahora con todo lo que acababa de ocurrir, era precipitado pensó Elemiah, sin embargo, debía aprobar la solicitud del Guardián, había seguido el protocolo dentro del procedimiento establecido por la ley.


    —Miembros de La Corte, se presentan cargos contra Dobiel el Heraldo, se inicia juicio. Ante nosotros se presenta Michahel El Guardián, miembro de La Corte en 2º linaje, Custodio de la Biblioteca de Ánimas, Imperator de los Heraldos y Guardián de la humanidad , acusa a Dobiel El Heraldo; como Primer Cargo: Incapacidad como Heraldo, como consecuencia de haber dejado el prontuario del ánima de Draco en el plano de La Tierra el tiempo suficiente como para poner en peligro a una humana, Carmen de Draco, que La Legión conociera de la existencia del ánima original, del ataque por parte de La Legión a la humana Carmen de Draco en su propio hogar, poniendo así en peligro a más humanos. Segundo Cargo: Violación en la Enmienda a la Justa Ley 2 y 3, por haber revelado a la humana Carmen de Draco la existencia de los seres celestiales y seres oscuros, haberla llevado al Plano Oscuro, donde estuvo expuesta a los seres oscuros de más alto nivel. Tercer Cargo: Violación de la Enmienda a la Justa Ley 1; haber propiciado una brecha entre planos, ocasionando el ataque de seres oscuros en el Plano de Luz, alterando el acuerdo entre la Luz y la Oscuridad firmado entre los miembros de Corte de Luz y los miembros de la Soberanía Oscura para la no beligerancia entre planos, cuyas consecuencias están aún por valorar. ¿Alguien en la sala posee conocimientos que defiendan al Heraldo y por tanto se presenten como defensores? — preguntó Elemiah El Sabio.


    Yo estaba alucinada, pero ¿que estaban haciendo? estaban acusando a Dobiel por mi culpa, todo era por mi culpa, oír todo aquello en contra de Dobiel parecía muy serio, respetar la Justa Ley, yo lo había prometido, no tenía ni idea que era la Justa Ley, pero Dobiel la había incumplido por mí, maldita sea, ¿por qué no le vendí el libro?, ¿por qué tuvo que pasar todo aquello? todo por mí.


    —Yo me presento como defensora de Dobiel El Heraldo. — Dijo Malena


    —María Elena de la Luz, Princesa Latente del Plano de Luz, Extractora de Ánimas, Protectora de la Humanidad, se acepta tu solicitud. — Dijo Elemiah El Sabio.


    —Yo me presento como defensora de Dobiel El Heraldo. — Dije yo resuelta, no le iba a dejar en la estacada, haría todo lo que fuese por salvarle de esas acusaciones.


    Los miembros de La Corte se asombraron y comenzaron a hablar entre sí, pero yo no me iba a amilanar, ¿no iba a servirles?, ¿no había firmado con mi alma?, algún derecho me daría, digo yo.


    —Una humana no puede defender a un Heraldo. — Dijo Zadquiel El Justo.


    —No pertenece al Plano. — Dijo Aciaías El Grande.


    —La Justa Ley no contempla esta situación. — Dijo Lelahel El Poderoso


    —Ella ha sellado una promesa con su alma, se ha sometido a la Justa Ley. —Dijo Ester La Compasiva. 


    —Una humana no puede estar a la altura de este juicio, no conoce la Justa Ley. — Dijo Mahasiah La Vehemente.


    Elemiah El Sabio se quedó pensando, todo estaba cambiando, y más deprisa de lo que hubiese imaginado, y todo había comenzado con la humana, meditó un momento la situación y después añadió:


    —Carmen de Draco, se rechaza tu solicitud como defensora, sin embargo, como miembro especial del Plano de Luz y habiendo jurado servir a la Justa Ley, tendrás el derecho de declarar tu verdad a favor del Heraldo. 


    —Yo me presento como declarante a favor del Heraldo. — Dijo Gabriel apretando mi mano, supo que las palabras de Elemiah me habían cabreado un montón, pero era cierto, no conocía sus leyes, quizás hasta podría perjudicar a Dobiel. Suspiré, ¡cómo se podían complicar tanto las cosas!


    —Dobiel El Heraldo, ¿aceptas a tu defensora y tus declarantes? —Preguntó Elemiah


    La sala donde estaba Dobiel cobró luz, era una luz blanca no muy luminosa, lo justo para poder verle con claridad, allí estaba él, su presencia era firme, poderosa, bella.


    —Sí, acepto. —Dijo Dobiel subiendo ligeramente su rostro.


    Malena le defendería, por mucho que hubiese hecho para evitarlo, el Heraldo no lo habría podido conseguir, después de ver todo lo ocurrido, no. Además, era cierto, había ocurrido algo increíble, no podía revelarlo, no todavía, debía estar segura de ello, pero el Heraldo debía salir airoso de las acusaciones.


    —Me presento ante La Corte, como defensora de Dobiel El Heraldo, solicito a Carmen de Draco nos muestre su verdad para demostrar que el Primer Cargo, por el que se acusa de incapacidad de las funciones de Heraldo se ha motivado por un destino escrito muy superior a nosotros y del que, aunque quisiera, no lo hubiese podido evitar. — Dijo Malena.


    Realmente era como un juicio de verdad, me quedé alucinada, aquí en el Plano de Luz, un lugar extraño fuera de toda lógica conocida, y se realizaba un juicio en el mismo formato que en La Tierra, eso me alivio un poco, Dobiel tenía una gran defensora, y yo haría lo que fuese por ayudarle, le quería con toda mi alma, quise confiar en esta ley para salvarlo. Entonces, me puse delante de los miembros de La Corte.


    —El libro de Draco llegó a mi tienda, Malena me lo vendió, en cuanto lo toqué supe que era algo distinto, algo de gran valor…


    —Carmen de Draco, has de mostrar tu verdad. —Me dijo Malena, y yo no me percaté a que se refería, había decidido empezar a contar como llegó el libro a mis manos, pero al parecer tenía que mostrarlo.


    —No sé cómo hacerlo, no sé cómo mostrarlo, pero prometo que estoy diciendo la verdad. 


    Gabriel se acercó a Carmen, y la miró.


    —Carmen de Draco, debes mostrarlo, yo te ayudaré, concéntrate y visualiza en tu mente el recuerdo.


    El sonido de su melodiosa voz me afectó, su influjo se había activado, y con él, mis deseos de querer hacerlo con todas mis fuerzas. Recordé aquel día, cuando Malena entró en mi tienda, con su precioso abrigo y su hermosa melena pelirroja, recordé lo guapa que me pareció, y lo desesperada que estaba por vender su libro, y entonces Gabriel unió mis manos y me susurro: “muéstralo”.


    Inspiré con fuerza y separé mis manos, y allí estaban mis recuerdos proyectados en imágenes, era increíble que yo pudiera hacer eso, sin duda Draco me estaba dando su poder. Me sorprendí cuando me vi recoger el libro, recuerdo perfectamente lo que sentí, una increíble atracción, después la imagen saltó a mi siguiente recuerdo, Dobiel entrando en la librería, recuerdo lo alto que me pareció y lo que su presencia me hacía sentir, me vi cojeando, tratando de disimularlo, y es que me había dado un buen golpe en el pie justo antes, y más tarde, yo diciéndole que no se lo vendía, y marchándome a mi casa. Las imágenes se detuvieron.


    —¿Por qué motivo no le vendiste el prontuario? El Heraldo te ofreció mucho dinero por él. — Preguntó Ester La Compasiva.


    —Yo había sentido una conexión muy especial con el libro, sabía que era un ejemplar único, nunca había visto nada igual, en un primer momento pensé que podría averiguar más sobre el libro, era extraño, y quise saber más sobre él y su valor. — Dije sinceramente.


    —¿Lo que te movió fue la avaricia humana? — Pregunto Zadquiel El Justo.


    —No, claro que no, creía que podría ser muy valioso, sí, eso no lo niego, pero desde el primer momento sentí algo extraño, yo quería conservarlo. — Respondí.


    Entonces me concentré y recordé aquel momento por primera vez que el libro me poseyó, la sensación de quererlo, de acariciar el suave terciopelo de su portada, justo después que esos demonios me persiguieran, lo mostré.


    Allí estaba yo, estaba en el parking intentando buscar el recibo para coger el coche, después de mi carrera de escapada, y sentí el libro en mi bolso, recuerdo que lo abracé y Draco me mostró una de sus vidas, aunque yo no sabía lo que era entonces, y estaba tan confusa, pero quise conservar el libro, todas las veces que lo cogí, incluso cuando me daba miedo, no quería desprenderme de él.


    —Yo siempre quise quedármelo. —Dije y mostré aquellas veces que el libro me mostró otras vidas, allí en la cafetería con Dobiel, en mi casa a través de un sueño, todo se vio, incluso las imágenes de mi sueño, parecía tan real.


    —Draco también me quería a mí. 


    —¿Por qué te atacaron los seres oscuros? ¿Como lo hicieron? Muéstralo. — Preguntó Aciaías El Grande.


    Aquello me hizo recordar la primera vez que me atacaron, y aunque fueron varias más las que atacaron, decidí mostrar en la que me hirieron, fueron las bestias gemelas, así que hice el mismo movimiento, y allí estaba yo, huyendo descalza en mitad de la noche en el descampado, pude sentir el miedo que sentía entonces, no entendía nada, pensé que querían robarme esos dos enormes tíos, vi sus lascivas caras cuando me atraparon, cuando uno de ellos me sujetó y me levantó del cuello apretando fuertemente mi garganta. Verme allí herida con la ropa de fiesta hecha harapos, me desconsoló, pero después vi cómo me deshice de su agarre cuando Draco me ayudó y conseguí lo que nunca habría pensado que fuese capaz, y después vi como Dobiel en su forma demoniaca vino a ayudarme, entonces yo no sabía lo que era, pero decidí mostrarlo todo, para que vieran como él me ayudó, y como fue tan increíblemente maravilloso conmigo curándome en mi casa, solo ver aquello me hizo darme cuenta que amaría a ese ser por encima de todo.


    Los miembros de La Corte se quedaron impresionados, la mujer mostró su verdad, e iba mucho más allá de lo que había imaginado, Elemiah El Sabio, por una vez se quedó sin palabras, sin argumentos, era insólito lo que veían en las imágenes, a pesar de que conocían muchas de las emociones humanas, otras no, estaban confusos, él mismo lo había sentido, un dolor en el centro del pecho, como si le faltase el aire, una sensación desconocida que después le reconfortaba, todo eso iba más allá de lo conocido, ¿cómo era posible? había visto muchas veces a la humanidad, era su misión vigilar y proteger, y aunque lo veían a través del cristal, tener a Carmen de Draco en el Plano de Luz, les había hecho sentirlas como si fueran ellos la humana, al menos le había ocurrido a él, miró a su alrededor y sí, también vio las caras de los miembros de La Corte, vio confusión y extrañeza, aunque no en todos.


    Malena estuvo a punto de mostrar sus sentimientos, pero contuvo sus lágrimas, pues no harían mucho bien, había visto a Elemiah, a Ester y a Mahasiah, ellos estaban muy afectados, los otros trataban de averiguar qué era lo que les ocurría, sí, eran los sentimientos de Carmen, habían traspasado las imágenes hasta apoderarse de todos, o al menos de casi todos, Michahel y Zadquiel se mantenían impertérritos, luchaban para no dejarlas entrar, muy típico de ellos, ahora tenía que seguir con su defensa.


    —Del Segundo Cargo, por la que se le acusa a Dobiel el Heraldo de revelar la existencia de los planos y viajar con un humano a los planos, Carmen de Draco ha mostrado el motivo por el cual le fue necesario al Heraldo mostrase con su forma demoniaca para salvar a un humano, y de trasladarla al único sitio donde él podía protegerla al Plano Oscuro. —Dijo Malena.


    —Carmen de Draco, muestra lo que ocurrió en el Plano Oscuro. — Solicitó Zadquiel El Justo.


    Ahí sí que no quise ni acordarme, había pasado muchas calamidades en el Plano Oscuro, todo por mi incapacidad de quedarme quieta, allí Baal supo de mí, el Comandante del Plano Oscuro. No sabía que mostrar que no perjudicase a Dobiel, todo había sido por mi estupidez, pero seguro que ellos no lo entendían. Me concentré en buscar un recuerdo que pudiera ayudarnos, y solo pensé en el momento en que Dobiel vino a buscarme cuando estuve secuestrada, atada a la cama de Baal, lo mostré.


    —¿Como llegaste allí? —Preguntó Lelahel El Poderoso— Si Draco te ayudó a escapar con su poder, y el Heraldo te protegía, ¿cómo te atraparon?


    Buena pregunta, pensé, se había visto todo incluso cuando Dobiel y yo atacábamos a los guardias y huíamos, pero no había querido que viesen todo lo que había pasado en el Plano Oscuro.


    —Dobiel tenía que ir a ver a su Imperator, — dije mirando a Michahel— y mi estupidez me llevó a salir de su hogar, tenía curiosidad, es un defecto humano. — Lo mostré, cuando conseguí vencer los símbolos de la puerta, y justo el momento en que me drogaron con aquella tela y desperté aturdida en la habitación de Baal, no mostraría más, no, los recuerdos de lo que sucedió allí eran muy duros, a pesar de todo.


    —Del Tercer Cargo contra el Heraldo, por el que se le acusa de ser el causante de la brecha en la barrera protectora del Plano de Luz, por la que 2 seres oscuros han irrumpido en busca de la humana Carmen de Draco, su defensa es que nadie puede evitar que los seres oscuros nos ataquen, el Imperator ya os ha mostrado como el Comandante Baal, movido por sus oscuras intenciones ha violado el acuerdo entre Planos, ha enviado a sus guerreros con artes oscuras hasta aquí, incluso proyectándose a sí mismo en este plano, con ayuda de algún poder desconocido, intentando arrebatar a Carmen de Draco del Plano de Luz, Dobiel El Heraldo, ha contribuido a evitarlo, exponiéndose casi a la muerte.


    Era cierto Dobiel había estado a punto de morir por salvarme, ahora al rememorar todos los recuerdos, me daba cuenta de todo lo que Dobiel había hecho por mí, y sin embargo le estaban juzgando injustamente por ello.


    —¿Por qué te quiere Baal? Es algo que no dejo de preguntarme. ¿Por qué se ha arriesgado tanto?, incluso para violar un acuerdo que sus líderes han sellado hace milenios. —Preguntó Mahasiah La Vehemente.


    —Él sabe que Draco está en mí, supongo que será por eso. — Respondí


    —Sí, pero no es estúpido, — escupió Zadquiel El Justo— violar las leyes de su plano, le supondrá un castigo muy severo, tiene que haber algo más. 


    —Él es malvado, ¿quién comprende a los malvados? — Me defendí


    Sabía que además me deseaba, quería hacerme su mascota, me lo había dejado muy claro, pero eso era algo que no iba a decir


    —La brecha ya se ha abierto, —dijo Aciaías El Grande— y aunque hemos intentado sellarla, ni siquiera Lelahel lo ha conseguido del todo, pueden volver a entrar. Eso es un hecho. Mis Áscar montan guardia allí donde el sello es más débil. 


    —Michahel El Guardián, ¿qué puedes decir a la defensa de Dobiel El Heraldo con las acusaciones que has presentado? — Preguntó Elemiah El Sabio.


    Era su momento, había permanecido callado, las palabras de Malena defendiendo al Heraldo se habían ido clavando una a una como puñales en su espalda, primero le humillaba ante sus súbditos y ahora se enfrentaba a él defendiendo al Heraldo, al que él mismo había acusado, a un inútil que había demostrado su deslealtad a La Corte y a las leyes, y por la que se le había condenado a ser Heraldo, los Heraldos estaban malditos, ¿cómo podía defenderle?, si alguna vez consideró a Malena una aliada, incluso una compañera, hoy había escupido y pisoteado esa alianza al ponerse al lado de una causa perdida, no se lo iba a perdonar, jamás.


    —Dobiel El Heraldo, fue condenado por estos mismos miembros de La Corte a su servidumbre como Heraldo, ya que como ser celestial con plenos derechos y poderes se rebeló contra este Plano, no cumpliendo la misión que le fue impuesta a Dobiel el Protector de Persia, por el que fue despojado de sus derechos, y a soportar su conversión en Heraldo de por vida.


    Muchos fueron los que murieron entonces por su causa, seres instigados por él a la rebelión. — Michahel hizo una parada para que recordasen todo aquello. —Desde entonces, el Heraldo ha mostrado sus problemas con los que le somos superiores, con los que intentamos mantener el equilibrio, no ha aprendido nada de su condena. Aunque ha traído las ánimas a la Biblioteca como Heraldo, nunca se ha mostrado orgulloso de su misión, cuestionando las órdenes recibidas, en este caso que se le juzga, lo ha demostrado.


    Todos tenemos una misión, un deber y un compromiso de respetar la Justa Ley por encima de todo, sin ella, nos sobrevendría el caos. —Miró a Zadquiel El Justo, quien asintió con la cabeza. —Como Heraldo no está capacitado, ni nunca lo estará para realizar su trabajo, pues muchas fueron las cosas que podía haber hecho cuando no consiguió el prontuario de Draco de la humana, en cambio lo dejó en el peor de los sitios. Las consecuencias ya las hemos visto todos, a la humana Carmen de Draco sufriendo ataques por seres que jamás habría tenido que conocer, y condenándola a ser objeto del deseo de nuestro gran enemigo el Comandante del Plano Oscuro Baal, que no respeta ni a sus líderes, ni a los acuerdos firmados entre planos, no se puede esperar nada bueno de todo esto. Y aunque su defensora alegue que fuerzas superiores rigen el destino de la humana, de ser así, tenía que haber acudido a La Corte mucho antes, o a su Imperator, por lo que se habrían evitado los males ocurridos en este plano. Considero a Dobiel el Heraldo culpable de todos los cargos, no habiendo aportado su defensa nada que lo exculpe. 


    ¿Cómo era posible? menudo cabrón Michahel, se me atropellaban las palabras en mi mente, todo, absolutamente todo lo que había mostrado a La Corte lo había tergiversado, mi corazón latía furioso de rabia.


    —Él es inocente de todo, —dije chillando— no es justo que le castiguéis por mi culpa, el me salvó. Draco quiso estar conmigo y yo con él, no podéis condenarle por eso.


    Gabriel salió detrás de mí, y me cogió por los hombros tratando de serenarme, pero yo ya veía cuales eran las intenciones de Michahel, quería destruir a Dobiel, quería que lo condenasen a saber a qué, si ya le habían quitado sus alas y condenado a servir como Heraldo, habiendo corrompido su corazón, no sabía que le podían hacer ahora. ¡Dios! tenía ganas de llorar, tenía ganas de lanzarme contra Michahel y partirle la cara, ¿cómo era posible que después de salvarle de una muerte casi segura ahora fuera capaz de esto? Lo odié.


    —Dobiel el Protector nunca debió ser condenado por lo que ocurrió en Persia, —dijo Gabriel— las masas ya estaban agitadas cuando él llegó, el pueblo hebreo, al que vosotros respaldabais era cruel con ellos, se valieron de vuestra protección para ser sanguinarios. 


    —¿Porque nos cuentas todo eso ahora Gabriel El Mentor? — Dijo Elemiah el Sabio.


    —Porque yo fui protector de ese pueblo, vi todo lo que hacían vuestros hijos pródigos con ellos, Dobiel El Protector asumió mi cargo cuando fui exiliado en el momento en el que el pueblo de Persia no soportaba más la opresión, y se levantaron en armas, Dobiel El Protector hizo lo que yo hubiese hecho. Y en cambio, solo él asumió la condena como Heraldo. — Dijo Gabriel.


    Me quedé mirando a Gabriel impresionada por sus palabras, no sabía lo que había ocurrido exactamente, Dobiel me había contado algo, pero nunca imaginé que Gabriel fuese uno más de los motivos por el que Dobiel perdió su luz, no sabía que decir, Gabriel estaba visiblemente afectado, defendía a Dobiel, y para mí eso era más que suficiente, de momento.


    —Aunque nunca dijiste nada…—Dijo Aciaías El Grande


    —Dobiel El Protector fue juzgado por sus actos, lo mismo que hubieses sido tú en su lugar, ahora hemos de juzgar los presentes. — Dijo Zadquiel El Justo.


    —Fui exiliado contra mi voluntad, al lugar donde me enviasteis no supe de lo acontecido hasta mi vuelta, donde Dobiel El Protector ya estaba condenado y maldito, yo debía haber compartido su condena, por eso me puse al servicio del Imperator, y él aceptó mi servicio en compensación. 


    —Michahel El Guardián, ¿cómo es que La Corte no ha sido informada? — Preguntó Elemiah El Sabio, todos los ojos de sus alas parecieron concentrarse en él, su plumaje se desplegó totalmente.


    —Como Zadquiel El Justo ha dicho, solo Dobiel El Protector fue responsable de sus actos, él convino conmigo la servidumbre de Gabriel el Mentor. —dijo Michahel


    —Se hizo cumplir la Justa Ley. —Aseveró Zadquiel El Justo


    —Tengo que deliberar, han sido muchos los sucesos ocurridos, esta decisión la tomaré sin la consulta a los miembros, ya que por lo que he oído, no todos los miembros comparten los hechos acontecidos, — dijo mirando a Zadquiel y a Michahel con desdén— me retiro a la sala de abstracción, regresaré cuando haya tomado una decisión. — Dijo Elemiah El Sabio y desapareció.


    Todos en la sala quedaron callados un momento, luego fueron desapareciendo, supuse que irían a sus casas, Michahel se quedó allí plantado en su habitual posición despótica, como si todo aquello no le afectase lo más mínimo. Tenía ganas de decirle cuatro cosas, pero mis amigos no me lo permitieron. ¿Por qué se habían complicado tanto las cosas?, me sentía desanimada.


    Yo me quedaría allí, fui hacia el cristal que nos separaba a Dobiel y a mí y me acerqué. “Te amo” le dije con mis labios, no lo dije en voz alta, no iba a permitir que Michahel me oyese. Dobiel besó su dedo índice y lo pegó al cristal, yo apoyé los labios justo allí. Necesitaba abrazarle, sentir su cuerpo, para aliviar la pena que me inundaba, las cosas no iban bien, pero también había visto la cara disgustada de Elemiah, eso era una baza a favor.


    Me giré para mirar a Malena y le pregunté.


    —¿Puedo entrar? 


    —Imperator ¿permites que entre Carmen de Draco a la antesala a ver a tu acusado? —Preguntó Malena lentamente.


    —No—respondió Michahel mirando con rencor a Malena, acto seguido desapareció.


    —¡Menudo Cabrón, hijo de mala madre! — No me pude contener lo dije en voz alta


    


    


    

  


  
    Capítulo 22 


    Todos habían hablado en su juicio, muchas cosas se habían dicho, pero lo que más le importaban era la reacción de Carmen, ella se sentía culpable por lo que le estaba pasando, nada más lejos de la realidad.


    Cuando Carmen mostró las imágenes de la primera vez que la vio, allí en su librería, no pudo evitar sonreírse, recordó como su actitud le llamó la atención, ella trataba de disimular su pequeño incidente, e intentó aparentar profesionalidad, sí, lo era, pero allí en ese mismo momento que la conoció supo que ella era algo especial, al principio no supo que era, pero después, en los encuentros posteriores, cuando todo su cuerpo reaccionaba ante su presencia, cuando lo que menos le importaba era el ánima de Draco, no lo quería reconocer, pero era así, buscaba excusas para verla.


    Nunca debió permitir que se quedara el libro de Draco en sus manos, su trabajo como Heraldo era conseguirlo a cualquier precio, y llevarlo a la Biblioteca de Animas lo antes posible, pero no lo hizo. Michahel tenía razón, su subconsciente le jugó la baza que su consciente no quería ver, solo quería ver a la muchacha de nuevo.


    Claro que era culpable, por eso estaba allí, en la antesala de los condenados, en el único sitio donde seres como él podían estar, allí juzgaban a los seres despojados de su luz, malditos por sus delitos, él ya lo estaba, allí mismo fue ajusticiado hacía más de 2 milenios, un lugar en el que sufrió la peor condena, allí mismo le arrebataron sus hermosas alas, y le convirtieron en uno de los mismos seres malignos a los que debía dar caza, solo aquella parte de su corazón que era pura, aquella que le permitieron conservar, era la que debía luchar día a día contra la oscuridad que le había sido implantada. Ahora esa parte tenía un nombre, y en ese mismo momento estaba al otro lado del cristal.


    La amaba, como jamás en su vida había amado, como jamás en su vida hubiera pensado que era posible que un ser como él, lo hiciese. Al principio la había deseado con una pasión desaforada, sus instintos oscuros querían su sangre, su alma, en algunos momentos había sido casi imposible resistirse a hacerse con ella, no sabía qué era lo que le ocurría, pero poco después todo cambió.


    Cuando de nuevo Carmen mostró el momento en que los Guerreros de la Muerte la perseguían, cuando la hirieron y casi estuvieron a punto de matarla, todo su ser sufrió al verla, después en las imágenes apareció él, recordó el momento en que le pusieron el señuelo y el picó, dejando desprotegida a Carmen, sí, eso también había sido por su culpa, ella había sido atacada por su culpa, se asqueó de sí mismo. Más tarde vio, cuando de pura rabia lanzó la onda expansiva que arrojó a los Guerreros y a Carmen al suelo, incluso él la había dañado, vio cuando los Guerreros consiguieron escapar, y ella quiso huir al ver su aspecto dantesco, sintió su pánico, ella veía a su demonio, ella se había enfrentado a dos demonios y gracias a Draco no murió, pero en ese momento cuando ella salió huyendo, lo único que pensó fue que no quería perderla, recuperó su forma humana y la llamó, ella se sintió confusa al verle, no sabía lo que ocurría, pero él solo quería abrazarla y protegerla de todo aquello, después ella entró en shock y él la llevó a su casa donde curó sus heridas, verla allí en la bañera de su casa con todo su cuerpo amoratado, fue doloroso, eran las peores heridas que había sufrido, porque las heridas de Carmen le habían dolido a él mucho más, que si él mismo las hubiese padecido.


    Ver sus ojos lagrimosos, su boca silenciada, tan vulnerable, y al mismo tiempo tan confiada del demonio que la había salvado, allí cambio todo, allí en aquel mismo instante, aprendió a amar.


    Era increíble como un ser humano como Carmen poseía tal valentía y fortaleza, eso también lo había aprendido con ella, se había sobrepuesto a todo, al terrible submundo del Plano Oscuro, a todos los seres que iban tras ella, y ahora allí en el Plano de Luz lo había hecho de nuevo, su Draco se había mostrado, él siempre la quiso y la protegió, pero ver al Dragón mostrar su poderío ante La Corte, dándoles a entender que una nueva era se avecinaba y que Carmen era el comienzo, sí, sin duda ella era Carmen de Draco.


    Merecía cualquier castigo, así se sentía, Carmen le había defendido, ella dijo que todo había sido por su culpa, pero no era cierto, él permitió que ella corriera peligro, y eso no se lo iba a perdonar.


    Michahel se la tenía jurada, y no iba a parar hasta destruirle. Y después le sorprendió la confesión de Gabriel, nunca supo porque un ser con tanto poder se puso al servicio del Imperator, pero eso no le ayudaría demasiado, aunque Elemiah El Sabio se había quedado sorprendido y disgustado al saber de las tramas de Michahel y de Zadquiel, sabía que le condenarían, solo esperaba que su condena no fuera tan larga como para no poder ver a Carmen alguna vez, su vida como humana era muy breve en comparación con la de ellos, ya lo había dicho la Sibila, ¡menuda zorra!, pero tenía razón, los humanos vivían apenas una centena de años en el mejor de los casos, ellos podrían llegar a ser eternos, si no los mataban antes.


    Ese pensamiento le produjo un horrible nudo en la garganta, cerró los ojos e inspiró profundamente, se concentró en el ahora, y ahora su hermosa Carmen estaba arrodillada en la pared de cristal que les separaba, puso una mano en el cristal y él se la cubrió desde el otro lado, no sabía cuánto tiempo iba a tardar Elemiah en volver y condenarle, pero ahora solo tenían ese momento.


    —Dobiel, lo siento mucho, de verdad. Tú no tendrías que estar aquí. — Dije y un sollozo travieso salió de mi boca.


    —Tranquila princesa, no te preocupes. — Dijo Dobiel.


    —Pero ¿cómo no me voy a preocupar? — Dije disgustada— “Tu jefe” no va a parar, ya has visto su actitud.


    —Carmen te quiero. — Dijo Dobiel.


    Yo estuve a punto de echarme a llorar, su voz se quebró al decirme que me quería, jamás había visto a Dobiel así, el ser más maravilloso del mundo, y del que me había enamorado, recordé los buenos ratos que habíamos pasado, las risas, su fortaleza en los momentos en que nos atacaron, él se había sacrificado por mí, me había salvado. Sin embargo, esas palabras, con su voz quebrada me desconsolaron, en su tono noté desesperanza, algo malo iba a ocurrir, él lo sabía, trataba de tranquilizarme, pero esa conexión que teníamos me decía que ahora estaba sufriendo. No le ayudaría nada si me mostraba débil.


    —Yo también te quiero Dobiel, mucho. 


    —Pase lo que pase hoy, tienes que hacerme una promesa. — Dijo él


    —Claro que si cariño.


    —Vas a cuidarte mucho, cuando vuelvas a tu casa, a tu vida, por favor has de tener mucho cuidado. — Me advirtió


    —Tú vas a cuidarme, cuando volvamos a mi casa, tendremos cuidado los dos. — Dije


    Dobiel negó con la cabeza, como le iba a hacer ver a Carmen, que quizás él no volvería con ella, era muy duro.


    —Yo siempre voy a cuidarte, preciosa, —dijo Dobiel besando el cristal donde Carmen había posado su frente— quizás tarde un poquito en ir. — Dijo intentando sonreír.


    —Te esperaré, cada vez que se ponga el sol, en mi ventana encenderé una luz para ti, —dije— no importa lo que tardes en venir, yo te esperaré.


    Ese maldito cristal que nos separaba se me hacía un mundo, cuanto hubiese dado solo por abrazar en ese momento a Dobiel. Tenía que sobreponerme, todo esto sonaba a despedida y yo, no me quería despedir, además Elemiah El Sabio no podía ser tan cruel, si le llamaban El Sabio sería por algo.


    —Además tenemos que ir a tomar un café a ese sitio que me llevaste, ¿te acuerdas? — Pregunté intentando cambiar de tema.


    —¡Ah! Sí, hacen un café delicioso, claro que me acuerdo, aquella noche yo ya te había echado el ojo, princesa. 


    —¡Ja! así que ese “encuentro fortuito” no lo fue tanto ¿verdad? —Pregunté queriendo parecer tranquila.


    —¡Oh no! yo te estuve vigilando. —Dijo Dobiel— A ver me explico, no te acosaba ¿eh? — Sonrió.


    —Ya, claro, —sonreí— te pusiste muy pesado. Ahora me doy cuenta porque, ja, ja.


    —Pero ¿era bueno el café o no? —Preguntó divertido.


    —¡Oh sí! mucho, era muy bueno. 


    Esa conversación liviana alivió la tensión y la preocupación un poco, rememoramos varios momentos, quien iba a decir que apenas habían pasado un par de semanas, habíamos vivido tantas cosas juntos, quizás muchas habían sido espantosas, pero otras habían sido maravillosas; la primera vez que nos besamos y el salió pitando, dejándome allí plantada delante de mi portal, se rió, claro que cuando me dijo que había estado a punto de “comerme” fui yo la que bromeé, sí, estábamos en sintonía, era fantástico que a pesar de todo, allí estuviésemos él y yo riéndonos de nuestros momentos.


    —¿Qué crees que pasará? — Preguntó Malena


    —No lo sé, — contestó Gabriel— pero me temo que nada bueno.


    Ellos se habían mantenido en la Sala de La Corte, todos los demás se habían marchado, pero ellos se quedaron allí, querían ser los primeros en recibir a Elemiah El Sabio cuando volviese de la sala de abstracción con su decisión, de esa forma demostraban su apoyo a Dobiel. Lo que sí respetaron fue la intimidad de Carmen y Dobiel, por lo que se apartaron al otro lado de la sala.


    —Se aman de verdad, — afirmó Gabriel— sin medida, solo lo había visto en humanos.


    —Sí, las cosas están cambiando Gabriel, —dijo Malena— hemos de estar preparados para lo que esté por venir.


    —Sí, es cierto, todo está cambiando, todos hemos percibido lo que Carmen de Draco nos ha mostrado. He visto a los miembros de La Corte temblar por los sentimientos que han vivido, yo mismo lo he sentido. —Dijo— Es confuso.


    —Confuso y maravilloso, Gabriel, —comentó Malena— yo vivo en La Tierra y he podido sentir muchas de las cosas que sienten los humanos. A pesar de todo lo que hemos hecho, lo que hacemos por ellos, quizás son ellos los que nos estén enseñando ahora a nosotros. 


    —Puede ser. — Dudó Gabriel


    —Vas a ser su velador, tendrás que estar preparado, pasar mucho tiempo en La Tierra te hace ser más cercano a la humanidad. —Explicó Malena


    —Te agradezco tu ayuda, significa mucho para mí que te hayas ofrecido ante La Corte a compartir la carga de velador, nadie lo hubiese hecho. — Dijo Gabriel


    —Las cosas están cambiando…—Confirmó Malena


    ************


    Baal estaba en su trono, jadeaba por las heridas que había recibido, sus Guerreros de la Muerte, los mejores y más fieles guerreros que tenía, estaban malheridos, aquella puta los había atacado cuando la pócima que habían tomado para potenciar sus poderes se estaba invirtiendo, les había atacado cuando más vulnerables estaban, casi les había destruido, solo su esencia vital como gemelos se había unido para salvarles de la muerte, y cuando pudo, los arrastró al Plano Oscuro para que no sufrieran más daño, aun así, ahora estaban inconscientes y gravemente heridos en la cueva de la hechicera, en el único lugar donde se recuperarían gracias al poder de la magia de Hécate, bien caro había pagado por ello.


    Sin embargo, aunque él también estaba muy herido, no quiso ninguna ayuda, su orgullo le dolía más que sus terribles quemaduras del pecho y de la cara, las heridas del pecho curarían despacio, pero acabarían por sanar, pero las del rostro, esas dejarían horrendas cicatrices, la luz con la que había sido quemado era de gran poder, el Imperator le había atacado, pero el que más daño le había infringido, había sido Draco, el ánima original había emergido del cuerpo de la humana para atacarle, eso casi le cuesta la misma vida, pero había estado tan cerca….


    Había sujetado a la humana para arrastrarla con él, el anillo había cumplido su propósito, la tenía sujeta con las dos manos, eso le animó a seguir, a pesar que el maldito Heraldo la tenía bien sujeta al otro lado, no la soltaba, pero Baal la tenía bien cogida, tenerla en sus manos, tratando de llevársela le produjo un regodeo frenético, ya la tenía, iba a ser para él, con todo su poder tiraba de ella, y por un momento vio su rostro al otro lado, la tenía…. soportó estoico el ataque del Imperator, pero cuando el dragón le atacó, ya no pudo soportarlo más, tuvo que escapar, sí, escapar como una asquerosa rata, el Comandante del Plano Oscuro tuvo que huir.


    Tenía que recomponerse, debía recuperarse y atacar de nuevo, no lo esperarían, no sabía cómo lo iba a hacer, pero la humana sería suya, y después la regencia entera del Plano.


    Seguía jadeando, apenas podía respirar con normalidad, sus pulmones se habían quemado por dentro. Necesitaba descansar para sanar más deprisa, pero estaba tan furioso que le resultaría imposible sumirse en el sueño reparador, entonces decidió quedarse en su trono y dañar sus heridas aún más con whisky, ya llevaba 3 botellas, aún necesitaría más hasta quedarse inconsciente, lástima que su cuerpo fuera tan fuerte, y apenas le afectase el alcohol.


    Selló su sala del trono, no quería que nadie le viese así, la debilidad era algo que se pagaba muy caro por esos lares, y esperaba que la droga de La Tierra le hiciese efecto, sin duda la debilidad del momento le ayudaría, se terminó la cuarta botella de un largo trago, le abrasó la garganta al pasar, pero ya empezó a notar un leve adormecimiento, lanzó contra el suelo el cristal vacío y se levantó de su trono, aun se mantenía en pie, convocó un espejo, y la imagen que vio al otro lado le asqueó, la parte derecha de su rostro padecía de grandes ampollas, y parte de su piel colgaba de la mandíbula, el párpado de su ojo estaba alarmantemente hinchado y apenas se veía el ojo, le faltaba la oreja derecha y también el pelo de la cabeza de esa parte, era un ser repugnante, gritó de ira y con un puño destrozó el espejo, finalmente cayó rendido al suelo, y notó como la inconsciencia se apoderó de él, se dejó ir, abrazándola agradecido.


    **************


    Elemiah se había situado en el centro de la sala circular, hacía mucho que no visitaba la sala de abstracción, quizás su trabajo como líder de La Corte se había vuelto hasta tedioso por el incómodo aburrimiento que habían padecido en los últimos tiempos, nada digno de interés había llegado ante La Corte para su evaluación, al menos hasta hoy, hoy habían sucedido hechos extraordinarios, cosas que debía haber percibido con antelación. Antes de los grandes acontecimientos, sus sentidos se agudizaban, lo que le indicaba que algo estaba por venir, pero en esa ocasión no había ocurrido, y eso le perturbaba, hasta los miembros de La Corte se habían atrevido a ocultarle situaciones de las que tenía que haber sabido.


    Todo daba vueltas en su mente, se había sentado sobre el frio suelo de mármol gris, justo encima de la incrustación de la imagen de la osa polar, compuso la postura de meditación acercando cada pie sobre el muslo contrario, unió los dedos de sus manos con sutil contacto, se cubrió con su hermoso plumaje, y dejó que la energía cósmica fluyese sobre él.


    Los miles de ojos de sus plumas cobraron vida, vislumbraban todo el universo que se había proyectado en una proporción minúscula alrededor de él, debía encontrar respuestas, en su cabeza se agolpaban cientos de preguntas, rastrearía el cosmos conocido en busca de ellas, debía demostrar que seguía siendo el líder de La Corte, esa era su misión en La Tierra, ya había dejado durante demasiado tiempo que la desidia le poseyera, no se había dado cuenta, pero poco a poco se había hecho con su ser, no, no había estado a la altura, no podía volver a pasar.


    Abrió sus manos y la energía cósmica que desprendió hizo girar el universo de la sala aún más rápido, todo giraba, así debía ser, todo en continuo movimiento, así sucedían los cambios, ya ninguno más iba a escapar de su conocimiento, estaría allí hasta tener todas las respuestas, volvería a la Sala de La Corte con mayor sabiduría de la que ya poseía.


     


    Pasaron unas horas, o quizás fuesen minutos, en el Plano de Luz era difícil calcular el tiempo, no había nada que te indicase que pasaba el tiempo, allí la luz era siemprela misma, solo cuando mi estómago rugió de hambre me permití levantarme del suelo y preguntarle a Malena donde podía comer algo, en seguida Gabriel apareció con unos sándwiches y una botella de agua, de a saber dónde había sacado, el caso es que me vino bien comer algo, ya que había pasado mucho tiempo desde que había comido algo por última vez. Después me pegué de nuevo a la pared de cristal para poder intentar sentir a través del frío vidrio el contacto con Dobiel.


    No paso mucho rato cuando empecé a notar esa molesta sensación, sabía que Michahel venía, y así fue, apareció allí con su gesto altivo, yo decidí ignorarle, pero pronto todos los demás fueron apareciéndose, empezando por Elemiah, a quien vi diferente, exudaba una energía y una vitalidad que no había visto antes en él, su presencia hizo a los demás apartarse ligeramente. Él espero pacientemente a que todos se acomodaran, sin embargo, él permaneció de pie, avanzó un paso y esa energía que había traído consigo dejó rastro tras él con los llamativos colores de sus extrañas alas.


    —Miembros de La Corte, acusador y acusado, defensora y declarantes, heme aquí ante todos vosotros, muchos son los acontecimientos que han tenido lugar hoy aquí, hechos que me han hecho reflexionar sobre nuestra misión, y sobre los sucesos futuros. Hoy estamos juzgando a Dobiel El Heraldo, acusado por los recientes y nefastos sucesos ocurridos, pero antes de dar a conocer mi decisión, hemos de poner de manifiesto la violación acaecida sobre nuestro Plano, que ha vulnerado nuestras guardas y a nosotros mismos, debemos considerarnos responsables de ello. 


    —La brecha ha sido sellada, — dijo Aciaías El Grande—y se está reforzando la vigilancia. 


    —Nadie esperaba un ataque directo al Plano. — Dijo Zadquiel El Justo.


    —El Heraldo ha traído desgracias, y el ataque ha sido una de ellas. — Acusó Michahel.


    —Reparar el daño, lamentarse o acusar……ese no es el camino hermanos, llevamos en este Plano muchos milenios, durante este tiempo muchas buenas obras se han llevado a cabo, la humanidad ha evolucionado y hemos de enorgullecernos por ello, luchamos contra los seres malignos que pueblan La Tierra, custodiamos las almas originales hasta su renacimiento, y hacemos cumplir la Justa Ley. Pero todo eso no ha sido suficiente para mantener la paz entre planos, ni para prevenir lo que esté por venir, la sublevación de un ánima original ha alterado el sentido de nuestra misión, debíamos habernos anticipado. Algo se ha escapado de nuestras manos y eso, hermanos, es nuestra responsabilidad. No debemos permitir que vuelva suceder.


    El gran Draco de las Estrellas se nos ha mostrado, y hemos de respetar su decisión, pero también debemos proteger y custodiar el error que hemos permitido, ya que, si no lo hacemos, nuestra misión en La Tierra peligra, todas las ánimas han de conservarse en sus prontuarios, ninguna más se debe sublevar. 


    Desconocemos los motivos que han llevado a Draco de las Estrellas a violar su compromiso, pero lo que sí sabemos es que la humanidad está evolucionando por encima de nuestro control, y Carmen de Draco es la muestra de ello. Nada debe escapar a nuestro control. Nunca más.


    Si está por venir una nueva era, hemos de ser los primeros en estar preparados, por eso, debemos ser más activos y evolucionar como lo está haciendo el resto del universo, muchas puertas se me han abierto en la sala de abstracción, mundos donde otros seres celestiales me han mostrado nuevos horizontes que alcanzar. Llevamos mucho tiempo apolillándonos, quejándonos, y lamentándonos, ese tiempo se ha acabado.


    Zadquiel El Justo, has de llevar un mensaje al soberano del Plano Oscuro, has de informar de los hechos y solicitar satisfacción del daño ocasionado, si no lo hacen, se romperán los acuerdos.


    Aciaías El Grande, en otro tiempo tus Áscar lucharon con valentía, hicieron respetar este plano, envía una delegación de observadores al Plano Oscuro, has de enviar a los mejores, seres que puedan camuflarse entre los oscuros, nadie debe descubrirlos. Deberán informarnos de todo lo que allí suceda.


    Elemiah El Poderoso debes crear un nuevo escudo, uno que sea desconocido para la magia oscura.


    Mahasiah La Vehemente, has de promover y proponer nuevas justas leyes que regulen los hechos que hoy han sucedido.


    Ester La Compasiva, debes coordinar todas las misiones que hoy se ponen en marcha, supervisando que ningún ser celestial, ni ningún ser humano pueda resultar mal parado.


    Michahel El Guardián, reúne a tus Heraldos y servidores para ponerles sobre aviso, supervisa su trabajo, como digo, no debe haber más rebeliones, las ánimas son tu responsabilidad. — Concluyó Elemiah El Sabio.


    Todos en la sala se miraron, algunos mostraban claras caras de animadversión. Elemiah había hablado y había ordenado unas tareas a cada uno de los miembros, incluido Michahel, que hacía evidentes esfuerzos por controlarse, ¡que le dieran!, era un imbécil redomado. A mí me había catalogado de error, pero la verdad, me daba igual, Draco estaba conmigo, y ahora solo me importaba lo que pudiera sucederle a Dobiel, así que me mantuve calladita por una vez.


    —Ahora Dobiel el Heraldo escucha mi veredicto. Del Primer Cargo en tu contra, por la que se solicita tu incapacidad como Heraldo, te declaro culpable. —Aseveró Elemiah.


    —POR FAVOR, — chillé— él no es culpable, todo fue por mi culpa, yo soy un error, ya lo habéis dicho.


    —Carmen de Draco, has jurado ante la Justa Ley, permanecerás en silencio mientras yo hable. — Arremetió Elemiah El Sabio.


    Malena se acercó a mí y me cogió del brazo, me susurró que era mejor que no hablase, sino podría perjudicar a Dobiel, pero la rabia que sentía me hacía temblar, aunque decidí permanecer callada.


    —Se te incapacita como Heraldo, —continuó Elemiah— del Segundo Cargo en tu contra, por la que has puesto en riesgo una vida humana, te declaro culpable, se te incapacita para el contacto con humanos. Y por el Tercer Cargo en tu contra, por la que se te hace responsable del ataque a nuestro plano, te declaro…inocente, ya que la seguridad del plano es nuestra responsabilidad. 


    Por los cargos de los que se te consideran culpable, se te condena a permanecer en la fosa subterránea de este plano, realizando trabajos forzosos, durante un tiempo indeterminado, cuando sea conveniente, pasarás al servicio de Aciaías El Grande, quien explotará tus cualidades como más convenga al plano. Tus recuerdos serán borrados para evitar actuaciones como las aquí ocurridas, que puedan promover tu insubordinación, todos hemos visto la relación que te une a la humana, sentimientos que te hacen débil. 


    —Solicito que, a la humana Carmen de Draco, se le borren los recuerdos de esos sentimientos por el Heraldo, si va a trabajar bajo mi responsabilidad, exijo que se haga…, para evitarle sufrimiento, ya que los humanos son debilitados por esos sentimientos, y así pueda realizar su trabajo correctamente. — Pidió Michahel


    —No estoy de acuerdo. —Dije, las lágrimas salían de mis ojos, pero me negué a que mi voz se viera afectada.


    Michahel se acercó a mí, y con tono triunfal me susurró al oído.


    —Me cobro el favor que te he hice, aceptarás libremente mi petición. ‒‒ Dijo.


    No sabía a qué se refería, entonces me dijo: “harías cualquier cosa, ¿recuerdas?”. Cerré los ojos fuertemente, ahora si sabía lo que quería, él había salvado a Dobiel, y yo a cambio de su ayuda, le dije que haría cualquier cosa. ¡Dios mío! esto era un caos, todo se había torcido, nada podía salir peor, Dobiel se mantenía callado, en su expresión se apreciaba dolor, mucho dolor. No me iba a recordar, pero yo tampoco recordaría mi amor por él, era la peor de las condenas. Sin embargo, debía aceptarlo, si no lo hacía, sabía que Michahel mataría a Dobiel, le quitaría aquello que le dio para salvarle y entonces él moriría.


    —Acepto la petición de Michahel. —Dije.


    —“Mi Imperator”— Puntualizó Michahel.


    —Acepto libremente la petición de “Mi Imperator”— Dije con sorna.


    —Lelahel El Poderoso, lleva a cabo el castigo. — Dijo Elemiah.


    Lelahel se acercó a mí, y yo retemblé, pero no me permití derrumbarme, elevó sus manos y las puso sobre mi cabeza, de nuevo cantó en el idioma extraño, y yo cerré los ojos, escuchaba su voz en mi mente, y yo le dejé hacer, cuando terminó abrí los ojos, me sentía un poco mareada, y contuve una naúsea, miré a Malena y a Gabriel, después miré a los miembros de La Corte, y a Michahel, que me produjo otra naúsea, después miré a Dobiel, y pasé de largo mirando a mi alrededor, todo estaba bien, estaba en la sala de La Corte, iba a trabajar para ellos, no sabía porque Elemiah había tocado mi cabeza y porqué estaba mareada, solo sabía que estábamos allí para condenar a Dobiel El Heraldo, no había hecho bien su trabajo, me dio lástima, ya que me caía bien, de nuevo le miré y rápidamente quité la vista, mi estómago se contrajo de nuevo, pero esta vez de miedo. ¡Oh Dios mío! todas las imágenes me vinieron de golpe, habían tratado de borrarme la memoria, pero no había funcionado, quizás sí por unos segundos, pero luego lo recordé todo. Dobiel había tratado de borrarme la memoria en una ocasión, tampoco funcionó, pero yo no lo iba a decir.


    —Despoja a Dobiel El Heraldo de su poder como Heraldo, a partir de ahora será Dobiel El Condenado, y envíalo a la fosa subterránea. — Dijo Elemiah.


    Lelahel El Poderoso apareció dentro de la antesala, Dobiel ya sabía lo que iba a ocurrir, iban a modificar su esencia, después iban a encerrarlo en la fosa a extraer el mineral que daba energía al plano, seguramente le quitarían el poco poder de luz que poseía, no le importaba, todo lo acataría, ahora Carmen no podía recordar su amor por él y pronto él ni siquiera la recordaría a ella, al menos le consolaba que ella no sufriría por él.


    Lelahel pasó su mano en el pecho del condenado y extrajo su esencia, le quitó la luz que le quedaba y después se la introdujo de nuevo, rodeó con sus manos la cabeza de Dobiel El Condenado y realizó el canto, el mismo que había cantado con Carmen de Draco, la misma extraña chispa saltó y también la atrapó y también la escondió, después con un empujón de energía envío a Dobiel a la fosa subterránea, y se apareció en la Sala de La Corte.


    —La sentencia se ha realizado. — Dijo inclinándose ante Lelahel El Sabio.


    —Ahora llevad a Carmen de Draco a su hogar, —indicó Elemiah— y ocultadlo, ningún ser oscuro debe localizar su hogar.


    Gabriel y Malena me llevaron a mi casa, me sentí extraña nada más llegar, no reconocía mi casa, al parecer los muebles ya habían llegado y mis vecinos se habían molestado en colocarlos, los quería muchísimo, pero era tal el dolor que sentía por dentro, que no pude apreciar el detalle, me fui al baño y lloré, lloré hasta que mis ojos y mi cara me escocían, ni Gabriel ni Malena vinieron a verme, estoy segura que pase allí mucho tiempo, no les había dicho nada, sobre lo de recordar a Dobiel, no me apetecía hablar, y aunque habían demostrado su lealtad, de momento no quise decir nada, tenía que pensar en todo lo que había pasado, poner mis ideas en claro, pero sería después, cuando pudiera pensar con claridad, ahora la angustia me nublaba.


    Decidí ducharme para poder disimular mi llanto, después cogí algo de ropa del armario, y salí al salón, allí estaban Malena y Gabriel.


    —Carmen, ¿Qué tal te encuentras? — Preguntó Malena.


    —Como si me hubiera atropellado un tren. —Dije, mi voz sonó más ronca de lo esperado.


    —Debes descansar Carmen de Draco, —dijo Gabriel— tu hogar está a salvo, hemos ocultado su condición, ningún ser oscuro podrá localizarlo ahora, además hemos puesto fuertes guardas, te protegerán.


    —Os lo agradezco, — comenté sin mucho ánimo— es cierto, es de noche y necesito descansar.


    —Nos iremos, mañana por la mañana, si te parece bien, vendré a buscarte, te echaré una mano aquí en tu casa, he visto que aún hay cosas que colocar, no te vamos a dejar sola, Carmen. — Se ofreció Malena.


    —De acuerdo, — asentí— hasta mañana.


    Ambos se acercaron y me pusieron una mano en mis hombros, me sentí un poco mejor, debía ser cosa de magia, ya que no había nada en el mundo que me pudiese consolar, después desaparecieron.


    Me acerqué a la ventana, la noche era fría, se veía como el aire movía las pocas hojas que quedaban por desprenderse de los árboles, pronto ya no quedaría ninguna, se acercaba el invierno, y jamás en mi vida me había sentido tan sola y desolada como lo estaba ahora.


    Inspiré profundamente por primera vez en muchas horas, y ese aire en los pulmones me dio algo de energía, de pronto recordé algo, y fui corriendo a mi baño, abrí el armario y saqué lo que estaba buscando, entonces me fui hacia el salón, y me puse al lado de la ventana.


    —No me rendiré, buscaré la manera de salvarte Dobiel, aprenderé de tu mundo, haré lo que sea necesario, porque yo te amo, y eso no me lo han podido arrebatar. Sé que donde estés estarás solo, como lo estoy yo ahora, pero haré todo lo posible por encontrarte, porque me recuerdes, porque yo, yo soy Carmen de Draco y jamás te abandonaré. —Entonces encendí la vela con el poder del dragón.


    


    


    

  


  
    Epílogo 


    Han pasado unas semanas, y mi vida ha vuelto a la normalidad, bueno todo lo normal que puede ser una vida como la mía claro, mi casa ha vuelto a ser mi hogar por fin, Malena y mis queridos Carlos y Mario han contribuido mucho en ello.


    Gabriel viene a verme en cuanto oscurece, aunque muchos días no le veo, puedo percibir su presencia, y es que esté donde esté, siempre mi necesidad de algo con premura me avisa de su llegada, le cuesta acostumbrase a tratar cara a cara con personas, pero confío que poco a poco se acostumbre y se muestre más, es mi velador y eso me hace sentirme segura.


    No he vuelto a ver a ningún demonio cerca, las cosas por los planos están muy revueltas así que supongo que tendrán cosas mejores que hacer.


    Yo, estoy …bien, no, la verdad es que no lo estoy, pero trato de disimularlo, mi amiga Lucía estaría muy contenta de mi gran actuación. 


    Todos los días vengo a la librería, y aunque mi jefe me regaña porque voy desde por la mañana hasta el cierre, me da igual, yo le digo que no se lo voy a cobrar, es lo único que me da algo de consuelo, me mantiene ocupada todo el día, y eso me ayuda un poco. No puedo olvidar a Dobiel, está presente cada segundo de mi vida, pero estar ocupada me mantiene de pie y fuerte, y ahora es lo que necesito.


    —¿Carmen abres por Nochebuena? — Me preguntó Luis, un cliente de la librería.


    —Claro Luis, hasta las 14:30, ¿necesitas algún encargo? — Pregunté.


    —Sí, me encantaría que me prepararas unas de esas preciosas cestas de libros de cuentos para mis hijos, el año pasado les encantó lo que Papá Noel les trajo. — Dijo guiñándome un ojo.


    —No hay problema, tengo unos títulos nuevos que les van a encantar, este año las preparamos con figuritas de chocolate, ¿tus hijos no son alérgicos verdad? —Pregunté.


    —¡Qué bien!, y no te preocupes, les encanta el chocolate y pueden comerlo, además las fiestas están para eso, si no hacemos excesos ahora, ¿entonces cuando? —Comentó Luis sonriendo.


    —Te las tendré preparadas para Nochebuena. — Le aseguré.


    —¿Te las pago ahora? —Preguntó Luis.


    —No hace falta Luis, eres cliente preferente, me lo pagas todo en Nochebuena. — Dije intentando sonreír.


    —Vale, entonces hasta luego, y ¡Felices Fiestas! —Se despidió Luis.


    “Felices Fiestas”, todo el mundo lo decía, la verdad es que estamos en plena temporada, 15 de diciembre, la caja de la librería está batiendo récords, y eso me encanta, pero me jorobaba un poco lo de Felices Fiestas, a pesar de mi situación de huérfana, siempre he disfrutado de estas fiestas, pero este año yo no me puedo alegrar por nada. Intentaría sobrevivir como fuera a las fiestas navideñas, de momento me puse a echar cuentas, ya pronto cerraría la librería por hoy.


    Fui a coger los recibos de ventas, y noté como la luz vibró, me di la vuelta rápidamente, en la puerta estaba Malena.


    —¡Que susto me has dado! — Dije recordando viejos tiempos.


    —¿Compras libros antiguos? — Preguntó Malena.


    Me quedé paralizada, recordaba claramente aquel día que la conocí.


    —¿Tienes un libro de “esos”? — Pregunté muy atenta.


    —Sí, será tu primer trabajo. —Contestó acercándose al mostrador, y me lo mostró.


    Era un libro de ánimas, sin duda alguna, éste era de cuero envejecido, pero allí estaba el símbolo del infinito, acerqué mi mano para tocarle, y sí, noté la energía electrizante, mis extrañas capacidades habían ido aumentando poco a poco durante los siguientes días después de mi llegada a La Tierra, ahora podía sentir el ánima de dentro con absoluta claridad.


    —Tendré que hacerlo muy bien entonces. —Comenté.


    —Vendrán a buscarlo, ya sabes, ¿podrás hacerlo? —Preguntó de nuevo Malena, se la veía preocupada.


    —Sí, solo he de entregarlo. —Respondí.


    —Carmen, te pregunto si podrás soportarlo. —Dijo de nuevo.


    Me la quedé mirando fijamente, así que después de todo no era tan buena actriz.


    —Lo soportaré, —dije suspirando— así que lo sabes. —Afirmé


    —Llevo demasiado tiempo en este planeta, conozco a los humanos muy bien, y veo cada día la profunda tristeza en tus ojos. —Dijo


    —¿Podrás guardarme el secreto? 


    —Por supuesto, yo siempre voy a estar de tu lado, no lo olvides.


    —Gracias. —La abracé y la besé en la mejilla, después se marchó.


    Cogí el libro, y enseguida noté al ánima, supe que no era un original, no era tan antiguo, y quise abrirlo para leerlo, pero no lo hice. El libro de Draco no había aparecido aún, debería haber estado en mi casa, pero con el ataque demoniaco y los estropicios que hicieron, no sabía dónde había ido a parar, Draco estaba a salvo dentro de mí, y todavía habían muchas cajas con los enseres de los vecinos en el gimnasio, no había tenido ánimo de ir a buscarlo, pero al ver el libro que estaba en mi mostrador me recordó de lo maravilloso que era aquel primer libro que llegó a mi tienda, sin dejarlo pasar más, tendría que hacer una búsqueda más activa del libro de Draco, debía encontrarlo y guardarlo bien.


    La campanilla sonó, e inmediatamente guardé el libro debajo del mostrador


    —Buenas tardes, ¿tienen libros antiguos? —Me preguntó una voz masculina.


    Se me contrajo el estómago y se me formó un nudo en la garganta, los recuerdos de Dobiel me abrumaron más de lo que hubiese imaginado, me quedé sin palabras.


    —Perdón, por asustarte. —Dijo el hombre con cautela.


    —Mi nombre es David, me han ordenado venir a buscar el libro aquí. — Me dijo con reserva.


    —Sí, has venido al sitio correcto. 


     


    FIN 


     

  


  


  
    Sobre el autor 


    Soy una persona inquieta por naturaleza, desde que comenzé a escribir, allá cuando tenía 15 años, no he parado de hacer cosas, aparte de escribir, leer compulsivamente, y trabajar desde los 17, artes como el dibujo, la pintura, la danza, y últimamente el teatro me apasionan, mi necesidad de crear y expresarme, hacen que me sienta atraída por todo aquello que me supone un reto.


    El Heraldo de Almas es mi primera novela, la primera de una saga en la que estoy trabajando, con ella quiero trasladar al lector a un mundo donde la magia y la realidad se mezclan en simbiosis “casi” perfecta. Pretendo entretener al lector, hacerle pasar un rato divertido y ¿por qué no?, empaparle de las emociones de los personajes, donde la pasión tiene un papel importante.


    Espero con esta obra haberlo conseguido y continuar en mi proyecto de apartar al lector de su rutina para trasladarle a mi mundo de fantasía entre seres oscuros, seres de luz y la mundana humanidad.


    Nos vemos en mi próxima novela, en donde Dobiel, Carmen, Malena, Gabriel y Lucía vivirán grandes y fantásticas aventuras en un mundo lleno de extraños seres con grandes ambiciones, donde el amor, el miedo, la valentía, el deber y la sensualidad tendrán un gran protagonismo.


    Si quereis saber mas de mi, visitad mi blog y pagina de Facebook y twitter: demasiadosgrises


    http://demasiadosgrises.blogspot.es
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